
REVISTA ILUSTRADA DE
LAS ARMAS Y SERVICIOS
MINISTERIO DEL EJERCiTO

7



.e  ércit,ó
REVISTA ILUSTRADA DE
LASARMAS Y SERVICIOS

Año  XIII  .Núm.  152 .Septiembre 1952

SUM4RIO
Acción  Aeroterrestre.  El  “hecho”  de  la  cooperación.  II.  —T  Coronel Martín  Martín.

Artillería  de  Campaña.  Simplificación  de  la  preparación  del  tiro  de  Grupo.  —  Capitán
Delgado  de  Pablos.

El  abastecimiento  de  Intendencia  a  fuerzas  aerotransportadas.T.  Coronel Laórden.
Sobre  el  arte  difícil  del  conferenciante.  —Capitán  Martínez  Valin.

Viejos  castillos  españoles.  —Coronel  Barrera.
Campos  de  minas.—T  Coronel Casas.

La  evacuación  sanitaria  en  la  D.  1.  El  Transporte  primario.  —T.  Coronel Médico  Parrilla
y  Comandante  Médico  Ortega Gordejuela.

Estadísticas  retrospectivas.  La  despoblación  de  España  no  se  debió  a  las  pérdidas
de  guerra.—Arturo  Pérez  Camareró.

Los  puentes  sumergibles.  —Loronel  Maristany.

Información  e  Ideas  y  Reflexiones.

Dientes  y  Cola  (Combatientes  y  Servicios).—Coronel  de  Ingenieros  U.  M.  Whithcombe  (Tadueción.)
Información  sobre  la  ayuda  norteamericana  a  los países  europeos._(Traducci*51.)

Selección  de  blancos para  la  Artillería  antiae’rea.—M.  R.  McCarthy.  (Traducción.)
Estrategia  para  una  paz  duradera.—General  Omar  N.  Bradley.  (Traducción.)

Las  labores  de  investigación  para  la  defensa  nacional.—Edwiofl  F.  Sweetser.  (Traducción.)
Situación  política  y  militar  de  Yugoslavia.—T.  Coronel  M.  N.  Kadick.  (Traducción.)

La  guerra  que  podremos  tener  que  hacer.—Charles  J.  Y.  Murphy.  (Traducción.)
ElEje’rcito  de  tierra  y  las  armas  atómicas.—Mr.  Frank  Pace.  (Traducción.)

Probable  evolución  sustancial  de  la  guerra  futura.—T.  Coronel  Lázaro  Dessy.  (Traduccién.)
-  La  infantería  transportada  en  apoyo  de  los  carros.—T.  Coronel  Rocolle.  (Traducción.)

La  prueba  de  la  cordita  y  el  tarado  de  cargas  de  proyección  en  Inglaterra.—C  omand  ante  J.  C.S.  Humans.
(Traducción.)

NOTA  BREVE:  Moderno  vehículo  france’s.—Por  W.  F.  Bradley.  (Traducción.)
Caballería  del ajre.—-Una  operación  de  envolvimiento  vertical  con  helicópteros.—CaPitán  Strain  y  Teniente

Brannaman.(Traducciófl.)

Guía  bibliográfica_Redacció11.;1]

Las  ideas  contenidas  en  los  trabajos  de  esta  Revista  representan  únicamen
la  opinión  del  respectivo  firmante  y  no  la  dtrina  de ‘los  organismos  oficialE

RedacciónyAdministracióflAlcalá,3.o-MADRID-Teléf.22-52-54-ApartadodeCorreos3;0]



MINISTERIODELEJERCITO   ¡
jéreiÍo

JTA  ILUSTRADA DE
LAS ARMAS Y SERVICIOS

•                           DIRECTOR:
ALFONSO FERNANDEZ,CoroneI de  E. M.

JEFE  DE REDACCIÓN:

Coronel de E. M. Excmo. Sr. D. José  Dl az de Villegas, Director  General de  Marruecos y  Colonias.

REDACTORES:
General  de  E.  M. Excmo.  Sr.  D. Rafael  Alvarez  Serrano,  de  la  Escuela Superior  del  Ejército.
General  de E. M. Excmo. Sr. D. Emilio Alaznán  Ortega, del  Estado  Mayor Central.
Coronel  de  Artillería,  del  Servicio de  E.  M.,  D.  José  Fernándéz  Ferrer,  de  l  Escuela Superior

del  Ejército.
Coronel de  Infanterja  D.  Vicente Morales Morales, del  Estadc  Mayor Central.
Coronel  de  E.  M. D.  Gregorio López Muñiz, de  la  Escuela Superior del  Ejército.
Coronel de Caballería, del Servicio de E. M., D. Santiago Mateo Marcos, de  la  Escuela de  Aplica

ción  de  Caballeria.
Coronel  de  Infantería  del  Servicio  de  E.  M.,  D.  Gonzalo Peña  Muñoz,  del  Estado  Mayor

Central.
Coronel  de  Ingenieros D.  Manuel Arias-Paz  Guitián,  del  Ministerio del  Ejército.
Coronel, de Artillería, del Servicio de  E.  M.,  D.  Carlos Taboada  Sangro,  del  Alto  Estado  Mayor.
Teniente  Coronel de  Infanteria,  del  Servicio de  E.  M.,  D.  Joaquín  Calvo Escanero,  del  Estado

Mayor  Central.
Teniente  Coronel  Interventor  D.  José  Bercial Esteban,  del Ministerio del Ejército.
T.  Coronel Ingeniero de Armamento D.  Pedro Salvador Elizondo, de  la Direc. Gral.  de  Industria.
Comandante  de  Intendencia D.  José  Rey  de  Pablo  Blanco,  Profesor del Centro  de  Estudios  y

Experimentación  de  Intendencia.•                  PUBLICA ClON MENSUAL.
Redacción  y  Administración.  MADRID,  Alcalá,  18,  4,0

Teléfono 22-52-54  Correspondencia, Apartado de Correos 317

Pta.
PRECIOS  DE  ADQIJISICION

Para  militares, en suscripción colectiva por intermedio del Cuerpo6,00
Para  militares,  en suscripción directa  (por  trimestres  adelantados)7,00
Para  el público en general (por semestres adelantados)8,00
Número  suelto9,00
Número  atrasado10,00
Extranjero(12,00  ptas., más 4,00 de  franqueo)  16,00

Correspondencia  para  colaboración,  al  Director.
Correspoi,dencja  para  suscripcion,  al  Administrador,  D.  Francisco  de  Mata  Diez,  Ç’mandante

de  Infantería.



AccióN AERoTERRESTRE.

T.  Coronel de  Artillerla  ENRIQUE  MARTIN  MARTIN,
Diplomado  de  E.  M..  Profeeor  de la Eacnela  Superior  del  Aire.

EL  “HECHO”  DE  LA  COOPERACION.-11

artículo  anterior,  y  partiendo  de la  realidaddel  “hecho”  de  la  cooperación,  destacamos,
como  signo relevante del mismo,la existencia  de las
Fuerzas  Aéreas Tácticas, y como consecuençia obli
gada,  la necesidad de una  preparación  específica de
los  componentes terrestres  y  aéreos llamados  a  co
laborar,  de la cual debe formar  parte  la creación de
un  estado  de espíritu  adecuado. Continuando  en la
línea  expositiva  que  nos  hemos  marcado,  y  como
otro  aspecto  que  atañe  al  hecho objeto  de nuestro
análisis,  señalaremos la necesidad de una  reglamen
tación  especial que regule la coordinación de las ac
ciones aéreas y terrestres,  desarrollando normas con
tenidas  a su vez en una  doctrina  común, en la  que,
tomándose  como sujeto  la  guerra  en  su  conjunto,
se  fijen  los  principios  fundamentales.  La  realidad
es  qu,e las  reglamentaciones  existentes  contienen,
mezcladas,  normas  de  carácter  doctrinal  con otras
de  tipo  marcado  y  exclusivamente  dispositivo;  y
así,  en un  mismo tçxto,  como, por ejemplo,  sucede
en  el  Reglamento italiano,  aparece, con  la afirma
ción  de  que  la  cooperación  con  tierra  es  la  tarea
fundamental  de  las  Fuerzas  Aéreas  (doctrinal),  el
detalle  de la organización de un  Negociado de aero
cooperación  (orgánico) y  la tramitación  de una -pe
tición  de  apoyo  (funcional).  Y  tal  observación  es
aplicable  a  las demás reglamentaciones extranjeras.
Y  es  que el elemento aire  ha introducido  en el pro
blema  bélico façtores  que no siendo  posible, por su
trascendencia,  prescindir de ellos, por  su inestabili
dad  crean  como un  terreno  movedizo, en  el que ño
hay  posibilidad  de  asentar  las ideas sólidamente,  y
por  la  rapidez  en sus  variaciones  obligan  a  pensar

•     a paso de carga. Tales circunstancias,  unidas a  que -

-     el motor  de todo  lo nuevo radica  en Norteamérica,
pueblo  que por joven es esencialmente práctico,  pro
ducen  como consecuencia el que  se eche de menos,
cuando  se trata  de  profundizar  en  la  cosa  bélica,
aquella  sensación de serenidad y acierto  que se des
prende  de la lectura  de los grandes filósofos milita
res,  cuyas teorías  se pretende  que sean arrumbadas
por  anticuadas,  sin  haber creado nada  sólido.

Porque  lo lamentable es que cuando, al ser tacha
do  de arcaico, por querer  buscar la verdad  en lo clá
sico,  quiere uno ponerse al día  y hallar  la luz en  lo
nuevo,  no se encuentren  más que  contradicciones y
confusiones. Y  así, Seversky, máximo pontífice para
determinados  sectores,  que  se  gana-el  aplauso  de
los  mismos en  sus  teorías  acerca  de  la  supremacía
absoluta  del  Poder  aéreo, encuéntrase  también  con
su  repulsa  cuando  se les llama la  atención sobre  la
afirmación  del mismo autor  de que la Aviación Tác
tica  no es más que un Arma auxiliar  de las Fuerzas
de  tierra,  ua  especie de artillería del mayor alcance.

Pero  detengamos  la  marcha  por  este  camino  y
volvamos  a  lo práctico,  a  lo inmediatamente  expio-
jable,  y  pensemos que, separando o no  lo doctrinal
de  lo reglamentario,  se  hace necesario una  regula
ción  de la  acción aeroterrestre,  y pensemos en  ella
para  hacer  firme  propósito  de  aceptarla,  sea  cual
fuere  y  nos guste o no su  contenido. Porque el pri
mero  quizá,  entre  todos  los principios  a  tener  en
cuenta  en  la acción aeroterrestre,  es el  de la  disci
plina  intelectual (aparte,  naturalmente,  de la “otra”,
que  aunque  se trate  de Ejércitos  distintos, también
ha  de ser “una”),  traducido  en el respeto, sin reser
vas  mentales, a los preceptos que aquélla establezca.

Desde  hace  más  de seis  años vengo  divulgando,
en  donde  me  es  posible,  unas frases  pronunciadas
por  lord Tedder, Jefe  que fué de las Fuerzas-Aéreas

-  inglesas  (R.  A.  F.),  que,  por  lo expresivas en  este
orden  dé ideas, vienen como anillo al dedo. Dijo así,
refiriéndose  al  trabajo  en  común  de  los  Estados
Mayores:  “Dadles el  tiempo  necesario para  que  los
caracteres  más  duros y  las más  recias personalida- -

des  se acoplen y adapten  a  las demás; pero si des
pués  de  la  prudencial  oportunidad  para  que• se
extingan  las  chispas iniciales, inevitables,  éstas si
guen  produciéndose a  cada  momento, sed  despia
dados,  expulsar sin contemplacioñes al que no quie
ra  colaborar.”  -

•   ¿Quién es  el  qu  se  niega a  colaborar? Mi expe
riencia  personal  me  ha  hecho ver  que  cuando  no
hay  acuerdo  sobre un  extremo, el desacuerdo no  se
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limita  al. juicio que  sobre  el  fondo  de  la  cuestión
haya  formado  cada uno  de los “discordantes”,  sino
que  se extiende  a  la  apreciación de quién es  el ,que
no  quiere  cooperar, y. los reproches de falta  del  es
píritu  adecuado  rebotan  entre  los contendientes.

Naturalmente,  es ‘de desear  que  tales  chispas’ no
se  produzcan  en  tiempo  de  guérra,  y  que  si  llega
el  caso, esas aristas  que  las producen  se hayan ‘li
mado  en tiempos  de paz,  a  lo largo del trabajo  en
común.          ‘                 -

Son  terreno abonado para  producir’ chispas aque
llos  que tienen  sus opinione  propias, sobre-los pro
blemas  que  pueden  plantearse,  y  a’ los que  les.im
porta  un  ardite  lo  que’ puede ser  reglamentario,  si
no  oincide  con su  propia  opinión. No puede  olvi
darse  que la  cooperación aeroterrestre  lleva consigo
la  relación con  Oficiales de  otros  Ejércitos, ,,y que
aunque  la  “disciplina”  (la  “otra”)  es  unica,  110 es
admisible  tratar  dé  imponer,  apoyándose  en supe
rior  catégorla’ militar,  ‘el criterio  propio,  si no  está
de  acuerdo  con  lo reglamentario.  Si  tal  sistema no
es  buena solución en ninguna  ocasión, lo es menos
en  el  caso. de,.que se  trata.

No-se  deduzca de lo-expuesto que las, dificultades
surgen  a  cada  momento  y  que el  problema  es  tan’
delicado  que  requiere  precauciones . especialísimas.
No  sucede  tal;  pero, desde  luego, es  preciso la  mo
dificación  de ciertos conceptos tradicionales,  y  ello
sólo  se  consigue a  través  de  un  estudio’ muy  dete
nido  del  problema,  y  muy  armado,  quien  lo  em
prenda,  de  una  gran, dosis  de  comprensión,  de ,la
que  forme parte  el  convencimiento de que  a  todos
anima  el deseo de acertar,  y de ‘que somos humanos
y  poseídos por las  mismas pasiones.
-  Lá  única solución es, como antes  se indicó, el res
peto  integral  a  los preceptos. reglamentarios,  cono
cimiento  cabal  de la misma y muchó trabajo  eti co
mún;  quien  no  reúna  tales  condiciones,. debe ‘po
nerse,  antes  de que  se  lo pongan,  el calificativo  de
“no  ,apto”  para  la  cooperación, aunque  puede  se
un  excelente Jefe  para  planear  y conducir una  ac
ción  terrestre  o -aérea pura.

La  regulación  (doctrina  o  instrucciones)  ha  de
tener  un  carácter  esencialmente aéreo, pues,  en de
finitiva,de  lo que se trata  es de regular las distintas
formas  en  que  el  “Arma  aérea puede ayudar  a  los
Ejércitos’  en, .campaña”,  como  establece, ,el  folletó
Guerra aeroterrestre inglés. De aquí  que eii, la  citada
nación  dicho  folleto  haya  sido  proUucidó bajó, la  -

‘autoridad  del Jefe  del  E. ‘M. del Aire ,y aprobado
por  el Jefe del E.  M.  Imperial y el Jefe de E. M. de
la  Marina.  La doctrina  italiana,  según nuestras  no
ticias,  ha siclo confeccionada en proÇeso inverso,  lo
cual,  si son ciertas  aquéllas, no  tiene explicación ló
gica  y  representa,  a  nuestro  juicio, una  defectuosa
posición  para  abarcar  el  problema. Nós produce  la
misma  sensación que  si el  Reglamento Táctico  de
Artillería  fuese redactado  por  Infantería.  -

Como, por otra  parte,  en dichas instrucciones han

de  establecerse  preceptos  de  consecuencias orgán
cas  para  Tierra  y  se  ha  de  regular  un  mecanismo
que  afecte tanto  a  Tierra  como a  Aire, la  solución
natural  es  su  elaboración  en común  por elementos
terrestres  y aéreos, proceso éste seguido e,n la regla
mentación  americana o por el Estado Mayor combi
nado,  como  ha  sucedido en  la  francesa.  De  todos
modos  interesa  destacar  que representa  fundamen
talmente  una  reglamentación  del esfuerzo aéreo  en
apoyo  a  Tierra,  ya  que para  éste son valederas  las
reglamentaciones  ordinarias.  Ello,  aparte  de  que
su  observancia sea obligatoria para  ambos Ejércitos
ysu  difusión deba ser lo más extensa  posible.

El  “hecho” existe  y requiere  una  preparación  es
pecial;  pero no sólo existe,  sino que además  su  im
portancia  es máxima.y  su  extensión para  Tierra  es
ilimitada,  total.

De  su importancia  es,muestra  el que en la actua
lidad  no  hay  operación terrestre  sin  que  tenga  no
solamente  su corolario, como dijo  en la conferencia
que  se. hizo  cita  en  anterior  artículo  el  General De
Lattre,  sino también su  antecedente.  Hoy todas las
operáciones  son aeroterrestres,  pues en aquellas zo
nas  dónde  no  actúa  el  factor  aéreo,  está  dejando
éste  sentir  su influencia  en cuanto  la situación  que
es  resultante  ‘de  la  general  aérea.  El  éxito  de  la
maniobra  en Tierra  está  ligado muy estrechamente
a  la  situación  aérea.

En  cuanto a su exteñsión, hay  que tener  en cuen
ta  que si bien. la concepción y organización se  lleva
a  cabo únicamente  en los escalones Grupo de  Ejér
citos  y Ejército  en  lo terrestre,  el desarrollo afecta
a  la  totalidad  de  las  Unidades,  desde  la  más  alta
hasta  la  célula elemental  de combate.

Pasemos  al  análisis de la  naturaleza  del “hecho”
de  la.cooperacióñ, considerándolo en su  totalidad  y
en  sus  componentes.

“Acción aeroterrestre”  es un término que por pri
mera  vez tuve  ocasión de  leer en  el libro  Teoría de
la  Guerra; de  nuestro Teniente  General Martínez  de
Campos;  no  creo  pueda  haber  expresión  más  pre
cisa  de  la  naturaleza  del  hecho de  la  cooperación.
En  el  mismo orden  de ideas  ha  sido  dicho  por  el
Mariscal  Montgómery, refiriéndose a  la campaña de
Africa,  ‘donde parece  ser  hay  que  buscar  la  actual
forma  de cooperación: “No hay  dos planes de Ejér
cito  y  de Aire, sino un  solo plan:  Ejército-Aire,  re
dactádo  pór mí y por el Vice Mariscal del Aire.”

Esta  es  una  frase que se  suele citar  con frecuen
cia,  y’que como expresiva de la unidad,de acción de
rivada  de la unidad de plan, es perfecta, siempre que
esa  unidad  sea  entendida  en  su  verdadera  natura
leza.; es  decir,  como una  unidad  de segundo orden,
resultante  de  la  integración  de  dos acciones, den
va.das  éstas, ,a su vez,  de dos planes  perfectamente
definidos.  El  que  alconcebir  y  organizar  esos’ dos
planes  se  haya  de  tener  en  cuenta  la  influencia ré
cíproca  de los factores terrestres  y aéreos, no  desdi
buja  los contornos netos de cada uno de los mismos.

4



Percatarse bien de este- hecho es una condición ne
cesaria  para partir  de una posición correcta en el
trabajo  que para  la concepción y  organización de
ese  plan complejo han de llevar a cabo los Mandos
aéreos y terrestres.

La  participación de cada uno de tales Mandos en
dicho trabajo y el método a seguir en el mismo es
tará  ligado estrechamente al  papel que cada una
de  dichas acciones elementales representan en  el
conjunto, o, dicho de otro modo, a la naturaleza de
la  relación que liga ambas acciones. Para su estudio
creemos necesario dejar sentadas previamente las
tres  afirmaciones siguientes:

1.a  Las ‘acciones aéreas y terrestres son distintas.
2.  Dichas acciones se complementan.
3a.  La importancia relativa de  las mismas no

puede establecerse a priori y de modo absoluto, de
pendiendo, en un primer plano, de las diSponibilida
d,es de ambos medios y, en cada caso concreto, de la
entidad  de las acciones respectivas.

Son necesarias estas afirmaciones previas, porque
cuando, al definir la naturaleza de la relación entre

ambas  acciones, aéreas y terrestres, se hace la  de
que  aquéllas representan un apoyo a  éstas, se pro
ducen  reacciones que causan  asombro y  descon
cierto.  Lo primero, porque a  nuestro pensamiento
se  nos aparece tan  clara la afirmación de  que se
trata,  que no concebimos la duda acerca de la mis
ma.  La segunda, porque tales reacciones se basan
en  afectar intenciones ocultas e. interésadas al  que
:sienta la citada afirmaçión, tales como la de que se
pretende  con ella desvaluar o esclavizar la  acción
aérea a la terrestre. Creemos que las tres afirmadio
nes  previas nos pone al abrigo de tales suspicacias.

Pór  otra parte; si hubiere alguna duda en nuestro
ánimo .respecto al etremo  de que se trata,  queda
ría  totalmente- disipada con la simple lectura de las
Doctrinas sobre cooperación existentes en la actua
lidad, donde desde el primer momento y a lo largo-
de  las mismas se está empleando el término “apoyo
aéreo”,  llegándose en la  francesa a  titularla “ms
trucción técnica sobre el apoyo aéreo en las opera
ciones  combinadas”.

Lo  curioso del caso, y que pone de manifiesto que
la  cuestión planteada no  es privativa de nuestrp



ambiente,  es que en  la  Introducción de la  citada
Doctrina figura un párrafo que pudiéramos califi
car  de “compensador” de la concesión que pudiera
suponer dicho título, y se hace la advertencia, refi
riéndose al término aéreo apoyo, de que “aun cuan
do  no se ajusta exactamente al carácter que actual
mente  tienen las  operaciónes aéreas combinadas,
que  pueden a veces considerarse como principales,
dentro del cuadro Aire-Superficie, se encuentra con
sagrado por el uso y su empleo resulta cómodo”.

A  nuestro juicio, este párrafo carece de  lógica,
pues no hay relación necesaria entre la  naturaleza
de  la relación (acción que apoya y acción que se be
neficia de tal apoyo) y la importancia de dichas ac
ciones; y el que alguien pueda, faltando a la lógica,
establecer equivocadamente que como. consecuen
cia de dicha relación la acción aérea tiene un carác
ter  subsidiario, justificará el que se prevenga con
tra  tal consecuencia, pero no el calificar de falta de
exactitud e][ término “apoyo”.

Es  precisa la consideración de esta cuestión, cuya
presentación,  por simple afán  polémico, no sería
razonable, porque en la  existencia de esa relación
    está basado todo el  mecanismo del  planeamiento
conjunto de la acción aeroterrestre, que, como ve
remos, se traduce en síntesis: en que, de acuerdo con
la  situación relativa  indicada  Tierra  presenta a
Aire  sus peticiones de apoyo aéreo y  Aire decide
el  esfuerzo necesario para llevarlo a cabo de acuer
do  con sus posibilidades, según la modalidad más

-  adecuada y con respeto, naturalmente, de los prin
cipios que r:igen el empleo del Arma, puesto que la
responsabilidad del  mismo ha  de  recaer sobre el
Jefe  del Aire que intervenga en el planeamiento.

No  sería correcto terminar én  esta situación ‘el
análisis del papel de cada acción en el conjunto. La
acción aérea representa, en efecto, un apoyo den
tro  de una operación determinada; pero ese carác
ter  se deriva de la misión general que a las Fuerzas
Aéreas Táctcas  corresponde en la guerra, y ésta es
exaetamente: la misma que la de las Fuerzasterres
tres:  destrui.r las del enemigo.

La  idéntica situación inicial de ambos núcleos es
lo  que produce, como consecuencia naturl;el  que
la  maniobra de  las Fuerzas terrestres, cuando se
trata  de una operación concreta, puede verse con
dicionada de mañera absoluta, mandada imperati
vamente  por exigencias del factor aéréo.

Este  condicionamiento es cierto especialmente en
el  campo de la Estrategia, allí donde se cóordinan
las  sucesivas batallas que han de conducir a la vic
toria.

Aclaremos esto con un ejemple: Supónganse dos
bandos que tienen una línea de contacto inicial, al
sur  de la cual se extiende una zona montañosa de
200  kilómetros. Supóngase asimismo que al sur  y
al  norte de dicha zona montañosa las posibilidades
de  despliegue aéreo son iguales, como lo son asi
mismo las d  material de ambos bandos. Nos damos

cuenta  de  que estos supuestos difícilmente se co
rresponden con la realidad; pero ello no obsta para
que  las conclusiones que tratamos de poner de ma
nifiesto  aparezcan claras, porque,  en  todo  caso,
tanto  da suponer esa igualdad como un desequilibrio.

Cualquiera que sea la  situación relativa inicial,
el  hecho es que las Fuerzas Aéreas del bando Sur,
para  llevar a  cabo su acción sobre la línea de con
tacto,  o más al norte, han de recorrer forzosamente
esos  200 kilómetros, lo que representa unos quince
minutos, plazo más que suficient’e para que se pro
duzcan  los siguientes hechos:

1.0  Posible ataque . de  las  Fuerzas Aéreas del
bando  Norte sobre la zona de contacto, sin que las
del  Sur puedan oponerse, a no ser que estén en mi
sión  de cobertura, procedimiento antieconómico y
no  seguro de prótección.

2.°  Posible oposición de las Fuerzas Aéreas del
bando Norte a la acción de las Sur, partieñdo de sus
bases en función del momento en que sean detecta
das,  el cual dependerá, naturalmente, de las posi
bilidades que el terreno presente para el despliegue
R.  A. D. A. R. de cada uno de los bandos.

Si inicialmente y en tal orden de ideas la ventaja
probablemente estará del  lado del bando Sur, en
cuanto  que el supuesto sistema montañoso actua
ría  de pantalla para el del Norte, no es aventurado
suponer  que tal  ventaja  pueda no compensar de
modo  completo la desventaja derivada de la situa
ción  relativa de las bases.

La  situación descrita cambia de signo cuando, a
consecuencia de un avance de las fuerzas del bando
Norte  se alcance por ellas al  borde sur de la  zona
montañosa. El efecto es como si todo el despliegue
aéreo de dicho bando Norte se hubiese quedado an
ciado en el borde de la referida zona; será necesario,
para  restablecer la situación, recoger ese anclaje y
poner  en marcha un  nuevo despliegue. Hasta tal
momento,  la situación del conjunto Norte, sufrirá
una  crisis, cuya solución recaerá principalmente so
bre  las Fuerzas Terrestres del mismo, y o bien el
Mando de dicho conjunto desvía su  maniobra por
otra  zona para evitar tal crisis, ,o bien destina más
Fuerzas Terrestres para vencerla, si es que no tiene
la  anterior posibilidad. En  todo caso, la maniobra
estará  orientada por la necesidad de crear las con
diciones adecuadas para obtener del esfuerzo aéreo
el  rendimiento necesario. ¿Es esto un apoyo d,e las
Fuerzas de superficie a  las de Aire? A nuestro jui
cio,  no; se trata sencillamente de la toma en cuenta,
necesaria,  de las posibilidades y  servidumbres del
factor  aéreo que han de considerarse en cada caso,
como se hace en relación con las Fuerzas Terrestres.

Pero  con una diferencia: en las Fuerzas Terres
tres  dichas posibilidades y servidumbres pesan al
concebir la maniobra en todós los escalones de Man
do;  en las Aéreas, por sus características, pesan ex
clusivamente en los más elevados, que son los que
han  de tomarlos en cuenta.
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A  nuestro juicio, casi exclusivamente al nivel del
Teatro  de Operaciones será donde hayan de  plan
tearse y resolverse los problemas que se derivan del
peso del factor aéreo. Es en dicho escalón dcnde de
modo normal se concebirá la maniobra—direcciones
de  esfuerzo, objetivos—de modo tal que queden sa
tisfechas las exigencias del factor aéreo. Más abajo,
y  creadas esas condiciones, cada acción aérea su
pondrá un apoyo a la maniobra terrestre, y el pro
blema a resolver se traducirá en la dosificación del
esfuerzo aéreo dedicado a cada una de  las distintas
formas de apoyo, indirecto y directp.

Ocurre con Aviación lo que sucede en la Artille
ría,  destacándose, como en tantas otras ocasiones,
la  analogía de los problemas que en  el empleo de
tales  Armas se plantean. Si en Aviación es precisa
una  zona montañosa de determinada amplitud, que
se mide en kilómetros, para que en tierra, y por ra
zón  de la artillería, se pres(nte análogo problema al
apuntado,  basta  un obstáculo de anchura, que se
mide  en metros.

Un  río, R, al sur del cual existe una organización
defensiva, apoyada por un despliegue artillero que
bate  eficazmente los pasos de aquél y  que, natu
ralmente, apoya también la organización defensiva,

haciendo necesario, por parte del supuesto atacan
te,  situado al norte, un fuerte apoyo de su artillería,
puede  plantear una situación delicada, si esta arti
llena  precisa, para  llevar  a  cabo  tal  apoyo en
buenas  condkiones, ocupar .asentamientos del sur
de  dicho río.

Aquí  también es la  artillería, que pudo inicial-
mente  apoyar de modo eficaz el paso del río, la que,
cuando  es necesario profundizar en tal ‘apoyo, más
allá  del alcance posible desde el asentamiento ini
cial,  se encuentra anclada, sujeta al  río,  y  sola
mente  se restablece la situación cuando ella, y  no
sólo  la  infantería, ha superado el  obstáculo.

La  crisis es análoga en el campo táctico, asunto
de  fuego y movimiento, a la que en el caso anterior
se  presentaba en el estratégico, problema de movi
miento.  Cuestión de escala.

Claro  es que si las posibilidades de la  artillería
han  de condicionar el planteamiento de la  batalla
del  río, serán las de aviación las que asimismo con
dicionen o, mejor aún,  influyan en  la  de la  zona
montañosa.

Y  claro es que si en una operación concreta, den
tro  del campo táctico, las Fuerzas Aéreas requieren,
para  el desarrollo de sus acciones de apoyo, la rea
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lización  por tierra’de determinadas operaciones (fue
gos  de artillería  antiaérea,  acciones de  contrabate-
ría,  etc.),  éstas  deberán  ser  tomadas  en  cuenta  al
organizar  y  desarrollar  la  maniobra  terrestre.  ¿Re
presenta  ‘tal hecho  un  apoyo  de. Tierra  a  Aire?
A  nuestro  juicio, no,  o,  al  menos, no  es  de la  mis
ma  clase que el del Aire a  Tierra; pero si como apo
yo  se ve,  pues llámesele así, que el nombre es  lo de
menos.

Hemos  Iratado  del “hecho” de la  cooperación en
su  existencia,  extensión,  importancia  y naturaleza;
tratemos,  por  último,  y  con  ello daremos por  ter
minado  esi;e artículo, del ambiente en que tal  hecho
se  deÑarro:Ila, exponiendo  cómo ve,  en  general,  el
Jefe  de Fuerzas Terrestres  la tntervencjón aérea.

Desde  el rimer  momento, desde la  guerra  del  14,
supo  este Jefe  apreciar  sus ventajas:  el Mando, por
la  información  que  le  aportaba;  el  artillero,  por
cuanto  facilitaba  su  tarea  la  observación aérea,  y
en  cuanto  al  infante,  no  ignoraba  el peligro de las
marchas  y  de  los  estaciónamientos  bajo  la  obser

‘vación  del aviador.
Las  otras misiones tácticas  que se encomendaban

a  la Aviación despertaban  un  poco de escepticismo.
El  ametrallamiento  y  el  bombardeo  de  las  tropas
empeñadas  en. el  combate de  tierra  fué iniciado en
1917 y continuado  en nuestra  guerra de Liberación;
pero,  en realidad,  no  se ‘quiso ver  en  ello más  que
un  sucedáneo para  los Ejércitos  faltos de cañones y
comunicaciones.

A  juzgar  por  las precauciones  que  adoptaba  el
artillero  en la  instalación de sus  piezas en posición,
el  temor  de los ataques  aéreos era  la menos impor
tante  de sus  preocupaciones.  En cuanto  a  las mar
chas  nocturnas,’ eran  concebidas no tanto  para  pre
venirse  contra  las  acciones aéreas  como para  bus
car  la  sorpresa. No se atribuye  en aquel’ tiempo,  a

los  proyectiles disparados, o lanzados desde el avión,
más  que un  efecto. primordialmente  “moral”.

Por  lo demás,  hay  que  reconocer que  el  aviador
no  manifestaba, en general, gran entusiasmo por este
tipo  de misiones, y eran más los que se inclinaban  a
las  teorías  de Dohuet que a las del, General Mecozzi.

La  G.  M.  II  confirmó,  por  de  pronto,  el interés
del  avión  en  todas las misiones auxiliares de infor
mación  y  corrección de tiro; Pero,  sobre todo, puso
de  manifiesto,  de una  manera  destacada,’ la  posibi
lidad  de acciones de  verdadero  apoyo  por  el fuego
destructor  de  sus  distintós  tipos  de  armamento,
ametralladoras,  cañones, lanzacohetes y  de sus dis
tintas  bombas.  Se puso, en suma,  de manifiesto  la
eficacia  de tal  apoyo, no sólo en las açciones contra
la  retaguardia  enemiga,  sino también  contra  el  in
fante  y el  carro, llegando el avión  a estar  en  deter
minado  período ala  cabeza  en la lucha contra inge
nios  blindados,  hasta  que  la  Infantería  fué  dotada
de  armas  específicas para  tal  lucha.

El  éxito  ha sido’ concluyente, y es posible afirmar
sin  reservas  que  la  G. M.  II  no  hizo, en orden  a  la
apreciación  por  el  Jefe  de Tierra  del apoyo  aéreo,
más  que elevar  aquélla  al  grado  máximo.

Esta  conclusión no  tiene  simplemente  un  carác
ter  puramen’te platónico,  sino  que  se  traduce  en
consecuencias  de  orden  práctico,  en  cuanto  que
contemplado  con  el espíritu  indicado,  desde tierra,
la  acción aérea,  es  lógico que se  pueda  exigir a  los
Jefes  de Fuerzas terrestres,  y que éstos concedan de
buen  grado,  la  vigencia y  observancia  de  aquellos
principios  de  empleo de  los medios aéreos, que  lle
van  consigo su  mayor  rendimiento.

De  tales  principios, y en general de las caracterís
ticas  del factor  aéreo, nos ocuparemos en otra  oca
sión,  tratados  tales extremos,  como es natural,  des
de  el punto  de vista  terrestre.

IMPRENTASDELCOLEGIODEHUÉRFANOS

El  Patronato de Huérfanos de Oficiales del Ejército tiene tres Imprentas: en  MADRID, TOLEDO y

VALLADOLID,  que, además de los Impresos oficiaes,. de adquisición obligatoria en dichos estableci

mientos, también realizan trabajos particulares de esmerada confección, garantijando fa  CANTIDAD,

CALIDAD  y  ECONOMIA. Los ingresos que por estos conceptos obtienen pasan INTEGRAMEÑTE a

engrosar los fondos deJ Patronato y se destinan a ‘MEJORAR la situación de los HUERFANOS. Se enca

rece a los señores Jefes y Oficiales efectúen pedidos a esas imprentas a fin de incrementar los recursos
‘de  los HUERPANOS.
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Arti  lleriadeCalTiPaña
Simplificación  de  la  pre
paracióndeltirodeGrupo;0]

adopción  del  Grupo  como  Unidad  de  Tiro,  en  la
Artillería  de  campaña  (F-r,  2)  creó  problemas  en

sus  Planas  Mayores  que  hicieron  cambiar  por  completo
su  cometido  y,  por  tanto,  su  estructura.  La  Plana  Mayor
de  un  Grupo  de  campaña,  de  Unidad  administrativa,  de
escaso  cometido  y  poca  importancia,  se  convirtió  en  el
eje  del  funcionamiento  del  Grupo.

Son  muchas  y  muyçomplejas  las  cuestiones  que  en  la
actualidad  se  resuelven  en  la  Plana  Mayor  de  un  Grupo
que  necesita  m.icho  personal,  con  -un  grado  de  conoci
mientos  que  no  siempre  es  posible  encontrar,  en  la  can
tidad  necesaria,  entre  los  artilleros  de  la  quinta  en  servi
cio,  y  un  grado  de  instrucción  que  raye  en  la  perfección.

Sin  estos  requisitos,  los  artilleros  componentes  de  una
Plana  Mayor  de  Grupo  se  convierten  en  simples  pórtea
dores  del  material,  dejando  qúe  todo  el  trabajo  séa  reali
zado  por  el  Jefe,  Oficiales  y  Suboficiales  de  la  Unidad,
con  la  éonsiguiente  pérdida  de  tiempo  y  retraso  en  la
rotura  de  fuego.

Es,  pues,  necesario  simplificar  las operaciones  en  estas
Planas  Mayores  de  Grupo  y  Batería,  especialmente  en
las  primeras,  dotándolas  de  aparatos  sencillos,  factibles
de  ser  manejados  por  un  artillero  segundo  de  un  grado
de  cultura  equivalente  al  nivel  medio  de  la  quinta  y  que
permitan  utilizar  a  casi  todo  el  personal  en  estos  come
tidos.

Conseguiremos  con  ello  uña  disminución,  en  el  tiempo
empleado  en  su  total  adiestramiento,  el  aprovechamiento
de  casi  todos  los  componentes  de  la  quinta  y,  lo  que  es
más  importante,  una  reducción  en  las  plantillas,  y  que
los  Jefes  y  Oficiales  de  los  Grupos,  teniendo  más  cori-
fianza  ,en  la  obtención  de  los  datos  de  tiro  por  el  perso
nal  de  los  equipos,  puedan  dedicar  más.  atención  a  la
observación  de  la  marcha  del  combate,  no  dejando  esca
par  las  incidencias  que  se  vayan  presentando.

Dos  son  los  problemas  fundametitales  que  hay  que.
simplificar:  el  problema  de  la  Preparación  topográfica  y
el  de  la  Preparación  balística  (F-r,  5  y  6),.’ ambos  com
pletamente  diferentes,  aunque  ligados  por  una  razón  de
dependencia.

Serán  necesarios,  por  lo  menos,  dos  aparatos,  ya  que,
de  caer  en  la  tentación  de  resolver  ambos  problemas  con
uno  solo,  necesitaríamos  una  dirección de tiro de  campaña,
que,  a  mi  modo  de  ver,  crea  complicaciones  innecesarias
en  esta  Artillería.

Es  preferible  resolver  independientemente  cada  pro
blema,  con  lo  que  ganaremos  en  sencillez,,  aunque  per
damos  algo  en  tiempo.  En  la  Artillería  de  campaña  po
demos  permitirnos  este  “lujo”,  pues  no  ocurre  como ‘en la
Artillería  antiaérea  o  Artillería  de  costa,  en  que,  por  la
velocidad  de  que está  animado  el  blanco,  el  tiempo  cuen
ta  como  factor  primordial;  aquí  podemos  despreciar  al-
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gunos  segundos  si  al  mismo  tiempo  conseguimos  valer-
nos  de  aparatos  en  extremo  sencillos,  muy  fáciles  de
manejar  por  un  artillero  del  “montón”  y  sin  temor’  a
equivocaciones,  de  construcción  económica,  duros  y  pocó
sensibles  a  los  golpes,  fáciles  de  reparar  en  la  misma  Uni
dad  con  los  medios  propios  y  que  resuelvan  con rapidez
los  problemas  para  la  obtención  de  los  datos  de  tiro.

Es  verdad  que  este  tipo  de  aparatos  (llamémoslo  di
rección  de  tiro’  de  campaña  elemental  o  calculador)  no
nos  realizarán  la  total  preparación  del  tiro;  sólo  la  faci
litarán;  pero,  en  cambio,  dejará  la  plena  dirección  y  co
rrección  en  manos  del  Jefe  de  la  Unidad;  no  le  anulará,”
como  ocurriría  con  una  verdadera’  dirección  de  tiro,,
y  de  todos  es  conocida  la  enorme  importancia  que  en
campaña  tienen  las  decisiones  del  Jefe  ‘de la  Unidad.

Estos  calculadores,  por  el ‘modesto  grado  de  mecaniza
ción  que  suponen,  podrán  ser  de  reducidas  dimensiones
y  poco  peso,  aptos  pasa  ser  llevados  y  utilizados  en  los
observatorios  o  en  los  puestos  avanzados  de observaéión,
con  lo  que  evitaremos  que  el  puesto  central  de  tiro  esté
alejado  del  observatorio  y  fuera  del  control  del  Jefe  de
la  Unidad.

Muchos  más  argumentos  podríamos  esgrimir  en  con
tra  de  la  dirección  de  tiro  de  campaña  y  en  pro  de  los
calculadores;  pero  los  anteriormente  citados  ya  nos
muestran  suficientemente  el  inconveniente  de  la  primera
y  la  necesidad  imperiosa  de  los  segimdo.
-  Veamos  ahora  sobre  qué  teoría  o  procedimiento  se
deben  construir  estos  calculadores.  Es  indiscutible  que
el  tiro  de’ Batería  o  Grupo,  basado  en  el  procedimiento
preconizado  por  la  Escuela  de Aplicación  y  Tiro  de  Arti
llería,  en  su  folleto  F-i,  es  magnífico  en  cuanto  a  la  con
cepción  y  realización  teórica  del  problema,  que  enrepe
tidas  experiencias  ha  demostrado  ser  tan  exacto  como
lo  es  en  teoría,  y  solamente  presenta  las  dificultades  16-
gicas  que  son  anexas  a  la  resoluciÓn  de  unos  problemas
complejos.  Es,  por  tanto,  ésta  y  no  otra  la  teoría  a  me
canizar;  los  calculadores  que  nos  pueden  ayudar  a  pre
parar  el  tiro  estarán  basados  exactamente  en  las  nor
mas  de  este  procedimiento,  con  lo  que  seguiremos  apro
‘echando  todas  las  ventajas  actuales,  sin  ninguno  de los
inconvenientes.

De  los  dos problemas  a resolver,  el  que ofrece  más  com
plicaciones,  aunque  no ‘las mayores  dificultades,  es  el  de
la  Preparación  topográfica.  Es  a  éste  al  que -voy  a  refe
rirme,  para  lo  cual  vamos  a  exponer  los  trabajos  a  rea
lizas  siguiendo  las  Normas  para  el Tiro  de  Grupo  (F-r),

•  viendo  qué  dificultades  presenta.  y modo  de  subsanarlas.
Una  vez  realizado  el  levantamiento  topográfico  de  la

zona  de  asentamientos  y  la  de  observatorios,  el  enlace
entre  ambas  zonas,  lá  puesta  en  paralelo, sobre  la  D.  V.,’
de  las  piezas  del  Grupo  (F-r,  25,  27  y 33)  y el  cálculo  de
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las  coordenadas  de  los  puntos  levantados,  en  lo  que  no
podemos  hacer  modificación  alguna,  construimos  los
Planos  de  objetivos  y  asentamiento.

En  la  construcción  del Plano  de  objetivos  tenemos  que
realizar  las  operaciones  y  construcciones  geométricas
siguientes  (F-r,  31)

1.0  Cuadricular  con  toda  precisión  el  papel  en  una
plancheta  a  escala  1/10.000  6  1/5.000.

2.°  Calcular  las  coordenadas  de  los  kilómetros  de
la  D.  V.,  para  lo  cual  hay  que  resolver  las  fórmulas

=  1.000  sen  a,  Y  =  1.000  cos  a,  con  lo  que  obten
dremos  los  incrementos  correspondientes  al  kilómetro
uno,  siendo  “a”  el  menor  ángulo  que la  D.  V.  forma  con
el  eje  Y  del  cuadriculado.

Multiplicar  estos  incrementos  por  dos,  tres,  cuatro,
cinco..,  tantas  multiplicaciones  como  kilómetros  tenga
de  alcance  el  material,  ya  que  la  zona  de  acción  de  un
Grupo  lógicamente  será  la  que  se  extiende  hasta  su  al.
cance  máximo  y  de  30000,  al  menos,  a  cada  lado  de
la  D.  V.

En  caso  dé  ser  la  amplitud  de  la  zona  de  acción  del
Grupo  -superior  a  60000,  tendríamos  que  calcular  otra  u
otras  DD.  VV..

Sumar  algebraicamente  los  productos  obtenidos  a  las
coordenadas  de  la  P.  D.  de  la  Batería  base.

3.°  Situar  los  puntos  cuyas  coordenadas  acabamos  de
obtener  en,  el  papel  cuadriculado  de  la  plancheta,  en  la
que  se  habrá  dado  a  los ejes  los  valores  correspondientes,
y  unirlos  por ‘una  recta,  con  lo  que  habremos  materia.
lizado  la  D.  V.  que  pasa  por la  pieza  directriz  de la  Bate
ría  base.

Los  inconvenientes  que  en  la- práctica  se  encuentran,
y  que  hay  que  solucionar,  son  los  siguientes:

La  plancheta  de  papel  está  síijeta  a  deformaciones,
y  en  caso  de  lluvia  o  viento  es  completamente•  inri til.

Este  inconveniente  lo  resolveremos  construyéndola  en
talco  o  plástico  transparente,  con  las  caras  deslustradas
para  poder  dibujar  con  lápiz.

Su  enorme  tamaño,  pues  para  un  material  de  quince
kilómetros  de  alcance,  por  ejemplo,  necesitaríamos  un
rectángulo  de  papel  de  1,30  por  z  netros,  aproximada
ment,  a  escala  1/10.000,  o  dos  de  x por  o,  metros  a  la
misma  escala,  solapados  en  500  metros  (F-r,  31);  y  en
caso  de  ser  a  escala  i/.ooo,  tendrían  que  ser  más  de
dos,  con  el  inconveniente  inherente  de  tener  que  mane
jar  a  la  vez  varias  planchetas,  y  en  ambos  casos,  la  ne
cesidad  de  mesas  o  tableros  de dibujo  de  grandes  dimen
siones.

Hay  que  reducir  su  tamaño  hasta  conseguir  que  séa
perfectamente  manejable,  isí  como  eliminar  las  mesas
y  tableros  de  grandes  dimensiones.

Cuadricular  con  toda  precisión  es  laborioso  y  requiere
personal  especializado  (delineante),  y  aunque  esta  ope
ración  pueda  hacerse  previamente,  es  preferible  supri
mirla.

-   El  cálculo  de  las  coordenadas  de  los  kilómetros  de
la  D.  y.,  su  situación  y  trazado  es  lento  y  complicado,
necesitándose  un  artillero  calculador,  además  del  deli
neante,  que  tienen  que  operar  en  las  peores’ condiciones
en  el  campo,  sujetos  a  sus  inclemencias  y  muchas’  veces
bajo  el  fuego  enemigo.

Hay  que  evitar  el’ hacer  todos  estos  cálculos  para  si
tuar  y  trazá:r la  D.  y.,  y  que  en  todo  momento  estemos
en  condiciones  .de  cambiar  su  orientación  sin  necesidad
de  tener  que  volverla  a  calcular,  con  lo  que  habremos

simplificado  enormemente  en  el’ caso  de  tener  que  tra
zar  varias  DD.  VV.                  -

Antes  de  ábordar  las  soluciones  a  estos  inconvénjen
tes,  terminemos  el  estudio  del  Plano  ‘de  objetivos,  con
la  situación  4e  un  objetivo  y  el ‘cálculo  del  transporte  y
distancia  de  tiro  para  la  P.  D.  de  la  Batería  base,  esto  es,
con  su  manejo.

Designado  un  objetivo  por  sus  coordenadas  rectangu
lares,  lo  situaremos  en  el  Plano  de ‘objetivos,  en  el  cual
ya  se  habrá  trazado  la  .D.  V.  (E ig.  1);  bajaremos  la  per
pendicular  desde  él  a  la  D.  V., mediremos  la  longitud  de
esta  perpendicular  S.  H.  y  el  segmento  comprendido  en
tre,  el  kilómetro  ocho  y  el  pie -de  la  perpendicular  M  H,
con  lo  que  habremos  hallado  los  catetos  del  triángulo
rectángulo  S  HP  D  de  la  Batería  base,  y,  por  tanto,
estamos  en  condiciones  de  resolverlo  (F-r,  65):

SH           PM+MH
.tgSPH=  PM+M7FPS  :;=_—‘

cosSPH

obteniendo  el  transporte  para  la• pieza  directriz  de  la.
Batería  base  y  a  distancia  de  tiro  para  la  misma.

Para  efectuar  estas  construcciones  y  cálculos  necesita.
mos  un  equipo  de  tres  artilleros  (equipo  de  datos  topo
gráficos),  que  pueden  ser  el  delineante  y  calculador  an
tes  mencionados  y  otro  calculador  encargado  de  rellenar
el  estadillo.

Veamos  ahora  la  solución  de  todos  los  inconvenientes
que  ofrece  la  construcción  del  Plano  de  objetivos  y  las
consiguientes  al  cálculo  para  la  obtención,  del  transporte
y  distancia  de  tiro  para  la  P.  D.  de  la  Batería  base,  que
son  similares,  construcciones  geométricas  y  cálculos  ana
líticos  a  realizar  en  el  campo.

Como  dijimos  anteriormente,  construiremos  el  Plano
de  objétivos  en  una  plancheta  de  talco  o  plástico,  algo
deslustrada  en  sus  superficies  pero  sin  perder  la  ‘trans
parencia,  en  la  que  con  tda  precisión,  en  fábrica,  se  ha
brá  trazado  un  sistema  de ejes  coordenados,  graduados  y
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numerados  a  partir  de  su  centro  y  hacia  la  periferia  a
E  =  1/12.500,  ya  que  los  trabajos  gráficos  a  realizar
son  más  simples,  y,.  por  tanto,  podremos,  sin  cometer
error  sensible,  reducir  la  escala.

La  D.  V.  puede  ocupar  cualquiera  de las  64 posiciones,
comprendidas  de  o  a  6.40000,  de  cien  en  cien  milési
mas  (F-I,  24)  ;  pero  facilitaremos  la  solución  dejándola
fija  en  una  posición  cualquiera  y  girando  el  transpa
rente  (Plano  de  objetivos),  recuadrándolo,  también  en
fábrica,  con  64  trazoS,  que  corresponderán  a  10000,

200°°,  300°°...,  sirviendo  de  indice  para  esta  gradua
ción1aD.V.

Esta  transparente,  como  ya  veremos  más  adelante,
girará  de  forma  que  su  centro,  origed  del sistema  de  ejes
coordenados,  quede  superpuesto  sobre  la  D.  V.  y  coinci
diendo  con  un  kilómetro  cualquiera  de  ésta.

Una  ez  fija,  inmóvil  la  D.  V.,  la  podremos  añadir  un
á.baco,  constituído  por  un  abanico  a  E  =  1/12.500,  gra
duado  en  milésimas  de  o  a  +  30000  y  de  ó  a  —  300°°,
cuya  recta  de  graduación  000  coincida  con  la  D.  V.,  pu
diendo  ser  la  separación  entre  rectas  equivalentes;  por
ejemplo,  a.5°°.

A  este  abanico  le  trazaremos  unos  arcos  de  circunfe
rencias  concéntricas  que  a  la  misma  escala  marquen  dis
tancias  a  partir  del  origen  de  la  D.  V.  La  equidistancia
entre  curvas  pudiera  ser  de  50  metros,  añadiendo  a  todo
lo  largo  de  uno  de  sus  bordes  una  numeración  que  nos
indique  la  distancia  que  corresponde  a cada  arco,  o  a  los
arcos  correspondieñtes  a  kilómetros  y  medios  kiló
metros.

Así  preparada  la  D.  V.,  nos  evitaremos  tener  que  tra
zar  la  perpendicular  desde  el  objetivo,  medirla  y  resol
ver  el  triángulo  rectángulo  S H  P,  pues  cualquier  punto
situado  dentro  del  baco  quedará  sobre  una  recta  y  cur
va  o  entre  dos  rectas  y  dos  curvas,  cuyas  graduaciones  y
signo  serán  el  transporte  sobre  la  D.  V.  y  distancia  al
origen  del  ábaco.

La  cónstrucción  de  éste  ábaco  en  fábrica  no  ofrece
ninguna  dificultad;  sU  amplitud  será  de  medio  metro  de
ancho  por  o,So  metros  de  largo,  si  lé  calculamos  de  o
a,  mo kilómetros,  entendiéndose  que  nos  valdrá  para  de
terminarlos  transportes  y  distancias  no  sólo hasta  io  ki
lómetros,  sino  que  lo  podremos  utilizar  igualmente  hasta
20  kilómetros,  sin  perder  precisión,  graduándolo  por  el
otro  borde  a  E  =  5/25.000,  puesto  que  la  amplitud  del
gráfico  a  más  de  50  kilómetros  nos  da  en  esta  otra  escala
la  misma  apreciación.

Irá  impreso  sobre  tela  engomada  o  encerada,  qúe  ofre
ce  una  gran  resistencia,  no  sufre  alteraciones  sensibles
por  los  agentes  atmosféricos  y,  por  su  poco  espesor,  pue
de  arrollarse  sobre  un  eje  formando  un  rollo  de  poco
diámetro.

Una  tabla  de  doble  entrada,  similar  a  la  tabla  XIV  del
compendio  de  Tablas  de  Logaritmos  y  Topográficas,  edi
tadas  por  el  Estado  Mayor.  Central,  Escuela  de  Aplica
ción  y  Tiro  de  Artillería,  en  la  que  se  obtienen  los  incre
mentos  en  metros  y  signos,  correspondientes  a  los  kiló
metros  de  la  D.  y.,  utilizando  como  argumentos  su
orientación  y  kilómetro  exacto,  son  todos  los  elementos
necesarios  para  resolver  con  toda  sencillez,  al  mismo
tiempo  que  con  toda  precisión  y  rapidez,  las  dificultades
señaladas.

La  forma  de  operar  será  la  siguiente:  Hallaremos  los
incrementos  de  coordenadas;  entre  el objetivo  y  la  P.  D.
de  la  Bateríá  base,  una  sencilla  resta,  y  entrando  en  la

tabla  con  cada  uno  de  estos  incrementos  y  la  orienta
ción  de  la  D.  V.,  vemos  cuál  de  los  en  ella  contenidos  se
aproxiflian  más  por  defecto  y  el  kilómetro  a  que  corres
ponden.  Sobre  este  kilómetro  del  ábaco  colocamos  el
centro  del  transparente  y  lo  giramos  hasta  que  la  rec
ta  D.  V.  marque  en  el  borde  la  graduación  correspon
diente  a  la  orientación  de  la  D.  V.  (fig.  2).

Los  incrementos  encontrados  en  las  Tablas  son  los  co
rrespondielites  al  kilómetro  M;  luego.  por  otraS sencilla
resta,  entre  éstos  y  los  obtenidos  anteriormente  entre  S
y  PD,  nos  darán  los  segmentos  de  recta  S L  y  L  M  (fi
gura  1).

Estos  iiuevos  incrementos  los  llevamos  sobre  los  ejes
del  transparente,  contándolos  sobre  la  escala  graduada
a  5/52.500,  situando  el  objetivo.  5.

Por  transparencia  veremos  sobre  qué  recta  y  curva  o
entre  qué  recta  y  curva  del ábaco  se proyecta  el  punto  S;
la  graduación  de  esta  recta  y  signó  y  la  de  la  curva  será
el  transporte  y  distancia  de  tiro  para  la  P.  D.  de  la  Ba
tería  base.

Con  el  empleo  de  estos  tres  elementos  tan  simples,
transparente,  ábaco  y  tablas,  hemos  subsanado  todos
los  inconvenientes,  obteniendo  una  total  simplificación,
al  mismo  tiempo  que  la  máxima  rapidez.

Hemos  eliminado  la  plancheta  de  papel,  por  lo  que  no
se  cometerán  errores  por  deformación,  Y al  mismo  tiem
po  podremos  trabajar  en  el  campo,  aunque  se  nos  den
las  peores  condiciones.

Son  mínimas  y  simples  las  construcciones  gráficas.
Se  ha  eliminado  el  cuadriculado  de  la  plancheta.
No  hay  que  calcular  ni  situar  la  D.  V.,  y  estamoS  en

condiciones  de  cambiar  su  orientación  sin  tener  que
efectuar.  operacifl  alguna;  sólo  un  giro  de  transparente
y  una  lectura  en  las  tablas.

No  hay  que  efectuar  operación  analítica  alguna;  todo
ha  quedado  reducido  a  dos  sencillas  sustracciones.

El  equipo  de  tres  artilleros  especializados  queda  redu
çido  a  uno  solo,  que  sepa  sumar,  restar  y  leer  canti
dades.

Sólo  nos  queda  por  ver  cuál  será  la. amplitud  del  trans
parente,  para  lo cual  observaremos  que lateralmente  tie
ne  que  tener  el  mismo  tamaño  que  el  ábaco  en  su  parte
más  amplia,  es  decir,  a  los  mo kilómetros,  que  abarca
unos  50000  milímetros.

En  el sentido  longitudinal  deberá  tener,  por lo menos,  la
longitud  correspondiente  a  dos  kilómetros  a E=I/12.500,
o,  lo  que  es  lo mismo,  zóo milímetros;  luego un  cuadrado
de  medio  metro  de  lado  será  suficiente,  tamaño  muy  ma
nejado  en  el  campo  y  fácil  de  transportar.

Pasemos  ahora  a  estudiar  la  construcción  del  Plano  de
asentamientó  y  deducir  los  inconvenientes  que  se  nos
presenten  tanto  en  su  construcción  como  en  el  manejo,
que,  como  veremos,  son  similares  a  las  encontradas  en  el
Plano  de  objetivos;  por  tanto,  las  soluciones  serán  muy
parecidas  a  las  obtenidas  anteriormente.

Para  la  construcción  se  realizarán  las  siguientes  ope
raciones  (F-I,  29):

 Situar  a  E  =  1/2.000  ó  1/5.000  en  una  plancheta
de  papel  las  PP.  DD.  del  Grupo,  hallando  previamente  los
incrementos  de  coordenadas  entre  cada  P.  D.  y  la  P.  D.
de  la  Batería  base  (fig.. 3).

2.°  Trazar,  valiéndonos  del  transportador,  la  D.  V.
que  pasa  por  la   D.  de  la  Batería  base.

Para  su manejo,  trazaríamos,  valiéndonos  nuevamente
del  transportador,  a la  derecha  o a la  izquierda  de la  D.  y.,
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otra  recta,  que  forma  con  ella  el  ángulo  de  transporte
calculado  en  el  Plano  de  objetivos  para  la  P.  D.  de  la
Batería  base  (F-x,  65).

Bajar  desde  los  ptntos  A  y  C (PP.  DD.)  de  las  otras

12

dos  Baterías  las  perpefldjcujares  a  la  recta  trazada  y  me
dir  los segmentos  A  n,  C ra’, B  n  y  B  n’,  con lo  que cono
ceremos  los  catetos  de  los  triángulos  rectángulos  A  n  .$
yCn’S.
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Los  inconvenientes  que  encontramos  son:  el  empleo  de
plancheta  de  papel;  la  necesidad  de  utilizar  el  transpor
tador  con  los  errores  que  éste  ocasiona;  las  ¿onstruccio-
nes  gráficas  han  de  ser  realizadas  en  el  campo;  el  empleo
de  tablas  de  logaritmos,,  realización  de  cálculos  analí ti
cos  y  el  empleo  del  mismo  equipo  de  tres  artilleros,
aumentado  en  otro  más,  ya  que  en  la  práctica  se ha. com
probado  que  trabajar  el  mismo  delinçante  en  dos  planos
de  escala  diferente  trae  consigo  gran  cantidad  de  equi
vocaciones,  debido  al  poco  tiempo  que  tiene  disponible
para  realizar  las  construcciones  gráficas.  Son  ya  cuatro
los  artilleros  que  necesitamos,.,

Veamos  la  solución  para  evitar  todos  estos  inconve

nientes:  la  placheta.  la  construimos  lo  mismo  que  en  el
caso  anterior,  de  talco  o  plástico  y con  el sistema  de  ejes
coordenados,  graduados  a  E  =  1/2.000  6  1/5.000.  Consi
deremos  también  la  D.  V.  fija  y  con  un  ábaco  similar  al
descrito  en  el  Plano  de  objetivos;  pero  en  E  =  1/2.000
6  1/5.000,  también  hasta  los  io  kilómetros,  numerados
en  uno  de  los  bordes  los  arcos,’ en  distancias  a  esta  es
cala,  y  en  el  otro,  a  1/4.000  ó  1/10.000,  con  lo  que  obten
dremos  alcances  hasta  o  kilómetros.

Al  . ampliar  la  escala,  tendremos  una  mayor  aprecia-  -

ción,  por  lo que  los arcos  podremos  trazarlos  cada  5 mili-’
metros,  que  nos  representarán  io  y  20  metros,  así  como
las  rectas  del  abanico,  cuya  distancia  podrá  ser  equiva
lente  a  2  milésimas.

Este  ábaco  irá  impreso  en  una  tela  igual  a  la  descrita
en  el  ábaco  del  Plano  de  objetivos.

Como  su  longitud  sería  de  5  metros  o  de  2  metros,
según  las  escalas,  convendría  dividirlo  en  trozos  del  ta
maño  de  impresión,  esto  es,  de  1,20  a  1,30  metros  como
máximo,  solapando  estqs  trozos  en  la  mitad  de  la  lon
gitud  del  transparente  para  poder  emplear  cada  uno
como  si fuera  un  todo  continuo.

-  La  amplitud  del  transparente  deberá  ser  en  el  sentido
lateral  equivalente  al  frente  máximo  permitido  al  des
pliegue  del  Grupo,  esto  es,  800  metros  (F-ri,  28),  que
a  E  =  1/2.000  son  400  milfmetros,  y  como  en  el  sentido
de  profundidad  podrá  ser  de  Unos  200  metros  como
máximo,  podremos  dar  al  transparente  la  forma  de  un
cuadrado  de  400  milímetros  de  lado.

Como  el  descrito  en  el  Plano  de  objetivos,  llevará  el
recuadro  correspondiente  a  10000,  20000,  300°°...,  y  entre
seis  graduaciones  correlativas  cualesquiera,  unas  sub
divisiones,  cuya  separación  sea  equivalente  a  la  apre
ciación  obtenida  en  el  ábaco  del  Plano  de  objetivos,  esto
es,  de  00  Estas  subdivisiones  irán  grabadas  en  una  es
cala  interior  e  irán  numeradas  de  000  a  +  30000  y  de
000  a  —  300°°,  y  nos  servirán  para  introducir  los  trans
portes  de  la  P.  D.  de  la  Batería  base.

Por  la  descripción  que  hemos  hecho  de  este  transpa
rente,  vemos  que,  salvo  ligeras  variaciones,  es idéntico  al
descrito  en  el  Plano  de  objetivos,  no  afectándole  para
nada  estas  variaciones,  y  como  además  su  utilización  no
es  simultánea,  bien  podemos  construir  los  dos  en  un  solo
transparente,  con  la  precaución,  para  evitar  equivoca
ciones,  de  grabar  en  colores  diferentes  lo correspondiente
a  cada  uno  de  los  empleos.

La  forma  de  utilizarlo  sería  la  siguiente:  El  origen  del
eje  coordenado  es  ahora  la  P.  D.  de  la  Batería  base,
por  lo  que,  hallados  los  incrementos  -de coordenada  en
tre  cada  P.  D.  y  la  P.  D.  de  la  Batería  base,  valiéndo
nos  de  la  escala  a  1/2.000,  graduada  sobre  los  ejes  coor
denados,  situamos  los  puntos  A  y  C,  con  lo  que  tendre
mos  cónstruído  el  Plano’  de  asentamiento  (fig.  4).

Coloquemos  ahora  el  transparente  sobre  el  ábaco,  de
forma  que  su  centro  quede  sobre  la  D.  y.,  coincidiendo
con  la  curva,  cuya’  graduación  sea  la.  distancia  de  tiro
para  la  P.  D.  de  la  Batería  base,  hallada  en  el  Plano
de  objetivos,  o  bien  entre  las  dos  curvas  correspondiefl

,tes,  si la  distancia  hallada  no  tiene  curva  representativa.’
Giramos  él  transparente  hasta  que  la  D.  V.  nos  marque
en  la  graduación  en  milésimas  del  recuadro  la  orienta
ción  de  la  D.  V.

Trazamos  una  recta  que  nos  va  a  servir  de  índice  en
la  graduación  de  o°° a   30000,  que  pase  por  la  gradua
ción  000  de  esta  escala.  Giramos  nuevamente  el  transpa
rente  en  el  sentido  que  nos  indica  el signo  del  transporte
para  la  P.  D.  ‘de la  Batería  base,  hasta  que  la  recta  que
acabamos  de  trazar  nos  marque  sobre  la  escala  interior,
en  milésimas,  el  valor  del  transporte  para  la  P.  ‘D. de  la
Batería  base.

En  este  momento,  por  una  lectura  directa  sobre  el
ábaco,  viendo  sobre  qué  rectas  y  curvas  se  proyectan  los
puntos  A  y  C,  obtenemos  los  incrementos  de  transporte
y  distancias  de  tiro  para  las  PP.  DD.  de  las  Baterías  A
y  C,  así  como  él  signo  con  que  debemos  afectarlo.

Como  en  el  caso  anterior,  hemos  facilitado  la  resolu
ción  al  mismo  tiempo  que  se  han  resuelto  todos  los  in
convenientes;  se  ha  suprimido  el’ transportador  con  los
errores  que  éste  nos  proporciona;  hemos  eliminado  la
plancheta  de  papel;  las  construcciones  geométricas  en  el
campo  se  han  facilitado  al  máximo;  pero,  sobre  todo,
hemos  conseguido  que un  solo artillero  sea  suficiente  para
realizar  la  construcción  y  manejo  del  Plano  de  objetivos
y  del  Plano  de  asentamientos,  reuniendo’  en  tin  solo
transparente,’  y  sin  temor  a, equivocaciones  los  dos  pla
nos  mencionados,  ya  que,  aunque  se  trabaja  con  escala3
diferentes,  no  tiene  el  artillero  que preocuparse  de  cuáles

Resolver  estos  triángulos:

An’
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son  éstas,  únicamente  saber  el  color  que  corresponde  a
cada  plano  y  leer  las  graduaciones  correspoúdientes.
Como  las  o:peraciones  que  efectúa  este  artillero  son  ele
mentalisimas,  la  instrucción  se  facilita  y  abrevia,  y  los
conocimientos  de  dicho  artillero  no  necesitan  grandes  al
cances,  por  lo  que  podemos  valernos  de  un  artillero  del
montón.

Hemos  resuelto,  por  tanto,  el  problema  de  la  prepa
ración  topográfica  simplificando  las  operaciones  a  reali
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zar,  simplificando  las  construcciones  y  simplificando  los
equipos  de  personal  en  número,  en  conocimientos  y  en
instrucción,  pero  sin  apartarnos  ni  un  momento  de, las
Normas  para  la  Preparación  y  Dirección  del  Tiro  en  el
Grupo;  sólo  nos  resta  mecanizar  los  ábaços  y  planche
tas  descritos,  que,  por  la  sencillez  de  movimientos
que  realizan,  podrá  hacerse  en  un  aparato  que  cumpla
las  condiciones  .que  señalamós  al  •principio  de  este
artículo.



El  abasteciniiento de Intendencia
a  fuerzas  aerotransportadas

T.  Coronel de  Intendencia  CONSTAITINO  LAORDEN  GARCIA.
del  Centro de  Estudios y  Experimentación  de  Intendencia.

L A segunda  guerra  mundial  ha  sido  pródiga  en..operaciones  con  fu erz as  aerotransportadas.
Durante  los  seis  años  que  duró,  y  en  los  más  va
riádos  teatros  de  operaciones,  tuvieron  estas  fuer
zas  una  destacada  actuación,  la  mayor  parte  de  las
veces  con  éxito  completo,  e  inmediato  enlace  con
las  fuerzas  terrestres  o  de  desembarco  naval  con
las  que  operaban.  Otras,  como  en  Creta,  la  ocupa
ción  total  de  la  isla,  realizada  a  base  de  fuerzas
aerotransportadas,  duró  doce  días,  al  cabo  de  los
cuales  pudo  sustituirse  el  abastecimiento  por  vía
aérea,  por  el  sistema  normal  de  convoyes  maríti
mos.  En  alguna  ocasión,  operaciones  planeadas  para
tres  días  tuvieron  más  larga  duración,  como  en  la
de  Arnhem,  ala  que,  además,  no  acompañó  el éxito.

Puede  decirse  que  el- denominador  común  en  el
planteamiento  de  operaciones  con  fuerzas  aero
transportadas  fué  el  de  actuaciones  rápidas,  dedo
o  tres  días  como  máximo,  al  término  de  los  cuales,
y  conseguidos  los  objetivos  propuestos,  las  fuerzas
ejecutantes  debían  enlazar  con  las  demás  fuerzas
terrestres,  y  es  natural  que  para  tan  corto  período
de  tiempo  el  Servicio  de  Intendencia  en  ellas  no  se
manifestase  en  toda  su  importancia.  Eran  -spficien-  -

tes  para  la  alimentación  de  las  tropas  las  raciones
que  los  soldados  portaban  sobre  sí,  y  que  se  les  en
tregaban  al  subir  a  los  aviones  de  transporte,  y
además  las- que,  contenidas  en  pequeñas  cajas  de
25  ó  de  50  raciones  -completas  para  un  día,  eran
lanzadas  con  paracaídas  o  llvadas  en  planeadores
o  en  aviones  de  transporte  a  la  cabeza  de  desem
barco  aéreo,  de  cuya  récogida,  reunión  y  posterior
distribución  se  encargaban  las  mismas  tropas  ope
rantes,  sin  intervención  alguna  del  Servicio  de  In
tendencia  en  el  terreno  de  la  lucha.

Pudiera  creerse,  a  la  vista  de  lo  anterior,  que  el
funcionamiento  del  Servicio  de  Intendencia  en  las
operaciones  con  fuérzas  aerotransportadas  termina
con  la  entrega  en  los  aeródromos  de  partida  de  los
aviones,  de  las  raciones  alimenticias,  prendas  de
vestuario  o  efectos  de  Intendencia  que  las  tropas
han  de  necesitar  durante  tan  corto  espacio  de  tiem
po,  y,  efectivamente,  asÍ  sería,  si  el  enlace  de  las
fuerzas  terrestres  con  las  descendidas  en  territorio
enemigo  se  efectuase  en  pocas  horas  o  en  un  par

de  días,  a  lo sumo;  pero  la  cuestió,n varía  cuando  el
enlace  se  demora.  Además,  las  inmensas  posibilida
des  de  la.aviación  abren  un  anchocampo  a  nuevos
y  ambiciosos  - plánes  estratégicos;  y  así,  es  posible
que,  en  el  futuro,  ño  parezcan  excesivós  los  100  ki
lómetros  que  separaban  Arnhem  de  las  líneas  alia
das,  y  que  las  fuerzas  aerotransportadas,  buscando
un  derrumbámientO  total  de  la  moral  y  de  la  re
sistencia  del  contrario,  se  adentren  todavía  más  en
el  corazón  del  territorio  enemigo,  en  una  audaz  y
amplia  operación  de  “envolvimiento  vertical”;  ocu
pen  en  él  una  extensa  zona  de  terreno,  sean  más
ñumerosos  y  dispongan  de  las  más  modernas  armas
y  máquinas  de  guerra.  Todo  es  posible,  y  su  posi
bilidad  es  función  del  número  de  aviones  de  trans
porte  de  que  se  disponga  y  de  la  superioridad  en
aviones  tácticos  que  haga  posible  la  continua  lle
gada  de  los  primeros  al  terreno  elegido  para  el  des
embarco.  -  -

Ent  onces,  el  Servicio  de  Intendencia  tendrá  ex
traordinaria  importancia,  y  los Mandos  militares,  al
estudiar  la  operación,  tendrán  que  prestar  una  gran  -

atención  a  la  cóntinuidad  en  el . abastecimiento  de
las  tropas.

Ya  no  serán  opéraciones  de  dos  o  tres  días,  al
cabo  de  las  cuales  las  tropas  desembarcadas,  y  es
pecialmente  las  paracaidistas,  serán  relevadas,  sino
que  serán  operaciones  de  muchos  días  y  habrá  que
estudiar  un  completo  “Plan  de  Abastecimiento  de
Intendencia”  para-  ellas.  -  -

En  el  estudio  de  este  Plan  han  de  entrar  los  tres
conceptos  siguientes:  -  -  -

A  bastecimientos  iniciales,  que  són los que  las  Uni
dades  llevan  consigo  a  la  cabeza  de  desembarco

-  aéreo,  incluídos  los  que  sobré  -sf portan  los  mismos
soldados.

A  bastecimientos  de  transición,  que son  los envasa
dos  en  cantidades  previamente  determinadas  y  pre
parados  para  una  Unidad,  de  acuerdó  con sus  efec

•  tivos  para  un  día,  entregados  en  lacabeza  aérea  -

mediante  lanzamientos  con  o  sin  paracaídas,  -ate-  -

rrizaje  de  planeadores  o  aviones  de  transporte;  o
una  combinación  de  éstos.

A  hastecimien-tos  nonales  para  constitución  de
depósitos  y  acumulación  de  reservas  que  permitan
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la  normalidad  de  los  suministros  dentro  de  la  zona-
en  que  se  opera.

Este  PiLan de  Abastecimiento  debe  establecer  eta
pas  para  :Iaentrega  de  los  mismos  y  de  acuerdo  con
la  clasificación  citada.

Si  se  calcula  que  la  operación  durará  diez  días,
al  término  de  los  cuales  se  hará  el  contacto  con  las
fuerzas  terrestres,  serán  necesarios  abastecimientos
por  vía  áérea  para  diez  días;  pero  la  más  elemental
previsión  aconseja  mandar  uno  o dos  días  más  para
asegur3r  el  paso  al  abastecimiento  por  la  Inten
dencia  llegada  por  tierra.  Es  decir,  que  para  una
operación  calculada  en  diez  días  deben  lanzarse
abastecimientos  para  once  o  doce,  desde  el  día  D
hasta  el  día  D  +  lo,  ó  el  día  D  ±  ir  inclusive.

Las  tropas  desembarcadas  vivirán  los  dos  o  tres
primeros  (lías  cón  los  abastecimientos  iniciales.  La
reunión  de  las  diferentes  pequeñas  Unidades  tác
ticas  lanzadas;  la  ocupación  de  posiciones  para
afrontar  la  lucha  que  lógicamente  ha  de  entablarse
inmediatamente,  y  lo  reducido  del  terreno  en  el
que  se  haga  el  desembarco,  no  permite  montar  en
esos  días  Servicio  de  Intendencia.  Durante  ellos,  los
abastecimientos  iniciales  resolverán  la’  cuestión.
Deben  comprender  no  sólo  víveres,  sino  también
mantas,  calzado,.  ropas  protectoras  contra  las  in
clemencias  del  tiempo,  tiendas  de  campaña  de  fá
cil  y  rápido  montaje,  agua  y  bebidas  alcohólicas  re
confortantes,  tabaco  y  aquellos  artículos  que  el
Servicio  de  Sanidad  nos  diga  convendrá  ‘arrojar
para  la  debida  atención  de  los  heridós:

El  ideal  será  que  cada  avión  lleve  los  abasteci
mientos  para  lbs  paracaidistas  que  transporte  y
sean  lanzados  al  mismo  tiempo  que ellos,  y  que  cada
planeador  o  avión  de  transporte  de  trópas  lleve.
también  los  abastecimientos’  de  los  hombres  trans

,

portados.  De esta ma
nera  se  facilita  la  re
cogida  de  los  bultos
por  las mismas  tropas,

—  —  —llegan  en  las  cantida
des  precisas  y  con  el
destino  previamente
señalado  para  cada
uno.  Después,  pasada
la  primera  oleada  de
asaltantes,  será  posi
ble  llevar  los  abaste
cimientos  en  planea
dores  o  en  aviones
de  transporte,  dedi
c ad os  exclusivamen
te  a  este  cometido,

__________               con los bultos  perfec
tamente  rotulados  e
incluso  diferenciados
en  colores,  con  arre
glo  a  la  clave  que
en  la  preparación  de

la  operación  se  haya  convenido.
En  esta  fase  de la  operación,  los mismos  soldados,

aisladamente,  y  las  pequeñas  Unidades  se  ocupan
‘de  los  abastecimientos  iniciales,  y  aquellos  que  ex
ceden  de  las  necesidades  de  los  individuos  o  de  la
capacidad  de  transporte  los  reúnen  y  almacenan  en
depósitos  de  Compañía  o  de  Batallón  para  su  con
sumo  cuando  surja  la  necesidad.

Se  llega  de  este  modo  al  cuarto  día,  al  día  D  +  ,

en  que  debe  empezar  a  vivirse  de  los “abastecimien
tos  de  transición.”.  Es  natural  que  ese, cuarto  día  la
cabeza  de  desembarco  haya  sido  ensanchada,  se
hayan  logrado  objetivos  o  posiciones  que  permitan
la  defensa  o  ampliación  mayor  de  la  misma,, hayan
recibido  las  Unidades  medios  de  transporte  y  esté
organizado  el terreno.  Pero  para  vivir  de esos  “abas
tecimientos  de  transición”  es  preciso  que  estén  en
la  cabeza  de  desembarco  aéreo,  y  como  circunstan
cias  atmosféricas  desfavorables  pueden  dificultar  la
llegada,  es  conveniente  que  empiecen  ‘a recibirse  lo
más  pronto  posible.  El  día  D  no  podrán  enviarse
estos,  abastecimientos,  pues  la  acción, guerrera  ab
sorberá  todas  las ,actividades;  pero  no  habrá  incon
veniente,  por  lo  general,  en  que  el  día  D  ±  1  y  el
día  D  +  2  lleguen  esta  clase  de  abastecimientos  y,
con  ellos,  tropas  de  Intendencia  para  el  montaje  del
Servicio.  Estas  tropas  se  dedicarán  a  la  recogida  y
reunión  de  los  bultos,  que  deben  traer  destinatario
conocido  y  contenido  adecuado  para  el mismo,  para’
ser  entregados,  sin  manipulación  alguna  en  ellos,  a
partir  del  día  D  +  3.  La  misma  incertidumbre  de
las  condiciones  atmosféricas  aconseja  que  cada  uno
de  los días  D  +  i  y  D  +  2  no  se  limiten  los  envíos
de  abastecimiento  de  transición  a  ‘las  ‘necesidades
de  los días  D  +  3 y  D  +  4 solamente,  sino  que  cada
día  se  mande,  por  lo, menos,  para  dos  días,  con  lo
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que  queda  garantizada  la  continuidad  de  los  abas-.
tecimientos  hasta  el  día  D  +  6  inclusive,  sépti
mo  día.

A  partir  de  este  día  se  vivirá  de  los  “abasteci
mientos  normales”.  Las  mismas  consideraciones  an
‘tiriores  abonan  también  el  que  estos  abastecimien
tos  lleguen  antes  del  día  D  +  6.  Pueden  presentarse
condiciones  meteorológicas  desfavorables,  puede  el
Mando  tener  prevista  o  le  venga  impuesta  la  nece
sidad  de  suspender  los vuelos  de  abastecimiento,  y
por  ello  hay  que  aprovechar  todos  los  momentos  y
no  dejar  para  última  hora  los  envíos.

Es  conveniente  empezar  a  mandarlos  el  día
D  +  ,  todo  lo más  tarde,  y  no limitar  el envío  dia
rio  al  consumo  de  un  solo  día.  Comprenderán  víve
res  normales  para  la  preparación  de  comidas  tam

•     bién  normales;,víveres  en  conserva  o  conservados;
vestuario,  y  todo  lo  que  normalmente  necesitan  las
tropas  que  intervienen  en  la  operación.  Ya  las  de
Intendencia  desembarcadas  días  antes  habrán  podi
do  elegir  edificios.para  la  instalación  de  depósitos  o
los  habrán  instalado  al  aire  libre,  en  pleno  campo;
quizá  hayan  podido  efectuar  algo  de  explotación
local  de. recursos;  es  posible  que  incluso  hayan  re
cibido  material  de  panificación  y  hornos  de  cam
paña,  ganado  en  vivo  y  material  dé  carnización,
artículos  alimenticios  y  efectós  para  atenciones  de
heridos,  y,  en  una  palabra,  estén  en  condiciones  de
desarrollár  íntegramente  su  servicio,  amoldado  a  la
operación  que  se  estará  desarrollando,  y  sin  otra
diferencia,  a  partir  de  ese  momento,  que  el  de  ser
aérea  la  vía  de  comunicación.

Instalarán  Centros  de  entrega;  habilitarán  los
hornos  del  país  y  los  mataderos  fijos,  o  instalarán
panaderías  de  campaña  y  mataderos  de  circunstan
cias;  montarán  almacenes  de  vestuario,  de  campa
mento;  enfermerías  u  hospitales,  y  el ‘Jefe  del  Ser
vicio  mantendrá  una  constante  comunicación  con
el  Jefe  de  las  ‘fuerzas,  pues  si  siempre.  el  Servicio
ha  de  estar  subordinado  al Mando,
con  más  razón  lo  ha  de  estar  en
estos  casos,  en  que  el  aislamiento
en  que  se  ‘encuentran  las  tropas
puede  moverle  a  tomar  medidas
especiales  que,  en  muchos  casos,
serán  totalmente  distintas  a  las
que  tomaría  en  circunstancias  nor
males.

En  la  forma  expuesta,’  el  abas
tecimiento  y  suministro  de  las
fuerzas  aerotransportadas  entra
en  fase  de  normalidad  a  partir  del
día  octavo,  D. +  7,  y  así  se. con
tinuará  hasta  la  total  consecución
de  los  objetivos  y  enlace  con  las’
fuerzas  terrestres;  pero  ningún  in
conveniente  habrá,  sino,  por  el
contrario,  será  aconsejable  empe
zar  antes,  el  día  D  +  5,  a  co’nsu

mir  abastecimientos  normales;  pues  si  bien  para
este  día  y  el  día  D  ±  6  hay  ábastecimientos  de
transición,  pueden  éstos  dejarse  para  constitución
de  repuestos  y  consumir  los  normales,  más  gratos
a  las  tropas  después  de  los  días  que  de  combate
llevan.

El  éxito  o  el  fracaso  en  los  abastecimiéntos  de
Intendencia  depende  del  estudio  qq  se  haya  hecho
de  los  mismos  en  el  planteamiento  de  la  operación.
Sabe  el  Mando  que  las  fuerzas  ‘que, intervienen,  en
operaciones  de  “envolvimiento  vertical”  tienen  que
dejar  en  tierra  la  voluminosa  impedimenta  que  las”
acompaña,  y  sabe  también  que  en  nada  pueden
colaborar  dichas  tropas  en su propio  abastecimiento,
pues,  no  pueden  hacer  uso  de  vía  alguna  de  comu
nicación,  ni  es  probable  puedan  efectuar  suficiente
explotación  local  de  recursos.  No  existirán  para  ellas
en  esos  tres  o  cuatro  primeros  días  Almacenes  de
Inténdencia,  Estaciones  de  Abastecimiento  ni  Cen
tros  de  entrega,  a  los  cuales  acudir  en  caso  necesa
rio.  En  esos  primeros  días,  todo  ha  de  proporcio

,nárseles  por  el  difícil  camino  del  aire,  ypor’ello  es
necesario  un  estudio  muy  detenido  y  muy  detallado
de  necesidades,  de  ritmo  de  envíos  y  de  posibles  in
cidencias,  en  el que  todas  las  previsiones  hayan  sido
tomadas.

Este  estudio  sale  ya  del  estrecho  marco  de  la  Di
visión  y  aun  del  Cuerpo  de  Ejército,  y  será  la  Gran
Unidad  Ejército  la  que  lo  realice,  y  su  4,a  Sección
la  que,  con la  colaboración  del  Jefe  de  los Servicios
de  Intendencia  y  con conocimiento  de  los  efectivos
que  intervendrán  y  de los  aeródromos’ y  días  en  que
hayan  de  efectuarse  los embarques,  ordenará  a dicho
Intendente  se  preparen  y  coloquen  en’ los  aeródro
mos  de  partida  los  artículos  y  efectos  de  Intenden
cia  a  lanzar,  y  corresponderá  a  éste  dar  las  órdenes
a  los  Organos  .de ejecución  que  tiene  a  su  disposi
ción  de  que  se  reálice  en  todas  sus  partes  .lo orde
nado  por  el  Mando.  ‘  ‘
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Podemos  considerar  que  corresponderá.  a  la  Es
tación  Almacén  del  Ejército  o  a  los  Almacenes  del
mismo  la  preparación  de  las  raciones- y  de  los  va
riados  efectos  a  lanzar,  preparación  que  realizarán
con  las  tropas  del  Servicio  que  tienen  afectas.  Esta
preparación  comprenderá  la  de  los  paquetes  de  ra
ciones  y  cajas  con  número  fijo  de  ellas,  la  rotula
ción  de  los  búLtos  c.on expresión  del  contenido  y
destinatario,  si  se  trata  de  abastecimientos  inicia
les  o. de  transición,  y  el  marcado  con  colores  para  la
más  fácil  identificación,  siendo  preciso  un  continuo
contacto  con las  fuerzas  aéreas  que  hayan  de  trans
portarlos  y  lanzarlos,  para  adaptar  los  bultos  a  la

•     clase  de  paracaídas  que  hayan  de  utilizarse  o  a  la
capacidad.  en  volumen  y  en  peso  a  tra.nsportar.  de
los  planeadores  o aviones  de  transporte.

Ha  de  tenerse  en• cuenta,  al  determinar  las  can
tidades  a  mandar,  que  no  deben  limitarse  a  las-que

-    estrictamente  correspondén  a  los  efectivos  que  in
tervengan,  sino  que  debe  enviarse  mayor  cantidad,

en  previsión  de  pérdidas  probables,  bien  por  derribo
de  los  aviones  que  las  conduzcán,  porque  en  el  cho
que  con  el  suelo  resulten  tan  averiados  los  artículos
que  prácticamente  queden  inutilizados,  porque  se
apropie  de  parte  de  ellos la  población  civil  o porque,
muy  diseminados  al  llegar  a  tierra,  - no  todos  sean

-  -    recogidos.  -  -

-  Debe  pesar  la  consideración  de  que  es  preferible
haya  exceso  en  los abastecimientos,  pues  la  elevada
moral  de  estas  tropas  escogidas  se  verá  reforzada  si

saben  que  están  atendidas  ampliamente  sus  nece
sidades  y  cuentan  con  reservas  que  permitan  cu
brir  los fallos  que  puedan  producirse  en  los  envíos
por  la  naturaleza  del  medio  empleado  para  el  trans
porte.

Es  muy  conveniente  que  el  Jefe  y  los  Mandos
subordinados  que  han  -de intervenir  en  la  opera
ción  conozcan  co,n anticipación  el  contenido  de  los
bultos  para  su  mejor  distribución  posterior  a  las
tropas,  mientras  el  Servicio  de  Intendencia  queda
montado.          .  -

Los  americanos,  con  su  gran  práctica  en  opera
ciones  de  esta  índole,  tienen  estudiado  el  avitualla
miento  de  etas  fuerzas  mediante  lo  que  llaman
“Unidades  de  Abastecimientos”,  y  las  clasifican  en
-tres  grupos,  a  los -que  denominan  “típicas”,  “gene
rales”  y  “especiales  de  abastecimiento”,  diferen
ciándose  unas  de  otras  en  el  contenido  y  en  la  cali
dad,  y  mediante  convenios  estabiécidos  de  colores,
numeracjdn•  y  formato  de  los  bultos,  se  determina
rápidamente  el  contenido  de  la  carga  y  su  especial
aplicación.  Esta  minuciosidad  en  la  preparación,
de  los abastecimientos  es  consecuencia  de  la  posibi
lidad,  cada  día  mayor,  de  operaciones  con  fuerzas
aerotransportadas,  y  es  muy  conveniente  tener
siempre  preparado  uñ  número  prudencial  de  bultos
completos  para  los  casos  urgentes  de  empleo  de
tropas  aerotransportadas,  paracaidistas  - principal
mente,  en  los  que  esa  misma  urgencia  no  permite
espera  para  prepararlos.  .

o
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OBRE EL ARTE
D1FICIL DEL CON
FERENCIATE.

Capitán  de  Infantería,  del  Re
gimiento  de  Mérida  núm.  44,

CÁRLOS  MARTINEZ  VALIN

M E  ha  sugerido  este  artículo  la  asistencia  a
unas  cuantas  conferencias  desarrolladas  por

Jefes  y  Oficiales  de  los  Ejércitos  de  Tierra  y
Mar,  y  las  consecuencias  y  deducciones  que  he
sacado  sobre  la  manera  de  elaborar  una  conf e
rencia  y  sobre  la  manera  cómo,  ya  elaborada,
ha  de  ser  estudiada  .y  asimilada.  Y  me  guía,
más  que  nada,  el  propósito  de  interesar  a  otros
en  este  asunto,  al  que  atribuyo  la  mayor  impor
tancia.  Para  el  militar,  es  una  neéesidad  vitál  el
conociñiiento  profundo  de  ló  que  es  una  confe
rencia;  existen  muchas  razones  que  así  lo  ponen
de  manifiesto,  y  que  por  palpables  y  axiomáti
cas  no  detallo.  Los  que  preparan  mal-sus  confe
rencias,  pasan,  al  pronunciarlas,  muchos  desaso
siegos  y  apuros  pero  tampoco  son  mejores  los
ratos  que  hacen  pasar  a  quienes  les  escuchan.

Un  día  hay  Jura  de  Bándera  o  entrega  de  pre
mios  de  competiciones.  El  Jefe  se  acerca  para
hablar  a  los  hombres.  -En  seguida  empezáisa
percibir  la  lucha  terrible  del  hombre  con  las  pa
labras;  es  algo  que  causa  desesperación  y  sufri
miento;  tropieza,  las  retuerce  y,  una  vez  que
las  ha  pronunciado,  se  nota  lo  molesto  que
queda,  por  haberlas  dicho  ásí.  Y  si  pasamos  dé
las  palabras  al  significado,  todavía  es  peor:  tódo

se  reduce  a  mascullar  entre  frases  y  más  frases,
algo  referente  a,la  sangre,  y  siempre,  para  salir
del  paso,  la  sangre  derramada,  la  pureza  de
nuestra  sangre.  La  imaginación  de  los  oyentes
no  ve  más  que  sangre  por  todas  partes:  el  patio
del  cuartel  es  un  mañchón  rojo.  Y  bajo  áquel
sol  delicioso,  un  Jefe  de  prestigio  por  su  honra
dez,  por  su  carácter,  un  caballero  español  (fae-.
nas  que-teje  la  pereza!),  pasa  y  hace  pasar  ver
güenza,  a  la  vez  que  anula  la  emotividad  del
acto  y  le  quita  todo  realce.  Un  hecho  también
verídico:  Cierto  militar  daba  fin  a  sus  discursos
siempré  con  una  muletilla  que  era  coreada  burlo
namente  en  voz  baja:  “Vivan  nuestros  muertos”.

Existe  igualmente  el  otro  extremo.  Conocí
una  persona  dé  uná  cultura  extraordinaria  y  de
una  afición  a  las  letras  y  hurfianidades  que  ra
yaba  en  obsesión.  Oírle  una  conferencia  era,  un
placer;  pero  resultaba  demasiado  preciosista,
elegante,  excesivamente  literario  y  refinado  en
la  aplicación  de  cuanta  gala  literaria  existe.

Es  urgente  ahora  salir  al  paso  de  una  objeción
que  salta  a  la  vista  Es  evidente  que  todo  el
que  no  tenga  madera  de  conferenciante  debe
rehuir  el  verse  en  este  trance.  Pero  es  que  aquí
ño  hay  escape:  el  militar,  en  general,  es  urf  edu

La  mis-rna  idea  de. Dios,  su  Verbo  eterno,  aparte  del  drgun-zento  definitivo  de  la  Cuz,
no  en-Lpleó más  armas  en  su  conquista  que  sú  divina-  palabra.  -  -

(MARÍA  DE  LOS  ANGELES  GARCÍA  MATA,  Mercedaria  Misionera  de  Bérriz.)
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cador;  y  corrientemente  tiene  que  hablar  a  su
gente,  tanto  para  instruirla  como  para  arras
trarla  con  la  palabra  cuando  el trance  lo requie
ra.  Es  inconcebiblé  un  Jefe  mudo;  hay  que  ha
blar.  Y siendo esto así,  ¿es posible con preparación
adecuada  y  diligente  salir  airoso  del  paso?  Cree
mos  que  sí lo  es, y  esto  es  lo  que  vamos  a  ver.

-Tres  medios  se  pueden  sugerir  al  conferen
ciánte  para  que  haga  el  acopio  necesario  de  los
datos  que  necesita  para  redactar  su  disertacióñ.

1.0  Lecturas  referentes  al  tema.—.Cuantos
más  libros  se  lean  que  traten  del  asunto,  mejor.
Esta  lectura  ha  de  ser  lenta,  fijándose  en  todo
lo  que  interese  y  sin  precipitarse  ni  aturdirse;
leer  y  releer,  enjuiciar  e inclusd  criticar  los  pen
samientos,  pues  el  libro  ha  de  entrar  inteligen
temente  en  nuestra  alma.

Esta.  lectura  sazonará  nuestro  conocimiento
de  la  materia,  y a  través  de nuestra  cultura  y de
nuestro  modo  de  ver  las  cosas  se  mánifestará
después.

Hay  qüe  terminar  como  sea  con  el  conferen
ciante  que  va  al  archivo  del  Cuerpo  y  copia  rápidamente  cualquier  confel-encia  almacenada,  y

/  después,  como  un  gramófono,  leé  y  suelta  un
chorro  de  palabras  que  aburre  y  desanima  al
más  -entusiasta.-

No  ha  de  conformarse  con  leer  solamente  libros  que  traten  de  la  materia,  es  preciso  ayu

darse  siempre  de  otros  que  a  primera  vista  pa
recen  indiferentes,  pero  que muchas  veces  tocan
el  tema  como de  rechazo.  Psicología,Pedagogía,
Literatura,  Historia,  Geografía,  Filosofía,  Filolo
gía,  etc.,  son  siempre  lecturas  que  nos  pueden
ser  útiles.  Como  norma  general:  elegir  bien  los
libros  y  leerlos  detenidamente.

z.°  Anotación  de  conceptos  y  anécdotas.—
No  basta  con leer  despacio  y  con  atención  todo
cuanto  podamos;  esto  es  insuficiente.  Hay  que
tomar  nota  de  todo  cuanto  sea  concepto  esen
cial  o  anecdótico  y  creamos  dé  interés,  y  tam
bién  aclarar  las  ideas.  Ambas  cosas,  anotación
y  aclaración,  son  trascendentales;  la  experien
cia  nos  dice  que  leer  sin  tomar  notas  está  bien
como  diversión,  pero  no  como  estudio.

3.0  Evocación  y  anotación  de  experiencias
personales,,—Los  procesos  anteriores,  lectura  y
anotación,  sirven  de  base  para  la  confección  de
la  conferencia;  pero  las  experiencias  propias  son
también  muy  imjortantes.

La  vida  da  los  mejores  conocimientos,  y  lo
realmente  vivido  profundiza  en  nuestra  alma  y
crea  nuestra  personalidad.  .Cuando  a  lo largo  de
la  conferencia  hablamos  dé  sucesos  que  hemos
presenciado,  de hechos  en  los  que  intervinimos,
de  ideas  que  nosotros  mismos  hemos  creado,
sale  a  flote,  de  una  manera  que  despierta  el in
terés,  nuestra  verdadera  manera  de’ser  y  nues
tras  palabras  “van  envueltas  en  el  calor  de

nuestro  pécho,  en  la  luz de  nuestra  inteligencia,
y  arrastran,  vibrando  como  fantásticas  campa-.
nulas  de oro,  toda  la  gama  sutil  del sentimiento.
-La  palabra-  es  el  hombre”.

Coñ  todo  esto  estamos  en condiciones  de  lle
var  a  cabo  el  estudio  particular  y  especializa
ción  imprescindibles.              -

REDACCION  Y  COMPOSICION

Estructura  de la  conferencia  en  sí.—En  el  co
mienzo  se ha  de exponer  clara  y  concretamente
el  objeto  de  la  conferencia.  A  continuación  s.e
tratará  de  convencer  de  la  importancia  y  nece
sidad  de  adquirir  los  conocimientos  que -en  ella
se  desarrollan.
-  El  armazón  jnterno  descansa  en  los  cuatro
pilares  siguientes:  sencillez,  brevedad,  solidez  y
unidad.  -

Ha  de  sér  sencilla,  para  que  sea  fácil  de  com
prender.  Breve,  para  evitar  la  pesadez  y  lograr
mantener  la  atención.  Sólida,  con  el  fin  de  que
sea  completa,  abarcando  el  asunto  en  toda  su
amplitud,  y,  finalmente,  la  unidad  es  cosa  que
hará  posible  el  no  salirse  del  tema,  teniendo
siempre  presente  lo  que  se  pretende  enseñar.

Queda  solamente.  la  elección  del  título;  éste
será  sugestivo  y  no  pecará  de  excesivamente
largo.  Un  título  perfecto  es  de  gran  valor,  pues
al  anunciarse  la  conferencia,  atrae  el  interés  y
estimulá  el  deseo  de  oírla,  predisponiendo  favo
rablemente  el  ánimo  del  público  hacia  el  conf e
renciante.  -  -

Lenguaje.—Nos  ocurre  con  frecuencia,  al  oír
una  conferencia,  pensar  que  estamos  asistiendo
a  la  lectura  de  un  texto  ya  conocido.  Si,  por

‘ejemplo,  se  trata  de  una  conferencia  de Táctica,
las  palabras-  se  presentan  con  la  aridez  y  frial
dad  características  que  revelan  la  evidente  co
pia  de  los  reglamentos.

¡Cuántas  veces  la  monotonía  de  las  conferen
ciasés  debida  principalmente  a  que  el  lenguaje
empleado  es  el  mismo  de los  textos  manoseados
o  de  conferencias  o  artículos  escritos  por  otros!
La  monotonía,  el  aburrimiento,  vienen  de  repe
tir  expresiones  manidas,  como  las  de  “barreras
densas,  continuas,  de  ejecución  instantánea”,  y
frases  y más frases parecidas  y sobadas;  así  como
de  abstracciones  y  generalizaciones  que  no  ha
cen  más  que  ocupar  un  lugar  en  el  espacio.  ¿N-o
son  debidos  esos  tópicos  a  no  profundizar  en  el
sentido  de  las  palabras,  a  no  tomarnos  el  tra
bajo  de  hacerlas  pasar- por  el  tamiz  de  nuestra
propia  personalidad?  -

“Ha  de  escribirse  siempre  con  un  estilo  vital,
verosímil  y  original,  rompiendo  con  la  monoto
nía  de  lo  caminos  trillados.”

Recordemos  a  nuestro  inmortal  Cervantes
cuando  dice:  “Procurar  a  la  llana,  con  palabras
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significantes,  honestas  y  bien  colocadas,  salga
vuestra  oración  y  período  sonor9  y  festivo;  pm
tando,  en  todo  ló  que  alcanzáredes  y  fuere  po
sible,  vuestra  intención,  dando  a  entender  vues
tros  conceptos  sin  intrincarlos  y  esclarecerlos.”

Cualidad  principal  es la’ claridad,  puesto  que si
queremos  sembrar  conocimientos,  hemos  de  as
pirar  necesariamente  a  ser  entendidos.  Si  no  se
nos  comprende,  nuestra  conferencia  ha  caído  en
el  vacío.  No resisto  a  la  tentación  de  copiar  este
párrafo  extravagante  de  un  crítico:  “Entre  los
arabescos  hermenéuticos  que  en  mi  Antología
dediqué  a  Picabia,  caracterizaba  así  su  perfil
pictórico.  Sus  cuadros  últimos  alegorizan  la
plasmación  mecánica  del  Orbe;  pero  como  en
su  obsesión  maquinística  sus  sensaciones  diná
micas  se resuelvell  en  acuacioflaleS lineamientos,
de  inverosímiles  maquinarias,  combinadas  con
engranajes  enigmáticos,  fraternizando  en  fibro
sidad  consanguínea,  por  sus  plurales  visiones
esquemáticas  con  los  italianos  neofuturistas..,.”
Pero  ¿hay  quien  sea  capaz  de  désentrañar  lo
que  este  hombre,  quiere  decir?

Un  símil  formidable:  “¿Veis  esas corrientes  de
agua,  claras  y  transparentes,  que  dejan  ver  el
fondo  hasta  poderse  contar  con  exactitud  las
piedras  que lo  forman?”  Así debe  ser el lenguaje.

Hade  tener  también  el estilo  otras  cualidades:
adecuado,  natural,  sobrio  y  ameno.  ¿Debe  es
cribirse  lo  mismo  una  conferencia  de  Moral  que
una  de  Táctica?  Como  es  natural,
no  requieren  el  mismo estilo.  Esto
hay  que  tenérlo  muy  en  cuenta.
Hay  que  utilizar  el  lénguaje  ade
cuado.

Es  un  defecto  garrafal  escribir
con  afectación,  empleando  un  es
tilo  hinchado  y  ampuloso.  Enjui
ciando  la  obra  de  Galdós  Gloria,
y  a  propósito  de  su  lenguaje,’  dice
Clarín:  “Es  natural,  puro,  sin
afectación  de  ningún  género.  Es
un  vicio,  por  desgracia  muy  co
mún  en nuestros  escritores,  el ama
neramiento;  aun  los  más  exper
tos  y  concienzudos  se  dejan  arras
trar  por  el  demonio  de  la  afec
tación.  Pérez  Galdós,  acaso  el
único,  se  ha  librado  de  esta  lepra
general.”

Si,  decimos:  “Este  proyectil  per
forará  la  plancha  protectora  de
cualquier  vehículo  acorazado  cono
cido”,  está  bien;  pero  si  decimos:

‘“Esta  granada  atravesará  la  coraza
de  cualquier  carro  conocido”,  esta
rá  dicho con igual  claridad,  aunque
más  sencillamente.  Este  es el  estilo
natural  que  debe  presidir  nuestra

conferencia.  Con la  sobriedád,  que  no  debe  per
judicar  a  la  claridad,  evitaremos  serPesados  y
rebuscados.

A  propósito,  es  interesante  lo  que  dice  la  re
vista  norteamericana  The  St.  Louis  Globe Demo
crat:  “La  historia  de  la  creación  está  relatada
en  el  Génesis  en  400  palabras.  El  código  moral
más  sublime  del Universo,  los  Diez  Mandamien
tos,  tan  sólo contiene .297  palabras.  La inmortal
alocución  de  Gettisburgo,  de  Lincoln,  tiene  tan
sólo  z66  palabras.  La  declaración  de  Indepen
dencia  de  los  Estados  Unidos  ño  necesitó  más
de  1.321  palabras  para  erigir  un  nuevo  concep
to  de  la  libertad.  El  departamento  de la  admi
nistración  éncargada  de  los  precios  emplea
2.500  palabras  para  anunciar  una  reducción  en
el  precio  de la  simiente  de col.”

Además  de  claro,  adecuado,  natural  y  so
brio,  el  lenguaje  ha  de  ser  ameno.  La  claridad
es  la antesala  de la  amenidad,  y un  escrito  que  se
cómprenda  ‘fácilmente  ya  de  por  sí  es  ameno.
Esta  cualidad  se  logra  ‘poniendo  el  alma  en  lo
que  se  escribe  y  haciendo  el  texto  a  concieñcia.
Nuestra  personalidad  y  cultura,  ‘así  como  un
estado  psicológico’ y  moral  sereno  y  entusiasta,
sazonarán  nuestro  lenguaje.  Por  ingrata  que
sea  la  materia  objeto  de la  conferencia,  siempre
es  posible  y  auia necesario  darle  gracia  y .hacerla
amena,  y  no  está  de  más  un  golpe  de  gracejo
cuando  la  ate ción ,tiende  a  decaer.



CUALIDADES  DEL  CONFERENCIANTE

Espíritü  de  observaci6n  y reflexión.—Esta  cua
lidad  es  la  que  hace  ver  la  realidad  de  las  cosas,
y  es  cualidad  innata  del  artista,  peró  también
puede  desarrollarse  con  la  educación.

Observando  y  reflexionando  sobre  lo  que-  se
ve  y  se  lee,  se  captan  detalles  y  matices,  formas
y  colores,  etc.,  que  dan  luego  a  los  escritos  sabor
de  realidad,  y  a  sus  impresiones,  calidad  de  au-.
ténticas.

Memoria,  imaginación  y. buen  gusto.—La  me—
mona  nos  proporciona,  a  través  de  recuérdos  y
evocaciones  de  todo  tipo,  un  contenido  aprecia
ble  que  del  subconsciente  va  a  los  puntos  de  la

-  pluma.  La  imaginaión  y  la  inteligencia  (bases
de  la  habilidad  técnica),  son  las  dos  cualidades
imprescir,tdibles  del  escritor.  El  buen  gusto  (que
se  forma  muchas  veces  con  las  buenas  lecturas)
es  fruto  del  estudio  y  del  natural  sentimiento.  -

CONSEJOS  DE  REDACCION

Empezar  iñmediatamente..jnventada  la  tra
ma  y  dispuesto  el  plan  a  seguir,  debe  empezarse
a  escribir.  Nada  hay  como  &mpezar  un  trabajo

•  ya  vencida  la  inercia,  pues  se.  tiene  mucho
ganado..                -       -

-  Ejecución  rápida.—No  alargar  el  tema  sin  ton
ni  son,  pues  así  se  cae  en  un  círculo  vicioso  y  se

-  barajan  siempre  las  mismas  ideas.  Hay  que
preocupar.se  menos  de  la  extensión  y  más  de
la  calidad.  -

-  Saber  terminar.—El  trabajo  por  sí  mismo  da,a
entender,  aun  al  menos  experimentado,  cuándo
ha  llegado  al  final.  Es  frecuente  concluir  las  con
fórencias  con  una  clásicii  frase  de  Napoleón  o  de
cualquier  otro  personaje  por  el-  estilo  más  de
nuestros  días,  a’ veces  hasta  sin  venir  a  cuento.
Se  ha  de  procurar  una  terminación  que  caiga

•    por  su  peso,  derivada  de  lo que  precedentemente
se  ha’dicho.  ,

•      En  una  conferencia  a  punto  de  terminar,  le
decía  un  -oyente  a  otro:  “Sólo  falta  que  termine
con  una  frase  de  Aníbal  o  de  Napoleón.”  Y,  ca
taplum,  aquella  disertación  vulgar  y  aburrida

-     -   tuvo  el  digno  final-  previsto.  -

Corrección  y  crítica.  —  Una  vez  redactado  y
-  compuesto  el  texto  de  -la  conferencia,  es  indis

-        penisable  revisarla  y  corregir  lo  que  esté  mal.
-   ‘   -  Esta  correc:cjón.  ha  de  consistir,  sobre  todo,  en

pulir-y  limar  todo  lo  que  desentone;  pero  una
cosa  es  la  corrección  prudente,  de  lo  escrito  y
otra  la  manía  de  sacrificarlo  todo  al  estilo

PRONUNCIACION  DE  LA.CONFERENCIA

-   -  Ayudas  visuales.—Oyendo  la  exposición  del
-  ,.  texto,  el  público  pone  ‘en  acción  solamente  un

sentido,  si al  mismo  tiempQ  mostramos  gráficos,
figuras,  -mapas,  etc.;  actúa  con  dos:  oído  y  vista.
Existe  un  refrán  que  dice:  “Una  figura  vale  mil
palabras”.  -

Desde  el  primero  hasta  el  último  minúto,  la
preseñtación  de  la  conferencia  debe  estar  pre
parada  de  forma  que  no-  haya.  interrupciones
que  hagan  perder  el  interés  y  la  atención.  La
presentación  ha  de-ser  tal  que,  mediante  ella,
se  consiga  mantener  tenso  y  creciente  el  inte
rés.  Ayuda  a  conseguir  esto  valerse  de  medios
visuales  que’  rompan  la.  monotonía  y  acçntúen
como  estímulo  el  afán  de  observar

-   En  una  conferencia  reciente,  en  un  encerado,
aparecía  a  la  vista  del  público  un  dibujo  de  un
portaaviones,  sobre  el  cual  volaban  dos  de  éstos.
Al  lado  derecho  y  sobre  un  caballete,  un  gráfico
en  colores  presentaba  la  explicación  de  - una.  es
poleta  moderna.  Desde  el  principio  de  la  mis
ma,  mientras  el  conferenciante  hablaba,  observé
que  nadie  le  prestaba  atención  y  que  todas  las

-  miradas  estaban  fijas  con  interés  en  aquellos
dibujos;  que  los  oyentes  se  entretenían  en  des
entrañar  y  comentar  mentalmente.  Este  hecho
real  nos  indica  que  las  ayudas  visuales  deben
presentarse  únicamente  en  el  momento  opor
tuno  y  de  ninguna  manera  desde  el  principio,
y  además,  una  vez  utilizadas,  deben  desaparecer.

Un  folléto  editado  por  el  Estado  Mayor  Cen
tral  da  las  ‘siguientes  ideas  para  el  empleo  de
estas  ayudas  visuales:  -“Disponer  de  dos  cortinas

‘detrás  del  conferenciante  y-de  un  encerado  o  ca
ballete  detrás  de  cada  una.  Mientras  el  confe
renciarite  se  halla  hablando,  el  ayudante  cam
bia  los  carteles  de  los  encerados  o  caballetes.
Otro  método  es  tener  los  carteles  dispuestos  en
orden  sobre  un  caballete  cubierto  por  un  paño.
Si  cada  cartel  tiene  diagramas  o  explicaciones
diferentes,  éstos  deberán  hallarse  cubiertos  por
tiras  de  papel  fácilmente  despegables,  para  mos
trar  las  explicaciones  necesarias  en  el  momento
preciso  y  no  todas  a  la  vez.”  Da  también  este
folleto  ‘una’ serie  de  reglas  muy  útiles  para  el
empleo  del  encerado,  de  las  cuales  sólo  cito  las
dos  más  importantes:  “Cuidar  que  el  tamaño
de  las  letras  ea  lo  suficientemente  grande  para
que  lo’ pueda  leer  con  claridad  toda  la  clase.”
“No  emplear  tizas  de  colores  muy  oscuros...  El
color  más  a  propósito  e’s el  amarillo,  y  luego  por
el  siguiente  orden:  blanco,  rosa,  colorado,  ver
de,  azul,  marrón  y  morado;”

La  atención.—Al  oyente  hay  que  llevarlo  de  la
mano  para  que  no  cese  de  estar  atento.  Sabemos
que  la  atención  es  un  estadio  psíquico,  por  el
cual  predomina  en  la  conciencia  una  represen
tación  o,  como  dice  Wundt,  “la  atención  eleva
una  representacióñ  desde  el  campo  visual  al
foco  de  la  conciencia”.  Para  conseguir  que  se
noé  preste  atención,  debemos  conocer  las  cau
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sas  que  la  motivan.  Las  causas  externas  son:
la  intensidad  del  estímulo,  la  familiaridad  de
los  objetos,  la  novedad  o  lo inusitado.de  la  im
presión,  el  movimiento  y  el  cambio.  La  causa
interna  más  importante  es  el interés  directo  que
inspiran  las  cosas.

Supongamos  que  un  barrendero,  un  corredor
de  casas  y  una  dama  elegante  pasean  por  la
misma  calle.  Si  les  preguntamós  al  terminar  el
paseo  qué  es lo  que  han  visto,  las  respuestas  se
rán:  el  barrendero  dirá  si habLa  o  no  había  in
mundicias  y  suciedad;  el  corredor  de’ casas  se
referirá  al  valor  de  ellas  y  hablará  del  negocio
que  podría  hacerse  comprándolas  o  vendiéndo
las,  y la  dama  elegante  se  habrá  preócupado  de
los  escaparatés  de  las  tiendas  de  modas  y  de
los  vestidos  que  lucían  las  personas  que  transi
taban.  Esto  es  debido  a  que  no  exite  sóló  el
medio  que  nos  rodea  y  que  está  ahi,  sino  tam
bién  nuestra  vida  interna  con  sus  propio  cen
tros  de  interés.

Duración.—ES  un  factor  que  influye  notable
meflte  én  la  atención.  La  duración  de  la  confe
rencia  no. debe  sobrepasar  los  cuarenta  .o cin
cuenta  minutos.  Cierto,  que  el  interés  de la  ma
teria,  la  necesidad  o  el  cóncepto  del  deber  en
los  oyentes  pueden  justificar  en  ocasiones  una
mayor  duración.  No  obstante,  esto  es  una  ex
cepción.  En  conferencias  corrientes  y  normáles,
cada  minuto  que  pase  de los  cincuenta  ocasiona
probablemente  un  efecto  negativo.

Asistí  hace  días  a  una, conferencia  que  resultó
magnífica  en  todos  sus. aspectos  (menos  en  este
de  lo  duración).  El  conferenciante  hizo  gala  de
una  memoria  espléndida;  presentó  la  conferen
cia  con unos  gráficos que  la  hicieron  amena,  des
cribiendo  batallas  de  la  última  guerra  mundial;
supo  terminar  adecuada  y  brillantemente  sin

echar  mano  de las manoseadas  y  consabidas  fra
ses  al  uso;  en  fin,  muy  bien  en  general.  Amena,
interesante;  bieñ  urdida.  Pues  aquel  público,  en
los  minutos  finales,  acusó  ya  la  fatiga;  a  decir
verdad,  no  mucho,  por la  calidad  de la  conferen
cia  y  del  conferenciante,  pero  la  fatiga  asomó
sus  narices.

El  folleto  editado  por  el  Estado  Mayor  Central  presenta  un  gráfico  d  atención  de una  clase

de  alumnos  de  capacidad  media  que  dura  cua
renta  minutos.

La  atención  es  mayor  al  principio  (aproxima
damente,  en  los  diez  primeros  minutos)  y  al  fi
nal  (en  los  diez  últimos  minutos).  Este  dato  es
digno  de ser tenido  en cuenta,  pues no.indica  que
de  los  cuarenta  minutos  de  duración  hay  veinte
en  los  que  el  oyente  concentra  su  atención  (pre
cisamente  diez  al  principio  y  diez  al  final),  y
que  los  otros  veinte  minutos  cet{trales  presta
poca  y. va  progresivamente  prestando  cada  vez
menos.  Consecuencias  de  aplicación  práctica:

En  los  diçz  primeos  y  diez  últimos  minutos  se
explicarán  los  conocimientos  más  importantes,
ya  que  la  atención  ilumina  y  facilita  enorme
mente  su  adquisición.  Durante  los  veinte  mi
nutos  centrales  es necesario  defenderse  con  cuan
tos  medios  pueda  idear  el  ingenio:  mejor  dic
ción,  anécdotas,  ayudas  visuales;  en fin,  en cuan
to  percibamos  disminución  de  la  atención,  pro
curar  atraerla.

Lafatiga.—La  atención,  el tienipo  y  la  fatiga
están  tan  íntimamente  relacionados  entre  sí,
que  son  función  .unos  de  otros.  A  mayor  dura
ción,  mayor  fatiga  y,  por  consiguinte,  menos  in
tensidad’  de  la  atención.  Esto  como  regla  gene
ral.  Habría  que  hacer  un  estudio  de  este  pro
blema  teniendo  en  cuenta  la  dependencia  e  in
fluencia  en  determinados  momentos  y ‘circuns
tancias  de unos  r’  otros  factores.  Sería un  análi
sis  largo  y  difícil,  del  que  necesariamente  pres
cindimos.

Sikorski  empleó  la  escritura  ‘al dictado  para
averiguar  la  fatiga  mental.  El  número  de faltas
era  mucho  mayor  después  de las  horas  de  clase.
En  el curso  sextó,  por  ejemplo  (con alumnos  de
15  a  17  años),  el  número  de  errores  fué  de 45,7
antes  de  la  clase  y  de  8o  después  de la  clase.

Se  ha  medido  por  procedimientos  fisiológicos
y  psicológicos  de  las  más  diversas  maneras  la
fatiga  mental,  en  su  relación  con  la  atención  y
el  tiempo.  Se  han  obtenido  resultados  sorpren
dentes  y  de  gran  eficacia  en  su  aplicación  prác
tica.  Por lo que  a  la  conferencia  respecta,  la  con
clusión  qile  se  saca  es ‘que hay  que  disminuir  la
fatiga  p’ara  aumentar  la  ‘atencióh,  y  como  de
importancia  definitiva,  que  la  duración  sea ,todo
lo  más  de  unos  cincuenta  minutos,  y  si  es  una
conferencia  a la  tropa,  no  rebasar  la  media  hora.

iiuminación.—ESté  factor  se  tiene  poco  en
cuenta  en  la  mayoría  de  las  conferencias,  por
parecer  poco  importante.  Nada  es  pequeño,  ni
mucho  menos  despreciable,  para  el que  prepara
a  conciencia  su  trabajo.  No  es  todo  el ‘local  el
que  debe  estar  iluminado  por  igual;  el  público
no  necesita  intensa  claridad,  sino  el  conferen

/jflUtO•

23’



ciante.  Iluminándole  se  concentra  más  la  aten
ción  del  público  sobre  aquél  y  los  gráficos  que
presenta.  Al  oyente  conviene  -más una  discreta
semioscuridad,  excepto  si  está  muy  cansado  o
soñoliento.  -

ESTUDIO  Y  ASIMILACION  DE  LA  CÓNFE
RENCIA

Procedimientos.  —  Pos  procedimientos  hay
para  estuLdiar un  texto  escrito:  aprendiéndolo  de
memoria  o  comprendiendo  y  asimilando  lo
aprendido.  -

El  primer  procedimiento,  “aprender  al  pie  de•
la  letra”,  y  luego  repetir  palabra  por  palabra
exactamente  lo  aprendido,  ha  sido  empleado
durante  muchos  siglos.  Este  procedimiento  re
quiere,  sin  embargo,  que  vaya  acompañado  de
mímica,  entonación,  pausas;  en  fin,  de  un  poco
de  teatro,  El  segundo,  “comprender  lo  apren
dido”,  “retener  las  ideas”  y  exponerlas  después
sin  repetir  exactamente  las  mismas  palabras,
sino  empleando  expresiones - propias  para  - decir
lo  aprendido,  en  la  actualidad  ha  desplazado  al
anterior.

He  conocido  conferenciantes  magníficos  que
estudiaban  sus  textos  por  uno  u  otro  proçedi
miento,  y  todos  conocemos  ejemplos  de  uno  y

-    otro  tipo  de estudio.  No quiero  abogarni  acon
sejar  uno  u  otro  procedimiento•.  allá’cada  cual
con  sus  preferencias.  Ambos  requieren  un  gran
esfuerzo  y  en  ambos  se  consigue  dominar  las
materias  sólo  tras  un  intenso  trabajo.

El  trac.——No puedo  terminar  este  artículo  sin
decir  a.lgó sobre  la  impresión  que  a  todo  co1ife-
renciante  le  produce  el  público.  -Los conferen

ciantes  más  experimentados,  en  plena  posesión
de  su  talento,  pasan  por  los  terrores  del  trac;- el
público  tiene  como  una  fuerza  magnética  que
acobarda  y.. desmoraliza.

Esta  influencia  suele  acusarse  antes  de  em
pezar,  pero  a  medida  que  se  mete  uno  en  mate
ria  va  desapareciendo.  El  famoso  abogado  Chaix

•  - d’Est  Ange  iba  a  la  Audiencia  a  defender  una
causa  importante,  y  al  principio  se  turbaba
como  un  colegial;pero  inmediatamente  la  segu
ridad  volvía  a  él con  el  recuerdo  de su  potencia
oratoria,  y  durante  -horas enteras  tenía  al  tribu
nal,  al  jurado  y  al  público  bajo  el  prestigio  de
su  palabra.  Sara  Bernhardt,  con su  gran  talento,
confiesa  que  también  pasó  sus  apuros..  Nadie
se  sustrae  -a  sus  efectos.

¿Cómo  vencer  esta  dificultad?  Desde  luego,
desentendiéndose  de  preparar  la  conferencia  y
apareciendo  en  escena  sorprendido,  como- aquel
a  quien  han  dado  un  empujón,  no  elimina  el
miedo;  más  cerca  estaremos  del  éxito  si vamos,
como  el  famoso  abogado  anteriormente  citado,
poseídos  de  que  hemos  trabajado  a  conciencia
la  materia  y  con  la  fuerza  moral  que  infunde  la
tranquilidad  de  cumplir  con  el - deber.
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Fig.  ja

Guada,nur  (Toledo).

(Foto  del  E.d1  Aire.)

(Dibujos  y  fotos
del  Autor.)

Coronel  de  Ingenieros  ENRIQUE  BARRERA,
-  de  la  Jefatura  de  Defensa  Pasiva.

L  tema  de  los  castillos,  que  son  pura  historia,  es  in
agotable;  tan  inagotable  como  la  Historia  misma.

Los  muros  de  esas  viejas  construcciones  guerreras  y  pa
lacianas,  saben  de  lealtades,  heroísmos,  firmezas  y  ale
grías,  y  también  de  traiciones,  cobardías,  vacilaciones  ytristezas.  Las  hombres  que  erigieron  o  habitaron  esos

castillos  y  en  ellos  amaron  y  odiaron  (vivieron,  en  suma)
son  nuestros;  de  ellos  descendemos  y  nos  transmitieron
sus  virtude  y  sus  defectos;  sus  vidas  son  sabia  lección
perpetua  para  las  generaciones  que  les  han  sucedido,  y
de  ahí  hemos  de  aprovechar  lo  bueno,  que  es  lo  más,,  y
desechar  lo  malo.

Y  si  aconsejable  es  conocer  las  obras,  hechos  y  pensa
mientos  de  los  artistas,  guerreros  y  filósofos  egipcios,
persas,  griegos,  romanos,  etc.,  .tan  distantes  de  nosotros
en  tiempo  y  carácter,  ¿cómo  no  va  a  ser  primordial  para
los  españoles  saber  al  dedillo,  como  el  Padrenuestro,  las
hazañas,  caracteres  y. frases  de  nuestros  hombres  de  an
taño?  Para  la  Historia  universal  serán  muy  interesantes
las  figuras  de  Jerjes,  Aníbal,  Leónidas,  Escipión,  etc.;
pero  para  los  hombres  de  España  lo  son  tanto  o,más  los
de  Fernán  González,  el  Cid,  Fernando  el  Santo,  Isabel  I,
el  Gran  Capitán,  Cortés,  Pizarro,  etc.;  éstos,  como  figu
ras  cumbres  que,  por  así  decir,  ocultan  con  los  resplan
dores  de  su gloria  a las  menos  importantes,  si es  que  pue
den  llamarse  menos  importantes,  a  Roger  de  Flor,  Hur
tado  de  Mendoza,  Suero  de  Quiñones,  Portocarrero,  Gar
cía  de  Paredes,  Ercilla,  Valdivia,  etc.

Unas  tristes  ruinas  en  la  cima  de  un  cerro  son  gloria,
sí,  pero  también  dolor;  decir  “aquí  hubo”  es  recuerdo,
melancolía;  si se  quiere,  romanticismo;  pero  nada  nos  en
seña.  En  cambio,  una  construcción  enhiesta,  arrogante,
es  un  cuerpo  vivo  que,  aunque  esté  dedicado  a  meneste
res  diferentes  de  los  suyos  propios,  habla  a  los  sentidos

y  engendra  el  deseo  o,  por  lo menos,  la  curiosidad  de co
nocer  su  historia,  sus  leyendas,  los  hombres  que  la  vivie
ron;  en  ello,  aun  la  gente  humilde  admira  y  aprende.

Son,  pues,  los  castillos  páginas  interesantísimaS  de  la
historia  patria,  cuya  pérdida  no  podemos  ni  debemos
consentir;  Ibastantes  se  perdieron  en  todo  el  siglo  XV,
principalmente  por  orden  de  los  Reyes  Católicos  y  del
Cardenal  Cisneros,  como  castigo  a  las  rebeldías  e insolen
cias  de  los  turbulentos  noblesl

Se  impone,  por  consiguiente,  la  restauración  de  nues
tros  castillos;  pero  ¿hasta  dónde  hemos  de llevar  esa  res
tauración?  Cada  caso  exige  un  estudio  particularísimo;
pero  deben  seguirse  unas  reglas  generales.  Apuntamos  las
siguientes:

a)  Restaurar.—Efl  principio  se  restaurará  lo  que
haya:  unas  vigas,  unas  bóvedas,  la  guarnición  de  una
ventana,  un  escudo,  un  lienzo  de  pared,  una  torre...;  no
tratar  de  reconstruir,  de  volver  a  construirr  lo  que  antes
había,  porque  ni  será  aquello mismo  que  hubo,  ni  econó
micamente  sería  posible.

b)  Elementos  nuevos.—Si  para  terminar  un  elemento
importante,  muro,  torre,  etc.,  es  necesario  reconstruir
algo,  no debe inventarse  nada,  sino  basarse  en  dibujos,  es
critos,  etc.,  en  los  que  aparezca,  o  se  describa  el  porme
nor  de  que  se  trate,  y  de  no  existir  referencia  alguna,  co
piar  del mismo  edificio  otro  que  le  sea afín  en  utilización
o  forma.  En  una  palabra,  el  restaurador  ha  de  cifrar  su
mayor  gloria  en  que  pase  inadvertida  su  intervención,
en  anular  su  personalidad,  en  no  lucirse;  antes,  por  el
contrario,  debe  asimilarse  del  ambiente  de  la  época  para
obrar  con  espíritu  tradicionalista,  es  decir,  del  mismo
modo  que  en  análogas  circunstancias  habría  actuado  el
constructor.  .

El  destino  que  se  dé  -al  castillo  podrá  exigir  la  existen
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cia  de  muchos  vanos;  pero  éstos  habrán  de  abrirse  todos
en  las  fachadas  de  los  muros  interiores,  de  manera  que
la  nueva  vida  y  las  actividades  nuevas  ‘se  desarrollen
como  las  antiguas,  de  puertas  adentro.  Como  regla  ge
neral,  se  respetarán  las  fachadas  exteriores,  y  solamente
en  casos  muy  especiales  y  previa  justificación  de  ser  ab
solutamente  necesario,  se  permitirá  abrir  en  aquéllas
algún  vano  que  habrá  de  ser  forzosamente  idéntico  a. los
existentes  si  los  hay;  de  no  haberlos,  los  vanos  cuya
apertura  se  pretenda  serán  del  estilo  propio  del  castillo
y  de  la  mínima  superficie  posible.

En  resumidas  cuentas,  se  observará  el  máximo  res
peto  para  todo  lo existente.

c)  Construcciones  superfluas.—To  das  las  construccio
nes  adosadas  por  dentro  o  por  fuera  y  de  valor  artístico
nulo  o  escaso  deben  eliminarse  sin  piedad  ni  contempla
ciones.  Algunos  artistas  oponen  a  esta  norma  draconiana
el  respeto  de  que;, al  hacer  desaparecer,  por  ejemplo,  esas
casas  de  vecinos  unidas  a  los  muros  (véanse  fotografías
del  castillo  de  Arenas  de  San  Pedro),  se  pierde  la  noción
de  las  proporciones  por  desaparecer  la  dimensión  de  re
ferencia.  No  estamos  conformes  con  esa  opinión,  aunque
la  respetamos;  basta  con  acercarnos  a  la  puerta  o  a  los
muros  para  que  nuestra  propia  estatura  nos  dé  automá
ticamente  la  referencia  necesaria.

d)  Disimulación  de  la’ obra  nueva.—Los  elementos
nuevos:  piedras,  ladrillos,  maderas,  etc.,  no  deben  acu
sarse  francamente,  porque  desdecirían  de’ los  viejos;  de
ben  tratarse  con  medios  adecuados:  pinturas,  lechadas
de  cal  o  cemento,  etc.,  para  tratar  de  darles  la  pátina  y
el  color  de  lo  antiguo.  En  San  Juan  de  lós  Reyes,  en

Planta  y  vista  general.

Toledo,  se ha  seguido  el  criterio  contrario,  y las
piedras  nuevas  destacan  desagradablemente  de
los  paramentos  viejos;  en  cambio,  en  Almodó
var  del  Río  se  ha  reconstruido  el  castillo,  pa
tinndo  artificialmente  lo  rehecho,  y  a  la  vista
apenas  se advierte  diferencia.  Hay  que  tratarlo,
en  suma,  con  amor.

e)  Destino.—Puede  ser  cualquiera,  siempre
que  sea  digno  y  no  lo  afee;  sería  inadmisible,
por  ejemplo,  instalar  en  el  interior  de  un  cas
tillo  una  industria  cuyas  chimeneas  asomaran
por  encima  de  lás  almenas.  El  castillo  de  Ma-
queda  (Toledo)  se ha  habilitado  para  cuartel  de
la  Guardia  civil;  el  de  Lá  Mota,  en  Medina  del
Campo,  para  Escuela  de  Mandos;  los  de  Torre
lobatón  (Valladolid)  y  Arévalo  (Avila)  Se des
tinan  a  silos  de  trigo.  Una  fábrica  de  embuti
don,  por  ejemplo,  ha  de  rechazarse  de  plano.

La  adaptación  debe  hacerse  evitando  todo  lo
posible  las  estridencias,  o  sea  muros  encalados,
si  el  castillo  no  los  tiene;  tejas  planas;  venta
nas  excesivamente  modernas;  pavimento  poco
apropiado  tal  como  losetas  grises  de  cemento,
etcétera  Si  fuere  ‘ñecesario  elevar  nuevas  cons
trucciones,  procurar  que,se  adosen  a  los  muros
perimetrales;  pero  sin  que  estén  unidos  a  ellos
más  que  en  los  puntos  meramente  indispensa
bles,  y  ello  mediante  disposiciones  que  permi

tan,  al  separarse  lo  nuevo,  dejar  lo  antiguo  en  su  pri
mitivo  estado.  En  resumen,  que  la  adaptación  no  im
plique  modificación  alguná  ni  en  la  estructura  ni en  el
aspecto.

f)  Personal  restaurador.—Los  castillos  son  historia.
fortificación  y-en  muchos  casos,  arte;  así,  pues,  parece
natural  que  lah’  personas  encargadas  de  su  restauración
sean  conjuntamente:  historiadores,  arquitectos,  ingenie
ros  militares  y  artistas  (pintores,  escultores,  decoradores,,
etcétera).  Esta  colaboración  de  los  ingenieros  militares
es  necesaria  por  su  doble  aspecto  de  técnicos  en  cons
trucciones  militares  y  en  fortificación.

g)   Castillos  de propiedad  pavticular.—Cuancjo  el  Es
tado  declara  de  interés  nacional  un  cuadro,  escultura,  etc.,
su  propietario  no  puede  enajenarlo  ni  tenerlo’  en  tal  es
tado  de  abandono  que  llegase a  ocasionar  su  destrucción.
(iPor  qué  no  ha  de  hacerse  lo  mismo  con  todos  los  cas
tillos?)  Una  vez  declarados  de  interés  nacional,  vendrían
obligados  los  propietarios  a  conservarlos  debidamente,
en  tanto  se  lo  permitan  sus  disponibilidades  económicas;
si  éstas  no  lo  consienten,  podría  llegarse  hasta  la  expro
pjación  forzosa.  Y  para  algunos,  que  no  están  ni  ocu
pados  personalmente  ni  dedicados  a  nada  absolutamen
te,  sino  abandonados  a  las  incurias  del  tiempo  y  la  ra
piña  de  los  vecinos,  para  ésos,  el  valor  de  la  expropia
ción  debiera  ser ‘el correspondiente  a  la  renta  que  satis
facen...  lEn  ocasiones,  ioo  pesetas!

Arbolado.—Las  necesidades  mili tares  obligaron,  .cuan
do  los  castillos  cumplían  su  misión,  a  satisfacer  el  pre
cepto  fundamental  de  despejar  los  alrededores  con  ob
jeto  de  facilitar  las  vistas  y  el empleo  de  las armas;  la  for
tificación  se  elevaba  de  ordinario  en  un  alcor;  que  per
mitía  las  vistas  lejanas  y  la  dominación;  la  desolación
se  extendía  por toda  la  zona  de  probable  o  frecuente  ata
que  enemigo:  ni ‘una mata,  ni  un  árbol,  ni  el  menor  acci
dente  que  pudiera  ocultar  a  la  persona.  Hoy,  las circuns
tancias  són  muy  otras,  y  podemos,  sin  mengua  de  nin-.
guna  de  sus  cualidades,  quitar  a  los  castillos  ese  aspecto
de  aridez  y  desolación  que  les  da  su  apariencia  hostil.
Entendemos  que  unos  bien  cuidados  jardines  bajos,  para
que  no  priven  de  las  vistas,  inmediatos  a  los  muros,  y
un  cinturón  de  árboles,  sería  el  complemento.  ¿Acaso  al
Alcázar  de  Segoyia  le  afean  o  le  restan  apariencia  gue
rrera  los  hermosos  árboles  que  lo  ciñen  por  sudeste  y
noroeste?

—

-  ‘-‘
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Esta  pantalla  arbórea  podrá  estar  tanto  más  çerca  del
edificio  cuanto  más  elevado  esté  éste  e  inversamente;
como  norma  general,  a unos  o  metros  para  los  castillos
situados  en  los  llanos,  y  a  55  6  20  para  los  roqueros.  No
hay  inconveniente  en  que estos árboles  sean  de hoja  peren
ne  o caediza;  cualquier  clase  es adecuada  a’nuestro  objeto.

Un  efecto  del arbolado  nos  lo  ofrece  la  fotografía  nú
mero  i,  que  corresponde  al  magnífico  castillo  de  Guada
mur  (Toledo),  depropiedad  particular.  Aquí  la  vegeta
ción  se  come materialmente  la  construcción,  sobre  todo
en  el recinto  bajo.  Y  ya,  de  pasada,  conviene  señalar  una
particularidad  de  este  castillo  que  no hemos  visto  en  nin
gún  otro:  esa  especie  de  contrafuerte  triangular  que  apá
rece  en  todas  las  cortinas  de  ls  dos  recintos,  interno  y
externo,  y  que  siglos  ‘después,  en  el  tiempo  de  Vauban,
se  llamaría  rediente.  También  puede  observarse  que  se
han  cortado  artificialmente,  sin  duda  por  su  ruina,  to
dos  los  ántepechos  almenados,  al  ras  de  los  canecillos,  lo
que,  con  gasto  muy  reducido,  completaría  la  obra  en  su
aspecto  estético  exterior.

Vamos  a  estudiar,  con  arreglo  a  lo expuesto  en  los  pá
rrafos  anteriores  y  aunque  sea  a  la  ligera,  algunos  cas
tillos  de  León  y  Castilla  la  Vieja,  de  los  menos  conocidos.

Dejamos  para  otra  ocasión  la  descripción  y  el  estudio
sobre  la  restauración  de  otros  de  Castilla  la  Nueva  y  de
Andalucía.  Los  de  esta  última  región,  sobre  todo,  pre
sentan  características  especiales  interesantes.

Frías  (Burgos)  .—Ha  de considerarse  el  de  Frías  como
un  magnífico  ejemplar  de  castillo  roquero,  pero  también
de  los  dolorosos.  Como  puede  verse  en  la  planta  (figu
ra  2.  a,  tomada  de  Lampérez),  tiene  una  pláza  de  armas
a  la  que  se  entra  por  una  püerta  lateral  dispuesta  en  un
cubo  rectangular,  atravesando  antes  un  foso  artificial
por  un  puente  levadizo;  al  fondo  de  la  plaza,  se  yergue,
prrogantísima,  sobre  una  roca,  punto  menos  que  mex
augnable,  la  mutiladá  torre  del  homenaje  (fig.

De  esta  torre  queda  hoy  la  mitad,  pues  la  roca  sobre
que  se  asienta  es  de  naturaleza  porosa,  y  al  helarse  el
agua  absorbida,  produjo  su  destrucción  y  la  consi
guiente  caída  de  la construcción  que soportaba,  destruc
ción  que  sufrieron  también  las  casas  del pueblo  que  están
a  sus  pies.  Del  interior  de  la’ plaza  de  armas  no  queda

]Jig.  4a___MombeltYdfl  (Avi1a).  Vista  general.

Fig.  5.a—Planta  de  este  castillo.
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Fig.  6.

nada,  pues  para  una  fiesta  de  toros  se  derrumbaron  mu
ros,  se  destrozaron  los  cubos,  galerías,  etc  Se conservan
bien  tres  ventanas  del siglo  XIII,  geminadas,  con  parte
luz  cilíndrico  de  alabastro,  y  preciosos  capiteles  del estilo
románico  florido.  El  résto  es  obra  del  XV  o  XVI,  habi
tado  por  el  Duque  de  Frías,  D.  Bernardino  F.  de  Velas
co  (el  de  la  divisa:  A  más  moros,  más  ganancia),  que  en
tró  en la  villa por  la  puerta  inmediata  a  la  torre.  La  tapia
con  albardilla  que  se  ve  en  el frente  del  dibujo  (fig.  3.a)
parece  obra  muy  posterior  y  desfigura  la  entrada.

En  el  croquis  se  indica  la  grieta  que  causó  el  derrum
bamiento  de  la  torre,  y  que  rio  permite  su  reconstruc
ción,  aunque  sí  la  conservación  de  la  parte  que  queda
enhiesta.  Lo que  es perfectamente  restaurable  es  el muro
de  recinto,  con  lo  que  se  habría  salvado  lo saivabiem  de
la  facilidad  que  tienen  los  vecinos  para  procurare  piedra
de  construcción.

Castillo  de  Mornbeltrdn  (Avila)  .—Es  de  planta  clásica;
la  fotografía  (fig.  4.a)  corresponde  a  las  vistas  desde  la
diagonal  .61 C  del  croquis  (fig.  n.a).

Edificado  a  fines  del  siglo  XIV,  fué  concedido  por
Enrique  IV  a  su  favoritó,  Beltrán  de la  Cueva,  en  el  XV,
al  mismo  tiempo  que  el ducado  de  Alburquerque.

-    Puede  apreciarse  que  basta  muy  poco  para  restituirle
su  primitivo  aspecto  exterior:  reconstrucción  del  para
peto  almenado  de uno  de  los  torreones,  el  A,y  lo mismo

A  mpudia  (Palencia).

Fachada  sur.

en  el  que  pudiera  llamarse  del  homenaje;  reparación  de•
los  antepechos  sobre  las  cortinas  y  supresión,  de  un  bal
cón,  que es una  injuria,  en  el lienzo  entre  los  cubos A  y  B.

En  las  fotografías  no  se  destaca  claramente  el  primer
recinto,  bajo,  que  está  bien  conservado  y  al  que  se  entra
por  una  anacrónica  portada  barroca  que  tendrá  en  otro
sitio  una  colocación  más  apropiada.  Tenía  el  castillo
una  gran  escalera  y  patio  de  columnas.

Ampudia  (Palencia)  .—Es  una  verdadera  lástima  de
ja?  arruinar  este  magnífico  castillo  gótico.  El  senti
miento  artístico  se  subleva  ante  este  desconsolador  es
pectáculo,  que  parece  dar  remate  al  asalto  y  saqueo  que
sufrió  durante  la  asonada  de  los  Comuneros  por  Acufía,
obispo  de  Zamora:

¡Y  a  qué  poca  costa  puede  restaurarse  el  castillo!
Obsérvese  en  la  fotografía  (fig.  6.)  el  cubo  de  la  iz
quierda:  la  grieta  de  la  arista  se  cierra  fácilmente  con
unas  lañas  de  hierro.  Por  el lado  opuesto  (fig.  7.a)  el  daño
es  mucho  mayor;  pero  véase  que  ese  muro  inclinado  y  el
torreón  adjunto  pertenecen  al  recinto  exterior;  lo  que-
falta  es  el  cubo,  cuyas  ruinas  se  ven  a  lo  largo  de  la  in
tersección  de  las  cortinas.  En  principio,  puede  dejar  de
reconstrujrse  este  cubo,  para  hacerlo  en  circunstancias
económicas  más  propicias.

El  almenado  es  fácilrnénte  reparable,  y  lo mismo  ocu
rre  con  todo  el  recinto  exterior,  del  que  deberán  des-

Fig.  7.a

A  niudia  (Palencia).
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Fig.  S.aArenas

de  San  Pedro  (Avila).

Torre  del  homenaje.

aparecer  esas  cuevas,  moradas  humanas,  o  bodegas.  Un
cinturón  de  árboles  a  30  Ó 40  metros  de  la  obra  comple
taría  el  cuadro.  Esta  vegetación  la  necesitan  todos  los
castillos  para  no  ofrecer  ese  aspecto  de  aridez  y  desola
ción  que  les  son  características.

El  Gobierno  provisional  de  la  República  pasada,  por
mano  de  Marcelino  Domingo,  ministro  a  la  sazón  de
Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes,  sin  duda  con  la  idea
de  demostrar  a  los  españoles  que  ellos  se  preocupaban
más  de  la  cultura  y la  historia  que  los  Gobiernos  monár
quicos,  declaró  monumentos  nacionales  una  serie  de
casi  cien, castillos;  el  acierto  no  presidió  el  deseo,  pues
hay  en  esa  serie  muchos  que,  además  de  ser  tina  pura
ruina,  no  tienen  interés,  histórico,  al  paso  que  faltan
otros  que  satisfacen  con  exceso  esas  condiciones.  Se
prescindió  de  estudios:  planos,  memoria,  etc.,  y  así  ha
quedado  el  problema,

$ste  de  Ainpudia  y  los  de  Arenas  de  San  Pedro  y
valencia  de  Don  Juan  pertenecen  a  la  serie  citada  más
arriba.  ‘  .  .  -

Fig.  g.aAreflaS

de  San  Pedro.  Vista  general.

Arenas.  de  San  Pedro  (Avila)  .—Los  ríos  Arenal  y  Río
Cuevas  discurren  por  dos  lados  de  este  castillo,  erigido
con  la  magnificencia  acostumbrada  en  D.  Alvaro  de
Luna,  el  desgraciado  valido  de  Juan  II.

Es  un  caso  típico  de  un  pueblo  dependiente  de  un
señor,  á  cuyo  amparo  se  acogen,  y  al  que  al  cesar  las
causas  que  motivaron  la  protección,  se  ha  ido  apode
rando  de  las  tierras  aledañas  al  castillo  hasta  enquistarse
enlos  propios  m  ros,  como  se  ve  en  las  figuras  8  y  9.

Construido  en  los finales  del  siglo  XIV,  se  conserva  en
bastante  buen  estado  exteriormente.  Dadas  las  dimen
siones  del  recinto,  las  cortinas  tienen  un  cubó  en  el  cen
tro,  además  de  los  de  las  esquinas;  así  como  el  de Mom
beltrán  tiene  los  cubos  circulares  y  el  de  Ampudia  cua
drados,  este  de  Arenas  de  San  Pedro  es  una  mezcla  de
los  dos:  cuadrados  los  intermedios  y  circulares  los  otros.
La  torre  del  homenaje  es  (fig.  8.)  de  proporciones  gran
diosas,  al  modo  de  ser  y  hacer  del favorito:  rio  hay  más
que  comparar  sus  dimensiones  C01  las  de  los  hombres
que  se  ven en  las fotografías.  Faltan  todos  los antepechos



Fig.  To.—Valencia

de  Don  Juan  (León)..

Vis/a  general.

(Foto  del  E.  del  Airo)

almenados  y  los  matacanes,  y  habría  de  desaparecer  al
guna  que  otra  ventana,  para  ser  sustituida  por  otra
como  las  geminadas,  mudéjares,  de  la  torre  y  las  mura
llas.  Por  supuesto  que  esas  casas  de  los  cubos,  alguna
hasta  con  su  corralito,  serían  destruidas  sin  contempla
ciones;  estos  espacios  liberados  y  los  restantes  podrían
ser  destinados  a  jardines  con  arbustos  bajos  y  plantas
trepadoras.

Dado  el  gran  número  de  forasterós  que  visitan  el  pue
blo,  un  destino  apropiado  sería  el  de  parador  de  turismo,

-     de modo  análogo  al  de  Oropesa  en  Toledo.
•      Valencia de  Don  Juan  (León) .—El  Esla  lame  las  fal

das  del  cerro  sobre  el  que  se  asienta  este  castillo,  cuya
primitiva  construcción  permitió  a  los  suevos  resistir  vic
toriosamente  a  los  visigodos.  Fernando  II  de  Aragón  lo
engrandeció  y  luego  fué  tomado  por  Alfonso  VIII  de
Castilla.  EIJL el  1206  fué  dot&de  Doña  Berenguela,  madre
de  Don  Fernando,  y  éste  lo  transmitió  a  Alfonso  X

el  Sabio,  de  quien  pasó  des4e  1281  a  su hijo  Juan,  quien
lo  legó.al  suyo,  Alfonso.

No  adopta  la  forma  clásica  cuadrada,  sino  que,  a  se
mejanza  de  los  de  Pefíafiel,  Peñaranda  de  Duero,  etc.,
procura  adaptarse  al  terreno.  Es  un  ejemplar  único
(por  lo  menos,  nosotros  no  conocemos  otro)  en  que  los
cubos  tengan  tres  torrecillas,  a  modo  de  cubos  más  pe
queños,  repitiéndose  el  motivo  a  todo  io  largo  del  re
cinto.  Uno  de  los  cubos,  de  proporciones  muchísimo  más
grandes,  pero  siguiendo  la  misma  ley terciaria,  es lo  torre
del  homenáje.  Un  recinto  bajo,  cuyos  cubos  enfrontan
las  cortinas  del  alto,  completan  la  obra,  - que,  como  he
mos  dicho,  ofrece  caracteres  propios;  la  fotografía  (fig.  io)
da  una  idea  de  todo  el  conjunto.  En  la  figura  u  puede
apreciarse  que  el  almenado  del  recinto  alto  está  muy
bien  coñservado  (aunque  falte  en  algún  sitio),  pero  no
existe  en  absoluto  en  el  recinto  bajo;  Sin embargo,  la  res
tauración  es  f4cil  y  nada  costosa.

Fig.  x .—  Valencia

dé  Don  Juan.

Torre  del  homenaje.
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Años  ha  que  se  empezó  a  reconstruir  una  de  las  torre
cillas  de  la  del homdnáje,  torreci1laque,  al  desprenderse,
produjo  la  grieta  que  se  aprecia  en  la  figura  número  si;
dos  años  hace  que  se  han  suspendido  las  obras.

Entre  la  torre  y  el  matacán  doble  que  hay  a  su  dere
cha  sobre  el  muro,  estaba  la  puerta,  sustituída  hoy  por
una  entrada  vulgarísima  e  inadecuada;  no  es  nada  di
fícil  i  ónerosa  su  restauración.

Ese  parque  delante  del  castillo,  comparado  con  los
recios  y  altos  muros  de  éste,  parece  de  juguete;  véase,
en  cambio,  cuánto  más  apropiados  son  los  árboles  que
se  aprecian  al  otro  lado  de  la  obra  y  a  la  izquierda  de  la
carretera...;  debemos  guiamos  por  el  lema  “a  tal  señor,
tal  honor”.’

Un  museo,  salas  de  exposiciones  o  algo  análogo,  seria
un  destino  aceptable.

Réstanos,  para  dar  fin  a  este  ligero  estudio  (boceto,
mejor  dicho)  indicar  los  médios  econónticos  para  llevar
a  cabo  la  restauración.

Desde  luego,  el  Estado  no  puede  acometer  por  sí  solo
esa  restauración,  ya  que  son  más  de mil  cien  los  castillos
declarados  monumçntO  nacionl,  y  aun  hay  otros  tantos
que  merecen,  por  lo  menos,  la  consideración  de  interés
nacional.  Lo  que  sí  puede  hacer  el  Estado  es  el  inven
tario.

Supongamos  hecho  este  inventario,  y  supongamos  tam
bién  que  fueran  aceptadas  ,por’los  organismos  competen-

tes  las sugerencias  expuestas  líneas  arriba,  tal  como  están
o  con  ligeras  modificaciones  que  no  alterasen  st  espíritu.
¿Quién  debe.sufragar  la  construcción?  En  principio,  lo
natural  y  lógico  es  que  la. sufrague  quien  utilice  el  cas
tillo,  bien  sea  una  corporación  del  Estado,  provincia  o
municipio,  bien  sea  un  particular;  la  Nación,  en  este  úl
timo  caso,  cedería  el  edificio  por  un  período  mínimo  de
veinte  años,  ampliable  indefinidamente,  mientras  aqué
llá  lo  necesitase,  a  cambio  de  que  el  usuar,io’se  compro
metiese  a  reparar  y  restaurar  la  parte  exterior,  que  es lo
que  generalmente  queda,  y  lo  que  aún  perdurase  en  el
interior.  La  cesión  y  restauración  deberían  hacerse,  como
ya  hemos  dicho,  con  el’ máximo  respeto;  nada  de  utilizar
los  castillos  como  salas  de  fiestas  con  bailes  de  tipo  ne
gro  (o  negroide,  que  es  peor),  ni  de’ introducir  variaciones
ni  modificaciones  en  la  construcción.

Para  adjudicar  la  concesión  se  exigiría  un  plan  del
destino  y  de las  obras  de adaptación  a  la  utilización  pro
yectada  y  de la  restauración,  que,  previa  aprobación  con
las  modificaciones  a  que  hubiere  lugar,  correrían  a  cargo
de  los  concesionarios,  los  que  no  podrían  posteriormente
alterar  lo  hecho  sin  nueva  aprobación.

Se  evitarían  ,de  este  ‘modo  las  deformaciones  (si  pode
mos  aceptar  este  piadoso  eufemismo),  que  muestran  las
figuras  12  y  i:  la  primera,  del  castillo  de  Simaricas,  y
la  otra,  del  de  Batres  (Madrid).  En  aquélla  se  ve  que
nada  queda  de  lo  primitivo,  ocultas  únas  partes  y  reem
plazadas  otras  por’ obras  anacrónicas.  En  el  de  Batres
no  sabemos  qué  habría  sido  peor:  si  haberlo  hecho  des
parecer  o  perpetrar  esa  restauración  con  esos  chaflanes.

Fig.  iz.—Simexcces  (Valladolid).  (Foto  del  E.  del Aire.)
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Fig.  ‘3.—Baires  (Madrid).  (Foto  del  E.  del  Aire.)

en  los  ángulos  y  esa  modificación  en  el  antepecho  de  la
magnífica  portada...,  una  verdadera  felonía.  Es  cierto  que
no  conocemos  las  circunstancias,  que  tanto  obligan  en
ocasiones,  que  hayan  .podido  determinar  la  ejecución  de
tales  obras  (y  nunca  empleado  con más  propiedad  el voca
blo  ejecución);  pero  de  todos  modos,  si  hubiese  imperado
un  poco  más  de  respeto  a la  Historia  y  de  amor  a lo nues
tro  y  tradicional,  no se  hubieran  cómetido  tales  herejías.

Para  no  quedarnos  con ese  mal  sabor  de  boca,  he  aquí,
en  la  figura  14,  una  verdadera  joya,  tan  afiligranada  y
casi  perfecta  como  poco  conocida,  porque  ¿cuántos  es
pañoles  saben  que  hay  un  precioso  castillo  en  ese  pue
blecito  de  Burgos  que  se  llama  Olmillos  de  Sasamón?

Fig.  14.—Olmiflos

da  Sasamó,z  (Búrgos).

Honda  y  grandísima  sería  nuestrá  satisfacción  si  con
estas  cuartillas  lográsemos  despertar  en  nuestros  com
pañeros  jóvenes  un  entusiasmo  parejo  al  nuestro;  ellos,
que  empiezan  ahora  a. vivir  y  tienen  tiempo  por  delante,
podrían  llevar  a  cabo  felizmente  una  labor  que  nosotros,
que  declinamos,  sólo  podemos  esbozar.

De  tardar  unos  cuantos  años,  veremos  cómo  el  tiem
po,  indiferente  e implacable,  va  convirtiendo  en  un  mon
tón  de  ruinas  esos  viejos  castillos  españoles,  mudos  tes
tigos  de  tantos  y tantos  hechos  de nuestra  Patria.  ¡Quiera
Dios  que  el  patético  llamamiento  que  hacemos  en  estas
líneas  pueda  ser  oído  y  recogido  por  quienes  pueden  re
mediar  ese  desastre!
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Campos de minas
Teniente  Coronel de  Ingenieros, del  Servicio
de  E.  M.,  JOSÉ  CASAS  Y  RUIZ  DEL

ÁRBOL,  del  Estado  Mayor  Central.

SABIDO  es  que  ia  alambrada,  obstáculo  artificial  ypasivo  más  corrientemente  empleado  hasta  nó  hace
muchos  años,  ha  sido sustitiído,  en  gran  parte  por  su
ineficacia  contra  el carro,  por  la  mina terrestre.

Esta  es un  medio  activo  de  combate,  de  manejo  sen
cillo  y  fácil de transporte,  cuya  utilización requiere poco
tiempo  y  personal,  siempre  que  éste  haya  sido conve
nientemente  instruido.  Empleada  en  gran  escala,  debi
damente  ‘amoldada al terreno  y en combinación con otros
obstáculos  y con las armas de la defensa, la mina detiene
el  carro,  a cuyo gran efecto moral se opone también,  me
diante  una  importante  acción  psicológica sobre  el  jn
fante  y’ el  carrista,  producida  por  su  carácter  insidioso.
Según  esto,.  no  será  aventurado  afirmar que  la  mina  es
hoy  el  obstáculo  artificial  de’ mayor  trascendencia,  de
rivada  del  profuso y  constante  empleo de los carros,  ya
se  considere la  actuación  de  éstos en  masa o  en Intima
cooperacióii con la  Infantería,  con la  que  mutuamente  se
complementan,  y  de  la  que son  dichos ingenios compa
ñeros  inseparables.

Es  indudable  que la mina,  como un  obstáculo  que es,
encuentra  su más adecuada  utilización en  la  defensiva, y
tanto  más  cuanto  más  estabiliza4a  sea la  situación,  ha
biendo  sido usada  incluso en  la fortificación permanente,
que”dispone de otros obstáculos contra  carros, tales como
fosos,  dados  de hormigón y  empalizadas metálicas.  Y es
‘que  la  mina,  por  la  rapidez  de  su  empleo, es  apta  para
todas  las  situaciones,  incluso  las  netamente  ofensivas.
Efectivamente,  para  oponerse  a  un  contraataque,  para
facilitar  la  ruptura  del contacto  en  la  maniobra retarda
triz,  para  barrear  itinerarios  de  penetración  n  la  zona
de  marcha  de una  gran  Unidad, para  cubrir  un flancó o
cerrar  un claro en el combate, para favorecer la  acción de
las  tropas  de  cobertura,  etc.,  la  mina  contra  personal, y
más  especialmente la contracarro,  se revela  como un  ef i
caz  medio auxiliar,  a  causa  de su  flexibilidad y  rapidez
de  empleo.  ‘

Ciñéndonos  a  nuestra  nomenclatura, oficial,  recorda
remos  que:  la  alineación  de  minas  forma  la  “fila”;  l
reunión  de  dos o más filas, próximas y sensiblemente pa
ralelas,  da  lugar  al  “tramo”;  la  yuxtaposición  de varios

4I

tramos,  con  orientaciones  distintas,  constituye  la  “ba
rrera”,  y  la  instalación,  en  un  lugar  determinado,  de
barreras  sucesivas,  alineadas  en  sentido  del  frente  en
profundidad  o  sin  orden  alguno,  da  lugar  al  “campo”.
Esta  definición del campo de minas es lo suficientemente
amplia  para  abarcar  los más opuestos  conceptos de  em
pleo  de  las  minas,  resultantes  de  la  doctrina  de  guerra
que  en, cada  caso prevalece o  de  las  exigencias mismas
de  la campaña,  que  impone aptitudes  determinadas  que
pueden  no  estar  de  acuerdo con la  doctrina referida.

Pero  antes  de  insistir  sobre  este  extremo,  conviene
puntualizar  el objeto  de  los campos de  minas, que  no  es
otro  sino entorpecer  el avance  del  adversario,  condicio
nando  su  despliegue de  ataque,  para  canalizarlo en  la
dirección  más favorable para  el defensor. Siguese de aqui
que  la  eficacia de un  campo se mide en  medios enemigos,
o  sea en los que el adversario debe poner en  acción para
contrarrestar’  su’ afecto; es decir,  que  un campo de  minas
será  realmente eficiente cuando su  levantamiento sea tan
dificil  y  costoso  que  obligue  al  enemigo a  atacar,  sin
haber  conseguido abrir  en  él adecuadas  brechas,  y,  por
tanto,  con bajas tan  prohibitivas  que  el  ataque  resulte,
por  asi  decirlo, antieconómico.

Partiendo  de los despliegues de  ataque  habitualmente
utilizados  por los carros,  de la  distancia entre  sus  cade
nas  y  de  la  anchura  de  éstas,  se podría  especular tes5ri-
camente  so’bre la relación que  pueda existir entre el tan
to  por  ciento  de  probabilidad  de  bajas  de  carros  y  la
densidad  del  campo,  que  es  el  número  de  minas  por
unidad  de longitud  de frente.  Llegaríamos así,  por ejem
plo,  a  que para  una  probabilidad de bajas del 50  por  100.
deberiamos  colocar  50  minas  en  cada  faja  de  terreno,
perpendicular  al  frente,  de  10?  metros  de  longitud,  y

Q
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-   obtendríamos,  sin  duda,  una  conclusión  engañosa.  Efec
tivamente,  aun  conociendo  el  tipo  de  carro  atacante,
existe  siempre  incertidumbre  sobre  la  formación  -que
adoptará,  que  se  presta  a  variadas  cotñbinaciones  entre
la  1ína  y  la  columna;  además  la  densidad,  con  ser  carac
terística  muy  importante  de  un  campo,  no  es  la  única
que  determina  su  valor,  y,  por  último,  el  dám.po  mismo
no  actúa  aisladamente,  salvo  en  contadas  circunstan
cias,  sino  que,  por  el  contrario,  es  uno  de  lós  elementos
integrantes  de  la  coordinada  defensa  contracarro,  en  la
que  obran  en  íntima  cooperación:  campo  de  minas,-  ca
ñones  y  cohetes  contracarro,  artillería,  carros  y  aviones,
y  es  evidente  que  la  eficiéncia  de  todos-y  cada  uno  de
estos  elementos  no  puede  ser  expresada  en  cifras.

Por  ello  es  preferible  pasar  revista  a  las  características
generales  de  todo  campo  de  minas,  para,  en  cada  caso
concreto,  deducir  las  condiciones  que  debe  reunir  para
el  fin  que  se  persigue,  que  no siempre  es  el  mismo,  como
veremos.  Dichas  características  se  pueden  reducir  a  las
siguientes:  la  brolección,  indispensable  a  todo  obstáculo,
conseguida  por  el  fuego  de  la  mayor  cantidad  posible  de
armas  de  la  defensa,  empleadas  en  tiro  directó,  siempre
que  se  pueda;  la  /acilidad  de ,,tendido y  de  levaviamiento,
para  que  el  obstáculo  no  pierda  su  principal  véntaja  de
rapidez  de  empleo;  la  ley  de  /ormación,-  que  debe  ser  tal
que  dificulte  al  enemigo  la  localización  de  las  minas,
sin  que  sea  tan  irregular  que  implique  excesiva  compli
cación  a  las  tropas  propias  para  su  tendido  y  que  reper
cutiría  desfavorablemente  en  la  rapidez.  A  este  propó
sito,  conviene  aclarar  que  la  dificultad  que  presenta  un
campo  reside  más  que  en  el  mero  levantamiento  de  las
minas,  que  encierra  siempre  peligro,  en  su  previa  locali

-  zación;  la  deñsidad,  o  número  de  minas  por  unidad  de -

longitud  de  frente,  que  debe  ser  elevada  para  aumentar
las  bajas  enemigas;  y  la  ro/undidad,  que  debe  ser  tam
bién  grande,  procurando,  si  el  terreno  lo  permite,  avan
zar  el, borde  anterior  del  campo  hasta  el  alcance  eficaz
de  las  armas  que  lo  protegen,  con  el  fin  de  entorpecer.
cuanto  antes  el  ayance  de  los  carros,  y  precisamente  des
de  el  momento  mismo  en  que  el  fuego  de  las  armas  pro
pias  se  manifiesta  efectivo,  Como  según  acabarnos  de
decir,  la  dificultad  que  plantean  las minas  proviene  prin
cipalmeríte  de  su  localización,  aunientaremos  dicha  difi
cultad  cuanto  más  separemos  entre  sí  las  minas,  y,  por
tanto,  para  una  misma  densidad,  el campo  más  profundo
parece  sería  el  más  eficaz.  Si  partimos  de  la  denidad
antes  citada  de  -50 minas  pdr  cada  100 metros  de  frente,
cabe  la  duda  de  si  se  debe  realizar  el  campo  como  una
sucesión  de  barreras,  por  ejemplo,  de  5  filas,  con  espa
cios  libres  de  minas  entre  las  barreras,  en - el  sentido  de
la  profundidad,  o  si,  por  el  contrario,  es  preferible  su
primir  dictas  soluciones  de  continuidad  y  colocar  los  ar
tefactos  en  tina  serie  uniforme  de  filas.  La  solución,
como  siempre,  dependerá  de  la  situación  táctica,  pues,
como  se  ve,  todas  las  características  de  los  campos  son
interdependientes,  y  el  predominio  de  unas  sobre  -otras
producirá  -obstáculos  variables  entre  amplios  límites.
Colocándonos  en  los  extremos,  podernos  sintetizar  di

•ciendo  que,  ante  una  defensiva  prolongada,  debe  preva
lecer  la  dificultad  de  levantamiento  del  campo,  con  la
repercusión  que  ello  tiene  sobre  las  demás  características:
campo  profundo,  sin  soluciones  de  continuidad;  gran  den
sidad;  ley  cíe  formación  irregular;  y  para  una  situación
de  defensiva  transitoria  u  ofensiva,  privasobre  las  de--
más  características  una  relativa  facilidad  d  levanta-

miento  del  campo  para  reducir  al  mínimo  el  tiempo,  los
-  medios  y  las  bajas  que  -ocasionará  dicha  operación  a  las

tropas  que  han  de  atravesarlo  para  proseguir  su  ofensiva.
A  resultados  análogos  se  llega  si se  consideran  las  doc

trinas  de  guerra  más  opuestas.  Es,  en  efecto,  natural  que  -

un  Ejército  imbuIdo  por  la  ofensiva  menosprecie,  en  cier-  -

to  modo,  el  valor  del  obstáculo  y  considere  el  campo  de  -

minas  como  un  medio  de  acción  acaso-necesario  pero  de
empleo  transitorio,  y,  por  consiguiente,  lo  concebirá  de
modo  que  sea  fácil  de  levantar.  Desde  el  punto  de  vista
opuesto,  si  la  idea  que  predomina  es  defensiva,  es  pre
cisamente  la  eficacia  real  y  verdadera  del  obstáculo  la
que  preside  el  concepto  que  se  forma  del  campo,  que
habrá  de  ser  denso,  profundo  y  sujeto  a  ley  de  forma
ción  tan  complicada  como  permitan  la  rapidez  del  ten.
dido  y  la  instrucción  de  las  tropas.  Es,  en  estas  condi
ciones,  como  el  campo  de  minas  llena  íntegramente  su
objeto,  especialmente  apropiado  para  la  defensiva  estra.
tégica.  -  -

No  queremos  terminar  estas  líneas  sin  hacer  una  li
gera  alusión  a  la  instrucción  -de  minas  terrestres.  Refi
riéndonos,  en  primer  lugar,  a  la  de  Zapadores,  la  resu
mirlamos  diciendo  que  debe  comenzar  por  un  perfecto,
conocimiento  de  los  tipos  de  minas  propios  y  extraños,
aprendiendo  su- -montaje  y  desmontaje  hasta  poder  ha
cerlo  rápida  y  seguramente  -con  los  ojos  vendados.  En
cuanto  a  la  instrucción  para  su  tendido  y  levantamiento,
se  han  ideado  ingeniosos  procedimientos,  que,  par
tiendo  de  despliegues  especiales  de  la  Sección  o  Pe
lotón  y  de  un  modo  casi  mecánico,  sirven  para  tipos  de
minas  y  leyes  de  formación  de  campos  previamente  dg-
terminados.  Sin  negar  la  utilidad  didáctica  de  tales  pro.
cedimientos,  es  indudable  que  la  práctica  de  la  guerra
se  compagina  mal  con  esquemas  tan  premeditados  y,
en  su  consecuencia,  que  la  instrucción  debe  caracteri
zarse  por  su  flexibilidad,  con  vistas  al  empleo  del  tipo
de  campo  en  cada  caso  aconsejable.  Tampoco  conviene
especializar  excesivamente  a  los  individuos-  en  cometi
dos  específicos  de  una  misión  donde,  por  ser  elevado  el
porcentaje,  de  bajas,  los  equipos  serían  ineficientes  desde
el  primer  momento  de  su  actuación.  Otro  extremo  que
conviene  tener  presente  es  que  en  la  formación  de  los
croquis  de  los  campos_-documentos  de  máxima  impor
tancia  para  el  Mando  y  las  tropas—intervienen  perso
nalmente  no  sólo  los  Oficiales,  sino  los  sargentos  y  los
cabos,  y  que  se  debe  instruir  convenientemente  a  los
últimos  en  dicho  cometido,  que  en  si  mismo  es  sencillo,
aunque  no  tanto  en  las  condiciones  en  que  muy  frecuen

-temente  debe  ser  realizado.  La  instrucción  que  nos  ocu
pa  debe,  en  fin,  capacitar  a  los  zapadores  para  actuar
de  noche  y,  atendiendo  a  su  propia  seguridad,  a  van
guar,dia  de  la  propia  posición,  y  es  la  satisfacción  de  esta
triple  necesidad  la  que  debe  presidir  su  adiestramiento.

En  cuanto  a  las  otras  Armas,  especialmente  Infante
ría,  en relación  con  las  minas,  parece  que  su  instrucción
se  debe  concretar  en  el  avance  a través  de  cámpos  mina-  -

dos,  que  con  tanta  frecuencia  se  verá  obligada  a efectuar
en-  la  realidad,  consiguiendo  de  este  modo  aminorar  el
efecto  moral  que  la  mina  causa  al  individuo.  Y  si  no
fuera  por  no recargar  más  de  lo  que  están  los  programas  -

de  instrucción,  tal  vez  fuera  conveniente  que  la  Infantería
•se  instruyera  en  el- tendido  de  campos  sencillos  y  sorne-
ros,  que  habrían  de  ser  perfeccionados  cuando  lo  permi
tiera’  ‘la  existéncia  de  zapadores,  siempre  escasos  en  re
lación  con  las  múltiples  misiones  a  éllos  asignadas.
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LLAMAREMOS  transporte  primario  al  traslado  de  bajas  desde la  línea de fuego  hasta  los lugares  donde
se  inicia  la  evacuación  automÓvil,  que  desi’gnaremOS con
el  nombre  de Puestos  de  relevo.  Es  el  primer  trayecto  de
la  evacuación,  que  para  los  Regimientos de  Infantería
está  situado  en  la  zona  más avanzada, de  la  División,
donde. la  densidad de fuego enemigo impide  la  utiliza
ción,  de vehículos y  donde los  medios de transpOrte es
tán  reducidos a las camillas y  las cargas de artola  (even
tualmente,  camillas  sobre ruedas), elementos de que no
se  puede prescindirpor  ahora en nuestro pais. En la  hos
pitalización  podemos  elegir  lugares  adecuados de  ins
talación;  pero  la  evacuación es siempre  el  resultado  de
un  tránsito  por  terrenos  accidentados,  siempre  difícil,
que  impone su ley  al  Servicio.

El  principal  objeto  de este trabajo  es estudiar  el trans
porte  primario  en las  lineas de evacuación de los  Regi
mientos  de  Infantería.  En  éstas es donde tiene  su  má
xima  dificultad:  a ellas corresponde la inmensa mayoría
de  la  bajas,  actúan  en  una  zona  intensamente  batida,
tienen  en  el  ataque  gran  movilidad  (principal  enemigo
del  Servicio)y  se alejan  más  de las  carreteras  que el
resto  de las tropas,  por  lo  que su distancia  a los Puestos
de  relevo es mucho mayor.  Al  final  estudiaremos breve
mente  el  transporte  primario  en  las  demás  Armas  y
Servicios  de la  División.

A)  EL TRANSPORTE PRIMARIO EN LOS REGIMIEN
-              TOS DE  INFANTERI.A

El  trayecto  a recorrer  es bastante  variable,  pues de
pende  de  la  seguridad y  vialidad  de las rotas  para  ve
hículos,  que en todo  caso deben aproximarSe a la  línea
de  fuego tanto  como les sea posible.

Las  ambulancias  todo  terreno  y  los jeeps  permiten  eli
minar  en gran  parte  dificu  tades  de vialidad,  y  el  em
pléo  de ambulancias  acorazadas  y  de  helicópteros  (llama
dos  por ‘los  americanos ambulancias  aéreas  de  vciiiguar
dia)  proporcionan,   su  vez,  el  mejorar  extraordinaria
mente  el factor  seguridad.  Pero ninguno de estos medios
se  ha  incluido  todavía  en  la  plantilla  de  la  División
normal,  por  lo  que el  acercamiento alfrente  de las am
bulancias  sigue  estando condicionado  a  la  gran  densi
dad  de fuego  que sufre  esta zona de extrema  vanguar
dia  y  a las dificultades  para  recorrer  el terreno.  Si  éste
es  ondulado  y  cubre del fuego rasante o,- por lo  menos,
de  las  vistas  del  enemigo,  las  ambulancias  pueden lle
gar  a los  Puestos de socorro regimentales, acortando  así

-  el  transporte  primario,  más  incómpdo  y  mucho  más’
lento.  Pero esto no siempre se conseguirá (aunque debe

-     intentarse), porque  la  protección  que  puede  esperarSe
del  tefreno  accidentado  está  en  razón  inversa  con  la
existencia  de caminos aptos para coches. Podemos, pues,
considerar  como  normal  l  comienzo  de  la  evacuación

L  EVACUAC1ON
SANITARIA  [N
LA  D.I.

El
Transport.e primario
Teniente  Corone] Médico MIGUEL
PARRILLA  HERMIDA  y  Coman
.d ante  Médico  LUIS  ORTEGA
GORDEJUELA,  de la VIII  Región.

automóvil  más atrás  de -los  P.  de  5.  regimentales,  con
lo  que el transporte  primario  rebasa en mayor  o  menor
proporción  el  escalón regimental.

Resulta  así que  este transporte  primario  se divide  en
tres  trayectos:  a)  Desde  la línea  de  fuego  hasta  el P.  de  S.  -

del  Batallón;  b)  Desde  el  P.  de  S.  de  Batallón  al  P.  de  S.
regimental;  c)  Desde  el P.  de 5.  regimental  hasta  el  Puesto
de  relevo.

Vamos  a  estudiar  los  medios necesarios,. organización
despliegue  del  Ser’icio  en  estos diferentes  trayectos,
sobre  todo  en  el ataque,  en que la  movilidad,  principal
enemigo  de  la  Sanidad,  como- antes  hemos  indicado,
hace  más difícil  la-ejecución.

Toda  organización  debe estudiarse a base de situacio
nes  medias, creando en los sucesivos escalones reservas
con  que atender  a las situaciones extremas.  En  el  caso
concreto  que  estamos  analizando,  la  variable  de  más
iuterés  es la  distancia,  que  influye  en el  cálculo  de -me
dios  más  aún  que el  número  de  bajas.  Como distancias
medias  podemos considerar  las  siguientes:  a)  Desde  la
línea  de fuego  al  P.  de S.  de  Batallón,  de 600 a 1.000 me
tros;  b) Desde los  P.  de S.  de  Batallón  alP.  de  S.  regimen
tal,  unos  t.ooo metros; c) Desde  los  P.  de  5.  regimentales
al  P.  de relevo, otros tooo metros. Es decir, que los Pues
tos  de  relevo están  aproximadamente a  tres  kilómetros
del  frente.

Peroi  en la ofensiva, estas distancias se van  alargando
por  las  detenciones momentáneas,  pero  repetidas,  de
los  Puestos de socorro y,  sobre todo,  porque  los cami
nos  de evacuación, que  buscan las desenfiladas de fue
gos  o  de vistas,  no  son los  que más directamente  con
ducen  a  retaguardia.  .Este  segurp alargamiento  de  las
líneas  de  evacuación nos obliga  a  considerar como  dis
tancias  más -aproximadas.  a  lo  normal  las  siguientes:
a)  De  la  línea  de fuego  al  P.  de S.  de  Batallón,  1  kilóme
tro;  b)  Del  P.  de  S.  de  Batallón  al  P.  de  S.  regimental,
1  kilómetro  y  medio; c)  Del  P.  de S. regirental  al  Puesto
de  relevo,  i  kilómetro  y  medio.  -

En  resumen,  se  puede  considerar  como  normal  un
trasporte  primario  de  4  kilómetros  a partir  de la  línea
de  fuego.  Es un  poco  arbitrario  reducir  a  números un
problema  de tantas  variaciones; pero  hemos dicho  que
partimos  de una  situación  media para  calcular  la  orga
nización  necesaria para  la  mayoría de casos, y  no para
los  casos extremos.  En  la  defensiva,  estas distancias
son  más cortas,  pues las  fuerzas despliegan a  caballo
de  las vías de  comunicación,  lo  que-permite  un  mayor
acercamiento  de  los vehículos.  Pero en  la  ofensiva,  la
movilidad  de  las tropas,  mayor  que la  de las formacio
nes  sanitarias,  aumenta  las  distancias,  por  lo  que  las
cifras  dadas pueden servir  perfectamente para  base de
nuestro  estudio.  -

Es  imprescindible  en la  previsión y  reparto  de medios
(gobre  tocío cuando se quiere  estudiar una  organización)

,-.,...  .  .  .-   .
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el  uso  de  indices  y  fórmulas,  producto  de  un  dtallado
estudio  estadístico  hecho  a  base  de  cieiitos  de  miles  de
bajas.  Prescindir  de  estos  cálculos  por  suponer  que  es
tán  sujetos  a un  gran  margen  de  error  (todas  las previsio
nes  lo  están),  es  entrar  de  lleno  en  uno  mayor.  Es  cierto
que  en  una  campaña  futúra  el  uso  de  armas  y  agentes
vulnerantes  nuevos,  el  perfeccionamiento  del  material,
la  distinta  concepción  táctica,  etc.,  podrán  hacer  va
riar  fórmulas  y  porcentajes.  Pero  no  es  menos  cierto
que.  la  enseñanza  de  pasadas  campañas  constituye  una
base  no  despreciable  de  conocimientos  que,  servirá  de
fundamento  para  el  futuro,  aunque  en  el  transcurso  de
la  nueva  guerra  haya  que  modificar  y  adaptar  a’ las  cir
cunstancias  de  momento  los  antiguos  métodos.  Vamos,
pues,  a  examinar  brevemente  las fórmulás  e  índiceá  que
tienen  relación  con  el  transporte  primario.

1.0  Cálculo  de  bajas.
Los  índjc’s  de  Lasnet  incrementados  (Sancho  Catalá,

datos  de  laG.  M.  II)  dan  como  promedio  de  bajas  en  la
División  (pérdidas  Sanidad,  es  decir,  sin  incluir  muertos
ni  desaparecidos)  800  heridos  diarios  en  caso  de  pérdidas
fuertes  y  400  heridos  diarios  en  caso  de  pérdidas  medias,
a  los  que  hay  que  añadir  un  3  por  1.000  de  enfermos  dia.
ríos  (efectivos  de  una  División,  alrededor  de  20.000  hom
bres,  según  las  Plantillas  de  Ejercicios  de  Cuadros).

En  un  Regimiento  de  Infantería  en  primer  escalón,  las
estadísticás  americanás  dan  los  siguientes  porcentajes  de
Pérdidas  Sanidad:  10  por  100  de  efectivos  en  pérdidas
fuertes  y  5 por  100  de  efectivos  en  pérdidas  medias  (efec
tmvos  de  un  Regimiento,  alrededor  de  4.000  hombres.
Plantillas  de  Ejercicios  de  Cuadros).

Resumiendo  en  uno  solo  ambos  índices,  tenernos:

a)  PÉRDII)AS FUERTES.
Regimiento  de  pfimer  escalón  (esfuerzo

principal)400  heridos.
Regimiento  de  primer  escalón  (esfuerzo

secundarbi)300   —

Resto  de  Unidades  100—

TOTAL..  800  heridos.

b)  PÉRDII)AS MEDIAS.’
Regimiento  de  primer  escalón  (esfuerzo

principal).  .-  200  heridos.
Regimiento  de  primer  escaló6  (esfuerzo

secundario)‘:,  —Resto  de  Unidades50—

TOTAL400  heridos.
De  las  dos  variables,  que  intervienen  en  el  cálculo  de

medios  (bajas  y  distancias  de  evacuación),  hemos  to
rnado  la  distancia,  en  el  caso  que  consideramos  más  fre
cuente;  para  la  otra  variable  (número  de  bajas)  tomare.
mos  el  caso  de  pérdidas  fuertes,  ya  que  en  extrema  van
guardia  hay  ,que  disponer  de  elementos  suficientes  para
resolver  con  rapidez  una  situación  que  el  Creciente  au
mento  de  la  densidad  de  fuego  y  de  la  potencia  dé  las
armas  hará  corriente  o,  por  lo  menos,  de  una  frecuencia
que  se  aproxima  mucho  a  la  normalidad.  -

Los  Indices  de  Tou bel  dan  como  pérdidas  fuertes  en
un  Batallón  hasta  el  25  por  100  de  sus  efectiv6s  (o  sea
unos  250 heridos),  y  en  una  Compañía,  hasta  el 40 por  100
(o  sea  unos  80  heridos).

2.°  Rendimiento  de  ios  medios  de  transporte.
La  jornada  normal  de  camilleros  y  mulos es  para  ocho

horas  de  movimiento  diario,  alrededor  de  12,5 kilómetros,
para  las  camillas  y  30  kilómetros  para  las  cargas  de  ar
tola  (Spire  y  Lombardy).  El  resto  de  la  jornada  se  dis
tribuye  en  ocho  horas  de  descanso  y  ocho  horas  entre
comidas,  paradas  en  espera  de  evacuación  y  carga  y
descarga  de  bajas.

30  Porcentajes  correspondientes  a  los  distintos  medios
de  evacuación  (Schichele).

•   a)  Da  LA  LINEA  DE  FUEGO  AL  P.  DE  S.  REGIMENTAL.

-‘       30 % a  evacuar  en  camilla.
70  % a  evacuar  a  pie.

b)   DEL  P.  DE  S.  REGIMENTAL  AL  P.  ‘DE  RELEVO.

•      32 % a  evacuar  en  camilla  (o  artola  litera).  -

28  % a  evacuar  en  artola  sencilla  (sentados).
40  % a  evacuar  a  pie.  (Sin  embargo,  lo  acciden

tado  de  nuestro  suelrny  la  mayor  distancia  del
transporte  primario  hace  que  las  tres  cuartas
partes  de  estas  bajas  debanevacuarse  en  artola
sencilla.  Es  conveniente,  pues,  ampliar  a  un
60  % del total  la  evacuación  en  artola  sencilla,
quedando  reducida  la  evacuación  a  pie  a  un
8  por  100.)

4.°  Indices  de  Shichele.
Calculan  directamente  el  número  de  medios  por

Km-evacuación  por  cada  100  bajas.  Son  el  resultado  de
dividir  el  número  de  elementos  necesarios  para  evacuar
‘de  una  vez  las  bajas  referidas  al  tanto  por  ciento  del  me
dio  de  transporte  buscado,  por  la  mitad  del  rendimiento
diario.  Estos  índices  nos  dan  aproximadamente  los  si
guientes  resultados:

a)   5 CAMILLAS POR  KM-EVACUACIÓN  POR CADA 100 BAJAS:
(1  =  30

6,25  =4,8)

b)   1 CARGA  DE  ARTOLA LITERA POR KM-EVACUACIÓN POR
CADA 100  BAJAS:

(1=i5
15=1)

Cada  carga  de.  artola-litera  equivale,  por  tanto,  a
5  camillas.

c)   2  CARGAS  DE  A ETOLA  SENCILLA  POR  KM-EVACUACIÓN
POR  CADA 100 BAJAS:

(‘1=30
15=2)

Tomamos  como  porcentaje  de  evacuación  Correspon
diente  a  artolas  sencillas  el  60 % de las  bajas,  por  las  ra
zones  arriba  indicadas.
50  Organizaci6n  del  transporte  primario.

El  transporte  primario  en  los  Regimientos  de  Infan
tería  constituye  la  misión  principal  del  Servicio  en  la
División,  alejando  las  bajas  de  la  línea  de  fuego  y  tras
ladándolas  hasta  ‘el punto  en  que  las  ambulancias  y  ca
miones  se  hacen  cargo  de  ellas.  Actos  preparatorios  de
este  transporte  son  la  clasificación,  que  indica  la  modali
dad  de  evacuación,  y  los  cuidados  de  urgencia,  que  la  ha
cen  posible,  sin  riesgo  para  el  herido.  Desde  que  éste  es
recogido  en  el  campo  de  batalla  hasta  que  llega  a  las  úl
timas  formaciones  del  interior,  es  conducido  a  lo  largo
de  una  serie  de  líneas  de  evacuación,  jalonadas  por  di
versas  formaciones  sanitarias,  en  las  que  sucesivamente
se  le  Van  prestando,’  con  arreglo  a  un  riguroso  orden  de
prioridad,  los  cuidados  que  exija  su  estado.

Estas  formaciones  son,  en  el  transporte  primario,  los
Puestos  de  socorro  de  Batallón  y  Regimiento  y  el  Puesto
de  relevo.

Característica  del  Servicio  de  Sanidad  (y  en  general  de
todos  los  Servicios)  es  que,  a  diferencia  de  las  Armas
combatientes,  obra  por  reiteración  de  esfuerzos  en  pro
fundidad  (norma  del  escalonamiento),  mientras  que  las
Armas  obran  por  reiteración  de  esfuerzos  aplicados  en
un  punto  (norma  de  la  concentración).

El  Servicio  de  Sanidad,  instalado  a  lo largo  de  las  vías q
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de  evacuación perpendiculares al frente,  muestra  en cada
línea  una  independencia casi total  de las otras  líneas aná
logas;  se instala  y se  vigila en  sentido de  la  profundidad.
y  no  en  el  sentido  del frente,  lo  que  permite  controlar
con  mandos  reducidos efectivos numerosos.  Esta’ parti
cularidad,  que veremos claramente  expuesta  al  estudiar
los  tres trayectos del transporte  primario, hace que el des
pliegue  más lógico y fácil sea el que  a continuación indi
camos.  Si este último  fuera  en  el  sentido frontal,  se ne
cesitaría  un  gran  número  de  Oficiales  médicos, con  el
grave  inconveniente  de  desperdiciar  un  personal  téc
nico,  de  larga  y  costosa  formación, muy  necesario para
cubrir  otras  necesidades del  Servicio.  -

1.—DE LA LINEA DE  FUEGO AL P.  DE S. DEL  BATALLÓN.

El  Batallón  de  Infantería  (Plantilla  de  Ejercicios  de
Cuadros)  se  compone de  Plana  Mayor,  4. Com,aícrs  de
fusiles  (a  3  Secciones), i  Compa*ía  de  Ametralladoras  y
Morteros  (4  Seccioneá de  Ametralladoras  y  1  de  Morte
ros)  y tren  de  Batallón  (icítal, 1.187  hombres).

En  ofensiva, 1 Batallón  en  el escalón de combate  des
pliega  normalmente con 3  Compafilas en  el  primer  esca
lón  (2  Secciones en  el  escalón de  ataque  y  1  Seccióñ en
el  escalón de sostén; distancia de uno  a  otro,  200  metros
aproximadamente),  r  base de fuegos  y x  escalón de reserva
(normalmente,  1 Compañía;  distancia del escalón de sos
tén  al de  reserva,  unos 400 metros  en terreno  llano). La
profundidad  del Batallón es, pues, como mínimo, de unos
600  metros, y el frente  en  el  despliegue normal,  de  unos
1.000  metros (300  por  Compañía).

El  P.  de S.  de  Batallón  se sitúa a unos 200  metros a re
taguardia  del escalón de reserva, es decir, a una  distancia
de  800 metros  del  frente.  El primer  trayecto  del  trans
porte  primario  es,  como  ya  hemos  dicho, alrededor  de
i  kilómetro.

Los  medios sanitarios  del  Batallón  que  juzgamos pre
cisos  (ligeramente diferentes  a los de la  organización ac
tual)  son:  1  camilla  por  Sección, 1  soldado.praCticante
por  Compañía (a ser  posible, sóldado de  1.&, con autori
dad  de mando sobre los camilleros) y  3. camillas y 1 cabo
de  camillerQs en  la  Plana  Mayor del  Batallón.  Para  el
P.  de  socorro  se  necesitan:  1  Teniente  médico,  i  cabo
de  practicantes,  1  soldadopractiCante  y  2  esçnibienteS

(sirvientes  de  las 3 cargas),  3 conductores  de  carga (car
ga  de  botiquín,  carga  de  repuesto  de  botiquín  y  carga
de  camillas) y  i  ordenanza  de  caballo  (enlace). Total,
20  camillas de  evacuación (12  en  las Compañías de  fusi
les,  5 en  las  de  Ametralladoras y  3 en  la  Plana  Mayor)
con  40  camilleros,  5 practicantes  de  Compañía,  1  cabo
de  camilleros .y  1  cabo  y  7 soldados en el  P.  de socorro
(1  Oficial médico y  54 de  tropa).

El  despliegue del Servicio es el siguiente:
a)  9  camillas  en  el  primer  escalón  (3 con  cada  Com

pañía).  -  -  -

b)  Con las  3  camillas  de  la Plana  Mayor  y 3  camillas
de  la  Compaiiia  de Ametralladoras  se establece un  televo
de  camilleros a unos soo metros de la línea  de fuego, con
2  camillas  en  cada  línea  de  evacuación  de  Compañía,
acortando  así  el trayecto  a  recorrer  por  los  camilleros,
que  nunca  debe  ser  superior  a  los  500  metros  (media
hora  de  evacuación).- Estos relevós estarán  vigilados pór
el  cabo de camilleros de  Plana  Mayor.

Cada  línea de evacuación de Compañía tiene así 5 cami
llas.  En caso de  pérdidas fuertes  (80 heridos por Compa
ñía,  según los  Indices de  Toubet), se  necesitan  en  cada
línea  4  camillas,  por  lo  cual  son  suficientes 2  camillas
en  el  primer  escalón por  cada  Compañía y  otras  2  ca
millas  para  el  correspondientel relevo  de  camilleros.
La  - quinta  camilja,  situada  en  el  primer  escalón, es  ne
cesaria,  porque  paiie  de  la  labor- de  los camilleros de
este  priníer escalón es conducir y orientar  las ‘bajas a  los
nidos  de  heridos,  mientras  esperan la  evacuación a  reta
guardia  y porque  al actuar  en la .zonamás  intensamente
batida,  la  evacuación es  más lenta.  De ahí  la  necesidad

-  de  reforzar  el primer  escalón con i  camilla más.
El  empleo de  3  camillas  de  la- Compañía de  Ametra

lladoras,  para  constituir  con las  de  la  Plana  Máyor  los
relevos  de  camilleros, está justificado  teniendo  en cuen
ta  que  estos-relevos se sitúan -muy próximos a  la  base de
fuego,  por lo cual los medios no se  diseminan y,  en  caso
necesario,  -pueden reagruparse  con rapidez.  Quedan  to
davía  a  disposición de  la  Compañía de  Ametralladoras
otras  2  camillas,  que,, teniendo  en  cuenta  la  poca, dis
tancia  al  P.  de  S.  de  Batallón  (unos  oo  metros  a  lo
sumo),  tienen  una- capacidad  de  evacuación  de  80  he
ridos;  cifra  muy  superior  al  cálculo probable  de  bajas
(menor,  como es natural,  al  de las Compañías de fusiles).

c)  2  camillas’en  la  base  de fuegos  y  3  camillas  con  la
-  Compania  de  Rese-rva.—Efl  la  hipótesis- pOCO probable  de

necesitar  el  Batallón más  medios de  evacuación, pueden
utilizarse  las  camillas  del- escalón  de  reserva, - estable
ciendo  un  nuevo relevo pia  no diseminar el  refuerzo en
el  frente  y  permitir  su  rápida  reagrupación.  Este  re-

-fuerzo  sólo se  utilizará  para  cortos  períodos  de  tiempo,
es  decir,  para  situaciones  en  que  se  prevea una  rápida
terminación  (por ejemplo,  alargamiento  de las  líneas  de
evacuación)  mientras  se, prepara  el avance dei  P.  de  so
corro).  En situaciones que  adquieran  un carácter  de ma
yor  fijeza,  es preferible solicitar ‘refuerzos al  escalón re
-gimental,  aunque  esta  eventualidad  rar’a vez ha  de  pre
sentarse.-                - -

La  capacidad  de  evacuación  del  Batallón,  para  un
trayecto  normal  de  i  kilómetro  de transporte,  es, pues,
superior  a las 250  bajas  correspondientes a pérdidas fuer
te  según los  Indices de  Toubert.

Si  el  despliegue del  Batallón  se  hace  con  2  Compa
ñías  en  primer  escalón y  el  resto  en  reserva  (ataque  a, -

posición  fuertemente  organizada  qoe  exija  un  gran  es
fuerzo  en  profundidad),  no hábrá  más que  dos líneas  de
evacuación  de  las  Compañías de primer  escalón, consti
tuyéndose  los relevos de  estas  líneas con  las  3  camillas
de  la  Plana  Mayor y  1  camilla de la  Compañía de  Ame
tralladoras;  Este  mismo dispositivo se  adoptará  en  caso.
de  que la organización del  Batalión sea a  base de 3 Com
pañías  de  fusiles  y  i  Compañía  de  Ametralladoras  a
3  Secçjones. En este caso  la plañtilla de Sanidad  del  Ba
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ta1lón  disminuye  en  1  practicante  de  Compañia  y  8  ca
milleros,  quedando  reducida  a  1  Oficial  médico  y  45  de
tropa;  con  16  camillas  de  evacuación.

11.—DE  LOS Ps.  DE  S.  DE  BATALLÓN AL  P.  DE  S.  REGI
MENTAL.

El  Regimiento  de  Infantería  (Plantilla  de  Ejercicios  de
Cuadros)  se compone  de Plana  Mayor,  Sección de  Destruc
ciones,  Compañía  de  C.  -1. (3  Secciones),  Compañía  de
C.  C  C. (3  Secciones),  Compañía  de  A.  A.  A.  (.3  Sec
ciones)  y  3  Batallones.  Total,  4.214  hombres.

El  despliegue  de  un  Regimiento  en  primer  escalón  en
la  ofensiva  depende  del  esfuerzo  que  tenga  que  realizar;
pero  el orden  normal  es 2  Batallones  en el escalón  de com
bate  y  1  Batallón  en  el  segúndo  escalón.

El  P.  de  5.  regimental  se  sitúa  a  retaguardia  del  se-,
gundo  escalón,  en  el  centro  del’dispositivo,  a  unos  2  klló.
metros  de  distancia  de  la  línea  de  fuego.
•  El  Servic:io  de  Sanidad,  además  del  comprendido  en
los  Batallones  y  del  correspondiente  a  las  Compañías  de
armas  pesadas  y  Sección  de  Destrucciones.  (10  camillas
y  3 practicantes  de  Compañía),  tiene  para  la  constitución
del  P.  de  S.  regimental:  1 Capitán  y  i  Teniente  médico,
1  practjcn  militar  y  el correspondiente  personal  y  ma
terial,  que,  ligeramente  modificado,  debe  ser  el  siguiente:

—   2  soldados  practicantes  y  2  escribientes  (sirvientes  de  las
3  cargas  y, del  carro  sanitario),  4  conductores  (3  para  las
cargas  d& botiquín,  repuesto  de  botiquín  y  camillas  de
recambio,  y  1  para  el  carro  sanitario)  y  2  ordenanzas  de
caballo  (enlaces).  En  el  carro  sanitario  se  lleva  1  boti
quín,  1  repuesto,  24  camillas  para  recambio,  6  soportes
con  ruedas  portacamillas  y  diverso  material.  Total,  2  Ofi
ciales,  i  C.  A.  S.. E.  y  lo  de  tropa  en  el  P. de  5.  y  23  de
tropa  en  las  Compañías.

Pero  ninguna  de  la  plantillas  vigentes  menciona  para
nada  los  elementos  de  evacuación  regimentales,  cuya  mi
sión  es  el  traslado  de  lasbajas  desde  los  P.  de  S.  de  Ba
tallón  al  P.  de  5.  regimental.  El  Regimiento  como  Uni
dad  táctica  nació  en  la  guerra  1914-1918,  y  hasta  enton
ces  el  escalón  sanitario  regimental  no  existió,  pues  la
poca  densidad  del  fuego  artillero  y  armas  automáticaspermitía  el  acercamiento  a  los  Batallones  del  P.  de  S.  di

visionario,  no  siendo  preciso  un  Puesto  intermedio.
NueStro  actual  Reglamento,  que  data  de  1896,  sin  que
hasta  la  fecha  haya  sido  modificado,  no incluye,  como  es
natural,  el  escalón  regimental.  En  nuestra  guerra  de  Li
beración  (en  que  tampoco  existió  el  Regimiento  como
Unidad  táctica),  tuvo  que  llenarse  el  hueco  por  las  Uni
dades  de  artolas  y  camillas  del  Grupo  de  Sanidad  divi
sionario,  que  así  pasaron  a ocupar  en  el  combate  un  lu
gar  que  no  les  correspondía.  A  partir  de  la  guerra  de
1914,  todos  los  Ejércitos  dotaron  a  los  Regimientos  de
1  escalón  sanitario  completo,  y  la  actual  organización
americana  cuenta  con 1  Compañía  de Sanidad  regimental,
con  13 Jefes  y  Oficiales,  más  de  200 Suboficiales  y  tropa,
ambulancfas,  9  camiones,  10  remolques  y  14.  jeeps.  Es
lógico  que  el  Regimiento  tenga  sus  propios  medios  sani
tarios,  dependiendo  tácticamente  del  Jefe  del  mismo,  y
únicamente  corno  proceder  de  excepción,  por  tiempo  de-

-        terminado y  para  determinada  fase  del combate;  en  que
los  medios  regimentales  hayan  sido  rebasados,  se  puede
admitir  el  refuerzo  del  escalón  divisionario.  -  -

-    Cualquier  otra  solución  de  organización  no  responde
a  la  realidad  de  la -guerra  moderna,  con su  gran  porcen

-        taje de  bajas,  la  profundidad  de  la  zona  jatida,  -  que
obliga  a  las  formaciones  Sanitarias  de  la  División  a  ale
jarse  del  frente  (situación  normalmente  retrasada  del

-     P. de  S.  divisionario)  y  la  necesidad  de- creal- entre  Bata-  -

llón  y  División  1  escalón  intermedio  que  complete  la
misión  de  aquél  y  actúe  como  parte  integrante  del  es-

-    calón  militar  regimental.  -

Siendo  la  distancia  normal  de  este  segundo  trayecto
del  transporte  primario  de  unos  i.oo  metros,  se  nece

sitan  para  vacuar  pérdidas  fuertes  (400  bajas),  30  ca
millas  (4  X  1,5  X  5  =  3Q).  El  Pelotón  de  camillas  regi
mental  debe,  pues,  constitujrse  así:  i  sargento  y  1  cabo

--  1  (p,ara  la  vigilancia  de  las  dos  líneas  de  evacuación  de
los  Batallones  del  escalón  de  combate)  y  6  Escuadras,
cada  una  con  1  cabo  y  5  camillas.  Total,  2  Suboficiales
y  66  de  tropa.          .              -

En  resumen  (incluyendo  a  los  Batallones),  el  Servicio
de  Sanidad  regimental  tiene  5  Oficiales  médicos,  3  Sub
oficiales  y.C.  A.  S.  E.,  y  261  de  tropa,  COfl 100  camillas
de  evacuación.  Comparando  esta  plantilk  que  propone
mos  con  la  del  Regimiento—de  Infantería  americano,  ve
mos  que  es  aproximadamente  igual  en  personal  de  tropa,
ya  que  la  pequeña  diferencia  está  compensada  por  tener
el  Regimiento  americano  9  Compañías  de  fusiles,  en  lu
gar  de  12,  y,  en  cambio;  ser  muy  superior  a  la  del  Regi
miento  español,  en  medios  motorizados.

El  despliegue  del  Servicio  en  este  seguido  trayecto  del
transporte  primario  es  el  siguiente:

a)  z  Escuadra  de camillas  en  cada  P.  de  S.  de  Bata
llón  como  primeros  elementos  que  inician  el  Servicio.

b)  2  Escuadtas  en  cada  línea  de evacuación,  constitu
yendo  relevos  de  camillas  a  500  y  1.000  metros  del
P.  de  S.  de  Batallón  (evitando,  siempre  que  sea  posible,
recorridos  de  camilleros  superiores  a  los  500  metros).

c)  De  cada  Escuadra,  conservar  una  camilla  en  el
P.  de  5.  regimental,  constituyendo  una  reserva  que  atien
da  a  la  posible  entrada  en  fuego  del  tercer  Batallón,  o  a
reforzar  la  evacuación  de  uno  de  los  Batallones  desple
gados.  (Un  Batallón  con  pérdidas  fuertes  necesita  para
este  trayecto  de  1.500  metros  18  camillas,  lo  -que  su
pone  emplear  toda  la  reserva.)

d)  El  sargento  y  el  cabo  1.°  se situarán  en  uno  de  los
Puestos  centrales  de  su  correspondiente  línea  de  eva
cuación,  sin  perjuicio  de  recorrer  frecuentemente  la
línea.

Cuando  la  reserva  -regimental  de  camillas  se  haya  em
pleado  para  reforzar  las  líneas  de  evacuación,  hay  que
reconstruirla,  solicitando  medios  a!  Grupo  de  Sanidad
divisionario,  ya  que  siempre  hay  que  prever  la  posible
entrada  en  fuego  del  tercer  Batallón  o  el  alargamiento
de  las  lineas  de  evacuación.

111.—DE  LOS  PS.  DE  S,  REGIMENTALES  A  LOS  PS.  DE
RELE  YO.

-  Ultimo  trayecto  del  transporte  primario  de  unos
1.500  metros  de  longitud,  está  a  cargo  de  la  Compañía
de  artolas  y  camillas  del  Grupo  de  Sanidad,  que  enlaza
la  evacuación  regimental  con  la  evacuación  automóvil.

La  División,  en  el  ataque,  adopta  un  orden  de  com
bate  variable  con  la  misión  asignada,  profundidad  del
objetivo,  amplitud  de  la  zona  de  acción,  potencia  de  me
dios  disponible  y  características  de  la  posición  enemiga.
Contra  frentes  medianamente  organizados,  el  despliegue
normal  es  de  2  Regimientod  en  primer  escalón  y  1  Regi
miento  en  segundo  escalón.  •  .  -

La  Compañia  de  artolas  debe  atender  en  estas  circuns
-  tancias:  1.0  A  la línea  de evacuación  de  los  2  Regimientos

de  primer  escalón.—2.° A  tener  preparada  una  Unidad  que,
en  caso  de  intervención  del  Regimiento  de  segundo  esca
lón,  enlace  lá  evacuación  de  este  .  Regimiento  con  la
automóvil._3o  A  agregar  un  destacamento  de  artolas  al
Grupo  de  Escuadrones,  si  éste  interviene  antes  del  pe
ríodo  posterior  (explotación  táctica).—4.°  A  constituir
una  reserva  que  apoye  a  los  Regimientos  en  caso  de  alar
gamiento  de  su  línea  de  evacuación  o  que  apoye  a  las
Unidades  desplegadas  de  artolas,  o  que,  refuerce  even
tualmente  los  medios  de  transporte  primario,  propios  de
‘las  Unidades  de  Artillería,  Zapadores  y -Servicios.

Para  el  Primer  cometido,  el  Regimiento  que  lleva  el  es
fuerzo  principal  necesita  30 camillas  (5  X  4  X  1,5  =  30)
y  12  cargas  de  artola  sencilla  (4  X 2  X  1,5  12).

A  estos  ‘elementos  se ‘agregarán  3  cargas  de  artola
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litera  (equivalentes  a  15  camil)as)  como  reserva  inme
diata,  que  no  se  utilizarán  más  que  en  caso  de  absoluta
necesidad,  en  primer  lugar,  por  ser  transporte  poco  có
modo  para  el  herido,  y  en  segundo  lugar,  porque  se  debe
evitar  cambiar  al  herido  de  medio  de  transporte,  ten
diendo  al  ideal  de  que  su  entrada  en  el’quiróf ano  sea  en
la  misma  camilla  en  que  fué  recogiçlo  en la  línea  de fuego.
Hay  que  organizar,  pues,  una  Sección  que  tenga  estos
elementos,  suficientes  para  pérdidas  fuertes.  Otra  Sec
ción  de  igual  composición  atiende  a  la  evacuación  del
Regimiento  del  primer  escalón  que  lleva  el  esfuerzo  se
cundario;  pero  de  esta  Sección  pueden  sépararSe  parte
de  los  medios,  para  constituir  la  reserva  divisionaria,
ya  que  las  bajas  a  evacuar  son  en  menor  número.  Una
última  Sección se destina  al segundo  cometidç(apoYø  even
tual  al  Regimiento  de  segundo  escalón),  de  la  cual  pue
den  también  separarSe  parte  de  los  medios,  para  la reser
va  divisionaria.  Como. base  de  esta  reserva  puede  organi
zarse  un  Pelotón  de  artolas,  del  que  se  destacará’  alguna
Escuadra  al  Grupo  de  Escuadrones,  si  éste  toma  parte
activa  en  la  operación.  Condición  esencial  que  deben

‘reunir  estas  Unidades  (las  tres  Secciones  •de  artolas  y
camillas  y  el  Pelotón  de  artolas  independiente)  es  la  de
ser  fácilmente  fraccionables,  para  facilitar  el  despliegue  en
profundidad,  característica’  común  a todas  las fQrrnaciOfleS,
sanitarias  y  la  de  que  eslas fiacciones  sean  homogéneas.

Con  la  misma  plantilla  en  personal,  material  y  ganado
que  la  asignada  a la  Compañía  de  artolaá  y  camillas  en  la
Plantilla  de  Ejercicios  de  Cuadros,  con  la  única  diferen
cia  de  aumentar  4  sargentos  y  6  cabos,  imprescindibles
para  encuadrar  úna  Compañía  tan  numerosa,  se  puede
adoptar  la  siguiente  organización,  que  responde  a  lasnecesidades  anteriorente  indicadas:

a)  Plana  Mayor:  1 Capitán  médico,  1 brigada,  i  cabo,
1  trompeta  y  12  soldados  de  segunda,  i  caballo  de  Ofi
cial,  2  caballos  de  tropa  y  i  mulo  de  carga.

b)  Pelotón de artolas  de reserva:  i  sargento  y  3  Escua
dras  de  artolas,  cada  una  con  1  cabo,  4. cargas  de  artola

-   sencilla  y  1 carga  de  artola-litera.  Total:  1 sargento,  3 ca
bos  y  33 soldados  de  segunda,  15  cargas  de  artola.

c)  Primera  Sección de artolas y camillas,  compuestade:
i.  Mando:  1 Teniente  médico,  i  trompeta  y  3sOlda-

dos  de  segunda,  i  caballo  de  Oficial  y  1  de  tropa.
2.°  Escuadra  de  cargas  auxiliares:  1  cabo,  12  solda

dos  de  segunda  (8  conductores  de  carga  y  4  sirvientes),
2  practicantes,  1  escribiente  y  1  ranchero;  8  mulos  (car-
gas  de  botiquín,  repuesto,  camillas,  cocina,  agua,  vi-

-veres  impedimenta  y  respeto).  .

30  Primer.  Pelotón  de  evacuación:  1  sargento,  1  Es
cuadra  de  artolas  (con  1  cabo,  4  cargas  de  artola  sencilla
y  i  carga  de artola-litera)  y  2  Escuadras  de camillas  (cada
una  con  1  cabo  y  5 camillas).  Total:  1 sargento,  3 cabos•
y  31  soldados  de  segunda;  5  cargas  de  artola  y
10  camillas-  -  .             --

40  Segundo  Pelotón  de  evacuación:  Igual  com
posición.

5.0  Tercer  Pelotón  de  evacuación:  Igual’ com
posición.  .  .  .  -.

6.0  Total  Sección:  1 Oficial,  3 sargentos,  10  ca
bos,  i  trompeta  y  108 soldados  de  segunda;  2 áaba
lbs,  8  cargas  auxiliares,  15  cargas  de  artola  .y
30  camillas  evacuación.d)  Segunda  Sección  de  artolas  y  camillas:  Igual
composición.  ‘,          .

e)  Tercera  Sección  de  artolas  y  camillas:  Igual
composición.  -

-f)  Total  Compañía:  4  Oficiales,  u  Suboficiales,
34  cabos,  4  trompetas  y  369  soldados  9  caballos,
25  çargas  auxiliares,  60  cargas  artola  y  90  cami
llas  evacuación.  ‘  -

El  despliegue  del  Servicio  es  el siguiente:
a)  r  Sección con el Regimiento  de Infantería,  que

lleva  el  es/uero  principal.  .

-   b)  z  Sección  (menos  1  Pelotón)  con  el  Regimiento  de
¡nf  ant ería,  que lleva el  es! uerf o secundario.

‘c)  ,  i  Sección  (menos’ 1  Pelotón)  con  el  Regimiento  de
Infantería  de  segundo  escalón.

d)  r  Reserva divisionaria,’  constituida  por  el Pelotón  de
artolas  y por  los 2  Pe,lotoñeS mix tos  de la 2. ay  3a  Sección.,
Esta  reserva  se  sitúa  en  el  Puesto  de  Agrupación  de  Am-’
bulancias  y  Reunión  de ‘heridos leves, situado  normalmente
i  kilómetro  a  retaguardia  del  último  P.  de relevo.  Asu
nivel  se  sitúa  el  Çapitán  médico  de  la  Compañía,  para
acudir  con  los  medios  necesarios  en  refuerzo  de  la  línea
de  evacuación  más  comprometida,  vigilar  estas  líneas  con
frecuentes  desplazamientos  e  intervenir  (dando  cuenta
inmediata  al  Jefe  de  Grupo)  para  reorganizar  el  Servicio
si  el  despliegu& no  fuera  oportuno.  Su  misión  es  bien  clx-
ray  puede  ejercerla  con  facilidad,  a  pesar  de  tener  un
Mando  de  más  de  400,hombrS,  pues,  en  realidad,  todo
se  reduce  a  vigilar  dos  lineas  de  evacuación,  auxiliado
por  sus  Oficiales,  y  a manejar  las resrvas.  En las  acciones
en  que  se  impone  la  descentralización  del  Mando  (explo
tación,  defeñsiva  en -grandes  frentes,  aproximación,  etc.),
el  Capitán  médico  se  situará  con  la  mayor  parte  de  las,
reservas’  en la  Agrupación  táctica  de  segudo  escálón  (ex
plotación)  o  en  la’dírección  del  esfuerzo  principal  (de
fensiva)..

e)  Eventualmente  se  agregará  1  Escuadra  de  arto’as
de  Pelotón  de  reserva  al  Grupo  de  Escuadrones,  o  Es-
cuadras  de  artol’as,  o  de  camillas  a las  Agrupaciones  de
Artillería,  Zapadores  y  Servicios.  -

El  .despliegue  en  las  líneas  de  evacuación,  correspon
dientes  a  los  Regimientos  de  Infantería  del  primer  es
calón,  es  como  sigue:

a)  i  Pelotón  en el  P.  de 5.  regimental.  Elsargento  or
‘ganiza  la  evacuación  del  Puesto.

b)  ‘1  Pelotón  a  mitad  ¿le camino  entre  el  P.  de  S.  regi
mental  y  el  P.  de  relevo.  -

c)  Cada  Pelotón  organizará  un  Puesto’ intermedio  de
camilleros  con  1  Ecuadra,  para  que  los  trayectos  sean
inferiores  a  500  metros.

d)  r  Pelotón  en  el  P.  de  relevo  correspofldielte  al
Regimiento,  que  lleva  el  esfuerzo  ‘principal,  para  re
fuerzo•  de  la  línea  de  evacuación,  establecimiento  de
Puestos  intermedios,  etc.

e)  El  Oficial  médico,  con  las  cargas  auxiliares,  mon
tará  el  P.  de  relevo,  cuya  misión  es  principalmente  eva
cuadora,  y  al  que  va  anexo  un  destacamento  de  ambu
lancias.  Organiza  la  evacuación  automóvil,  eventual
mente  presta  auxilio  a  las  bajas  agravadas  durante  el
transporte  y  vigila  periódicamente  la  línea  de  evacua
cin,  sobre  todo  en  los desplazamientos  del  Puesto.  Reco
rre  los  relevos  de  camillas’y  artolas,  modifica  el  desplie
gue  si es  necesario,  indicando  las futuras  rutas’ a  seguir  en



IV.—REESUMEN  DÉL  TRANSPORTE  ERIMARIO  EN  LOS  RE
GIMIENTOS  DE  INFANTERIA.
Naturalmente  que  las  cifras dadas  de  bajas  y  distan

cias  no  pasan  de  ser  un  estudio  parcial  para  una  sjtua
ción  determinada  que juzgamos la  más corriente.  La va
riación  que  las  distintas  situaciones  pueden  imponer  al
despliegue  son  tan  numerosas que  es imposible su  estu
dio.  Pero como principios fundamensies podemos indicar:

a)  Establecimiento  de  numerosos  relevos  de  cami
lleros,  tanto  como permitan  nuestros  medios, sin  q.ue el
trayecto  a  recorrer  por  éstos  sea  nunca  superior  a  los
500  metros.               -

b).  Necesidad absoluta  de la  ‘creación del  Pelotón  de
camillas regimental.

c)  En  el avance,  todas  las  formaciones sanitarias  en
Batallón  y  Regimiento’ (Puestos  de  socorro y  Unidades
de  camillas) no  perderán  jamás  el contacto  con su  Uni
dad,  manteniendo  las  distacias -que permitan  una  buena

•    evacuación,, Las  Secciones de artolas y  camillas manten
drán  también  enlace constante  con los P. de  S. regimen
tales  y  los Ps. de relevo seguirán el avance de las mismas

•    a lo largo de  las carreteras,  previo estudio de  las nuevas
rutas  de  evacuación  a  seguir  por  artolas y  camillas.

d)  Procurar  en  todos  los escalones una  constante  vi
gilancia  de  las  lineas para ‘evitar  detenciones  inútiles  y
pérdidas  de tiempo en los camilleros. No hay que olvidar’
que  un herido de primera  urgencia debe entrar  en el qui
rófano  antes  de  las  diez horas de  ser herido y  que,  por
lo  menos, una  hora  dura  la  evacuación automóvil,  otra’
hora  como mínimo se  pierde en los Ps. de socorro, cuatro
horas  en  el  transporte  primario  (kilómetro  por  hora)  y
que  sólo queda  un  margen de  cuatro  hora’s, del que  hay
que  descontar, lo que  tarda  en  ser recogido el  herido en
el  campo  de  batalla .y  las  prohibiciones  originadas por
la  acción  del  fuego  enemigo, que  obligan  a  esperas  de
cierta  duración.  Es,  pues,  una  marcha  contra  el  reloj,
en  la  que  todos tienen  que  hacer las  cosas de  prisa,  sin
dejar  de hacerlas bien.  Las bajas de otras  urgencias per
‘miten  cierta.s demoras justificadas;  pero  en  primera  ur
gencia,  toda  detención  que  no  sea  absolutamente  pre
cisa  es un  muro  que  se levanta  entre  el herido y  su sal
vación.

e)  Creaci45n de  reservas  en  todos  los  escalones,  ya  que
los  cálculos  mejor  concebidos están  sujetos  a  error  y
hay  que tener  medios para  hacer frente  a  los imprevistos.

Despliegue de/ferv,c,oJ’,n/t,p/o
de un Batallón en ofensiva’.-‘       l000m —

[10cOMF’lj  _________  ___________

Empleada  la  reserva,  hay que  pedir  su recoistitución  al
escalón  superior.

f)  En  la  defensiva,  el despliegue del  Servicio es simi
lar  al  de  la ofensiva,  necesitándose menos medios por la
menor  distancia de las  tropas  a  las vías  de comunicación
y  por  la’ menor  movilidad del  frente.  Se  incrementará,
en  cambio, la  Unidad de’ artolas y  camillas afecta  a  las
fuerzas  de  segundo  escalón,  encargadas  de  los  contra
ataques  de  conjunto.’ Los Ps. de  relevo se sitúan,  en ge
neral,  a  retaguardia  de  la  línea  de  detención,  adelan
tando  alguna ambulancia a  los Ps. de  S. regimentales o a
sus  proximidades.

B)  EL  TRANSPORTE  PRIMARIO  EN  LAS  RESTAN.
TES  ARMAS Y  SERVICIOS DE  LA  DIVISION

io  Grupo  de  Escuadrones  de  reconocimiento.

Consta  de  Plana  Mayor,  3  Escuadrones  de  sables  (cada
uno  con  cuatro  Secciones) y’ z  Escuadrón  mixto  (con 2
Secciones  de  A. A. A.,  2  Secciones  de  C.  C. C.  y  1  Sec
ción  de  morteros  de  81). Total,  874 hombres  (Plantilla
de  Ejercicios de  Cuadros).

El  Grupo puede actuar:  1.°  En  reserva,  para  la  explo
tación  o  para  contingencias.—2.o En  primer  escalón  (ex-

-  cepcional), si  ha  de  operar  so,bre un  flanco  del enemigo
o  enlazar entre  si dos fracciones, ocupando una  parte  del
frente.—3.°  En  protección  de  un  flanco  descubierto.

En  la aproximación,  es el órgano de  la  seguridad pró
xima.  En la retirada y  maniobra en retirada,  puéde cons
tituir,  junto  con tropas  mecanizadas,  destacamentos  de
acción  retardatriz.  En  la  defensiva,  puede  tomar  a  su
cargo  la  defensa de  séctores  pasivos del frente.

Es,  a  nuestro  juicio,  necesario modificar, la  plantilla
de  Sanidad de  los Grupos de  Caballería, pues  la extrema
movilidad  de los mismos, la  distancia a que suelen actuar
del  grueso de la  División en  sus misiones más específicas
(exploración  y  explotación)  y  la  gran  diseminación de

‘sus  efectivos obliga a  dotarlos  de medios rápidos  de eva
cuación,  que no-pueden  ser  otros  que  ambulancias  todo
terreno  o  triciclos  automóviles  todo  terreno.

La  plantilla  del  Grupo deberá ser la  siguiente:
Plana  Mayor  del  Grupo:  1  Teniente  médico,  1  cabo

practicante,  i  soldado  practicante,  .1 escribiente,  8  ca
millas  de  evacuación,  1  carga  de  botiquín,  i  camión
todo  terreno  para  traslado  de  material  y  personal,  y
2  triciclos  automóviles  todo  terreno.

Escuadrones:  i  practicante  con  bolsa  de  socorro  y
1  carga  de artolas  sencilla por  Escuadrón. Total:  4 prac
ticantes  y  4  cargas de  artola.  -

El  despliegue del Servicio es como sigué:
a)  EN LA  DESCUBIERTA  Y  EN  LA  ENPL0TACIÓN.
Evacuación  desde la  línea  de fuego hasta  el  Puesto  de

reunión  de  bajas  (análogo al  P  de  S. de  Batallón de  las
Unidades  de  Infanteria),  con  las  artolas  y  camillas  de
la  Unidad’ (bajas probables,  un 20 por  i.ooo  de  los efec
tivos).  Eventualmente,  reforzar  estos  medios con  arto
las  del. Grupo de  Sanidad.

Situar  el  Puesto-  de  reunión  a  la  altura  del  ‘Puesto
de  mando  del  Grupo de  Escuadrones,  en  el  centro  de
despliegue,  atento  siempre a  los desplazamientos, ya  que’
esta  fase se  caracteriza  por  su  movilidad.

Evacuación  desde el  Puesto  de  reunión  a  retaguardia,
con  los triciclos  automóviles.  La  División instalará  un
Puesto  avanfado  de  Sanidad,  dotado  de  ambulancias,
para  acortar  en  lo posible el  trayecto  de  evacuación de
los  triciclos.  •

b)  EN EL  ATAQUE  Y  EN  LA  DEFENSIVA:
Si  el Grupo actúa  en primer escalón o en protección de

un  flanco, combate  a  pie, y ‘el despliegue del  Servicio es’
análogo  al  de  la  Infantería.  Hasta  el  Puesto  de  reunión,
las  bajas son Conducidas por  las artolas  y  camillas de  la
Unidad,  reforzadas  eventualmente  por  1  Escuadra  de

los  desplazamientos,  sin  prescindir  de  vigilar  a’ las  bajas
en  marcha, ‘por si alguna necesitara cuidados médicos de
urgencia,  pues no  hay que  olvidar  q’ue la  evacuación es
un  acto  técnico,  que  exige  una  constante  vigilancia.
Nuevamente  el  despliegue  en  profundidad  facilita  la

-  constante  inspección de  una  ruta  de. evacuación,  sin ne
cesidad  de  disponer de un  numeroso cuadro  de mando.
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artolas  y  1  Escuadra de  camillas del Grupo de  Sanidad.
El  enlace  de  la  evacuación  entre  el  Puesto  de  reunión
y.  los  Ps.  de  relevo  divisionario  corre  a  cargo  de  los tri
ciclos  automóviles.  Si  la  distacia  entre  ambos  Puestos
es  muy  grande,  puede  instalarse  r  Puesto  avanfado  de
Sanidad,  proceder  que  sólo  se  utilizará  excepcional
mente,  a  fin  de  no diseminar  los medios de  evacuación
automóvil.

Si  el  Grupo actúa  en  segundo escalón (reserva),  se  le
agregará  o no (según las  misiones probables) ‘1  Escuadra
de  artolas.,                 .  -

c)  Si  EL  GRuPO ACTUA EN  ACCIÓN, RETARDATRIZ,
como  ésta  se realiza  normalmente  a  caballo  de  las  vías
de  comunicación, el transporte  primario  es corto,  por lo
que  no  es necesario agregar  elementos divisionarios, de
biendo,  en  cambio,  reforzar  la  evacuación  automóvil,
por  la  extrema  movilidad (rápidas  rupturas  de  contac
to)  de  este tipo  de  acciones.

En  resumen,  en todas  las  actuaciones de  la Caballería,
el  transporte  primario  comprende  desde  la  línea  de
fuego  hasta  el ‘Puesto  de  reuñión,  corriendo  a  cargo  de
los  elementos del  Grupo  de Caballería,  reforzados o  no
con  artolas  y  camillas  del  Grupo divisionario.  Más  que
el  número  de  bajas,  en  general  pequefio,  pues la  Caba
llería  no se  emplea en  acciones de  duración,  lo que  difi
culta  el  transporte  es  la. diseminación  y  busca  de  las
bajas.  Generalmente,  este  transporte  primario  se divide
en  dos trayectos,  si la  distancia  a  evacuar  se aproxima
a  los  1.000  metros.  Un  primer  ‘trayecto,  que  comprende
desde  la  linea  de  fuego  hasta  las  proximidades  de los
puestos  de  caballos,  dejados  por  los  jinetes  para  enta
blar  la  lucha  a  pie, corre  a  cargo  de  las  camillas  de  la
Plana  Mayor del  Grupo (dos camillas  por  Escuadrón  en
primer  escalón); un  segundo  trayecto,  desde  los  Puestos
de  caballos hasta  el Puesto  de reunión,  efectuado  por  las
artolas  de los Escuadrones y camillas de la  Plana Mayor,
reforzadas  eventualmente  por  elementos  divisionarios
(1  ó 2artolas  y  1  ó 2  camillas por  Escuadrón  en  primer
escalón,  según sea  la  distancia  a  recorrer).

i°  Artillería.
El  Regimiento de  Artillería divisionario se compone de

Plana  Mayor  de  Regimiento,  Plana  Mayor  de  Agrupa
ción,  2  Secciones  de  A.  A.  A.  (una  auto  y  otra  hipomó
vil),  z  Grupo  a  lomo  de  C.  75-22,  a  Grupos  hipomóviles
de  C.  105-22  y  z  Grupo  automóvil  de  0.  155-13,  con  un
total  aproximado  de  2.600 hombrs  (Plantilla  de  Ejer

•  cicios  de  Cuadros).
-  En  la  defensiva, la  Artillería Divisionaria  se  articula

con  tantas  Agrupaciones  de  apoyo  directo  (cada  üna  con
un  Grupo  de  Artillería)  como  Regimientos de  Infante-
ría  en  primer  escalón (normalmente ‘dos),  y  r  Agrupa
ción  de acción  de  conjunto,  constituida  por  el resto  de la
Artillería  (nórmalmente,  2  Grupos)-

En  la  ofensiva,  la  Artillería  divisionaria  es  reforzada
por  Unidades de  Artillería  no  inferiores  a  otros  4  Gru
pos,  formándose  las  Agrupaciones  de  apoyo  directo  con
tantos  Grupos  como  Batallones  en  el  escalón  de  com
bate  tiene  el  Regimiento apoyado  (normalmente,  dos).

La  plantilla  de  Sanidad  es:  i  Capitán  médico, 1  prac
ticante  del  C.  A.  S.  E.,  i  soldado  practicante,  1’ escri
biente  y  1  camioneta  para  material,  en la  Plana  Mayor
del  Regimiento;  i  Teniente  médico y  personal  para  el
Puesto  de socorro, en cada Plana  Mayor  de Grupo;  1 prac
ticante  y- 4  camilleros por  Batería.

No  se  instala  P.  de  5.  regimental,  pues el  Regimiento
de  Artillería  no  es  Unidad táctica  y,  por  otra  parte,  la
escasa  distancia  al  P.  de  5.  divisionario  de  los  asenta
mientos  artilleros  hace  innecesario un  Puesto  interme
dio.  El papel de Jefe  de  Sanidad  Regimental se reduce a
organizar  el  servicio y  vigilar  su  funcionamiento,  refor
zando,  si es  preciso,  el  Puesto  que  necesita  ayuda  téc
nica.  Se situará  inicialmelite en  el  P.  de  M. de  la  Agru

pación  de  acción  de  conjunto,  donde el  perfecto enlace
telefuinico de  la  Artillería le  permite seguir exactamente
las  vicisitudes  de  los  Grupos  y  acudir  rápidamente  a
donde  sea  necesaria  su  presencia.

La  previsión  de  bajas  en  Artillería es dificil de  hacer,
pues  depende  de la  reacción artillera  enemiga, potencia
aérea,  precisión de  tiro,  etc.  Por  término  medio,  y  en
caso  de  pérdidas  fuertes,  podemos calcular un  10 por  100
de  bajas  de  los  efectivos totales  de  un  Grupo  intensa
mente  batido  por  fuego  de  contrabatería  (Indice  de
Toubet)  Esto  hace  un  total  de  40  heridos  aproxima
.damente.  ,

El  transporte  primario  no tiene,  en general, dificultad,
ya  que’no existe el  grave inconveniente de la  movilidad
ni  ‘los retrasos  que la  busca de  bajas origina en la  Infan
tería.  Por  ota  parte,  la  poca  distancia  de  los  asenta
mientos  artilleros  a  la  carretera  hace  qüe  el trayecto  a
recorrer  sea muy  corto (rara  vez  s  perior a los  500 me
tros,  a  no ser  en  las operaciones de  montaña).  La capa
cidad  de  evacuación de  los Grupos de Artillería es, pues,
muy  superior a  las  bajas  previsibles, or  lo  que  excep
cionalmente  se  necesita  reformar  los  medios  propios
de  la  Unidad  (agregaçiófl eventual’ de  algunas  artolas
al  Grupo a  lomo ‘de C. 75-22,  en  terrenos  muy  acciden
tados,  si  su  asentamiento  tiene  lugar  a  gran  distancia
de  la  carretera.

El  despliegue  del  Servicio  es  el  iiguiente;
a)  Las  6  camillas  del  Grupo  se  distribuyen  una  por

cada  Batería  y  tres  en  el  P.  de  S. del  Grupo, ya  que  el
desigual  reparto  de  bajas en  las  Baterías obliga a dispo
ner  una  reserva  para  reforzar a  la  Batería más  atacada.

b)  Cada  Batería  instalará  un  Puesto  de  refugio,  aná
logo  a  los nidos  de  heridos de  lasjJnidades  de  infantería,
adonde  se trasladarán  las bajas  en espera de  que  la  dis
minución  de  fuego enemigo permita la  evacuación.

c)  Cada Grupo.mOfltará  su  Puesto  de socorro a  la  al
tura  de  los  segundos  escalones,  en ‘las  proximidades
del  Puesto de  Mando.

d)  Desde  los  Puestos  de  socorro a, retaguardia,  la  eva
cuación  se  hace, generalmente  con  los ‘medios propios
de  la  unidad  (utilización  de  ruedas  portacamillas,  ca
miones  de  regreso  de  municionamiento, etc.)  sobre  los
Puestos  de  evacuación automóvil  divisionarios más ‘cer
canos.  Estos  Puestos son: los a  Puestos  de  ‘relevo de. los
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Regitñientos  de  Infantería  de  primer  escalón,  sittiados  a
unos  3  kilómetros  de  la  línea  de  fuego;  el  Puesto  de 4gru.
f1’ación de  ambulancias,  situado  a  unos  4  ó. 5  kilómetros
de  la  línea  de  fuego,  y  el P.  de S.  división ario,  situado  de
6  a  8  kilómetros  de  la  linea  de  fuego.  Los  Puestos  de  re
levo  y  de  Agriepción  de  ambulancias  están  aproximada.
mente  a  la  altura  de  las  Agru
paciones  de  apoyo  directo,  y  el
P.  de  S. divisionario  generalmente
nó  está  muy  alejado  de  la  Agru
pación  de  acción  de  conjunto.

e)   Si la  distancia  a  los  Pues-
tos  de  evacuación  automóvil  fue  _______

ra  muy  grande,  se  fijarán  Puntos
de  reunión  de  heridos  en  el  sitio
más  próximo  de  la  carretera  (se
indicarán  en  la  cirden  del  Servi
cio)  a  partir  de  los  cuales  la  eva
cuación  se  hará  por. ambulancias,
previa  petición  de  las  mismas  al
Puesto  automóvil  más  cercano.
Dichos  Puntos  no  tendrán  dota
ción  fija  de  ambulancias,  para
evitar  la  diseminación  de  los  me
dios,  ástando  servidos  por  1 prac
ticante,  un  par  de  camilleros  (car
ga  de  ambulancias)  y  2  ó  3 cami
llas  para  recambio  (estos  elemen
tos  pertenecen  a  la  reserva  divi
siQnaria).            O

3-°  Zapadores.

•     La  plantilla  de  Sanidad  es
1  Puesto  de  socorro  en  la  Plana

•    Mayor  del  Batallón?  y  1  practi
cante  y  3  camillas  por  Compañía
(una  por  Sección).

Si  los  zapadores  actúan  en  pri
mer  escalón,  en acompañamiento
de  la  Infantería  (1  Compañía  de

42

Zapadores  por  cada  Regimiento
de  primer  escalón),  el  transporte
primario  se  efectúa  con sus  cami
llas  o  las  de  Infantería  sobre  el
Puesto  de  socorro  más  próximo
y  siguiendo  las  líneas  de  evacua
ción  ya  establecidas.  En este caso,
no  instalan  Puesto  de  socorro
propio.

Si  los  zapadores  actúan  reuni
dos  (construcción  o  arreglo  de
pistas,  puentes,  etc.),  instalarán
su  Puesto  de  socorro,  al  que  eva
cuarán  con  sus  propios  medios.
En  este  caso,  el  transporte  pri
mario  es  prácticamente  nulo,  ya
que  su  -situación  al  lado  de  Ja
carretera  permite  el envIo  de  am
bulancias  para  el  transporte  de
las  bajas  a  retaguardia..

4.°  Servicios.

•  En  general,  el  transporte  pri
mario  es  muy  corto,  ya  que  los
órganos  de  los  servicios  se  si
túan  normalmente  sobre  las  ca
rreteras.  Evacuan  con  sus  pro
pios  medios  sobre  el  Puesto  de
evacuación  automóvil  más  cer

-   cano.  Si  la  distancia  a  evacuar
o  el  número  de  bajas  rebasa

sus  posibilidades  de  transporte,  solicitarán  el  envío  de
ambulancias.

Eventualmente  (convoyes  a  lomo)  pueden  agregarse  a
las  Unidades  de  Servicios,  artolas  de  la  reserva  divi.
sionarja  para  evacuación  de  las  bajas  hasta  !os  Puestos
de  evacuación  automóvil  más  próximo.s
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ESTADISTIÇAS  RETROSPECTIVAS
La  esobacon  óe aña  no  e  Óebó

a   pértiLa9  e  iucrra

Por  ARTURO.  PÉREZ  CAMARERO,.
del  Instituto  Nacional_ de  Estadística. fr

4  L terminar  la  Recoñquista,  según  los  recuenos  de
•  r  fuegos  y  hogares  ordenados  por  los  Reyes  Cató

lico5,  España,  sin  Portugal,  sumaba  9.630.191  habi
tantes,  y  el  progreso  total  de  la  Península,  con  rela
ción  a  la  población  del  Imperio  visigótico,  represOn
.taba  un  aumento  de  tres  millones  de  habitantes  en
.ochó  siglos,  igual  al  ahora  registrado  desde  el  1939,
año  de  la  Victoria,  hasta  1950..

Comparativamente  la  Península  Ibérica  entró  en
la  Edad  Moderña  con  una  densidad  media  de  17  ha
bitantes  por  kilónietró  cuadrado,  que  en  Aragón  eran
sólo  de  5,  mientras  que  la  Península  Itálica  tenía  44;
Francia,  de  30  a  40  (en  algunas  comarcas  del  norté,
hasta  50),  e  Inglaterra,  25.

España  era  un  país  de  población  escasa,  más  acos
tunibrada  a  las  lides  de  guerra  que  a  los  trabajos  de.
la  paz.  Pero  no  habían  terminado  aún  sus  sacrificios.
Conquistada  la  Unidad  política,  habían  de  lograrse  la
Unidad  racial  con  la  expnisión  de  los  judíos  y,  más
tarde,  la  Unidad  moral  o  de  pensamiento  con  la  ex
pulsión  de  los  moriscos.’

La  expulsión  de  los  judíos
ante  la  moderna  Demografía.

,,Ambas  medidas,  .de  las  cuales  sólo’  de  la  primera
hemos  de  ocuparnos  ahora,  superficialmente;  conside
radas,  aparecen  como  fuñestos  errores  históricos,  y,
no  obstante,  a  la  luz  de  la  ciencia  demográfica  se  des
cubre  el  acierto  de  alta  política  nacional’que  las  dic
tara.

Ya  entoñees,  escritores  cnno  Navarrete  y  Martínez.
de  la  Peña  enfocaban  los  problemas  de  población  en
sentido  económico,  para  deducir  que  la  foizosa  emi
gración  de  los  hebreos  suponía  una  pérdida  para  la
producción,  y  más  aún  para  el  comerció.

Este  criterio  de  dar  preferencia  al  número  es  ci  fun
damento  de  todas  las  censuras  que  se  vienen  haciendo
a  nuestra  intolerancia  religiosa,  como’ supuesta  causa
única  de  la  expulsión  de  los  judíos.

Pero,  en  el  fondo,  había  algo  más  que  una  diferen
cia  de  religión;  la  diferencia  primera  era  la  disparidad
de  razas,  y  demográficamente  no  convenía  perpetuar.

esta  dualidad,  y  menos  aún  esperar  y  facilitarla  fu
sión.  Entonces  también  otros  escritores,  como  el  padre
Peñagolosa,  acertaron  a  sostener  que  en  los  pueblos
importa  menos  el  crecimiento  de  la  masa  que  la  se
lección  de  la  calidad,  ya  que,  en  elproblema  concreto
de  la  superfetación  del  núcleo  judíd  en  España,  era
preferible  el  daño  inmediato  de  una  sangría  a, prolon
gar  la  dualidad  y  a  contiñuar  .los  mestizajes  y  sub
mestizajes.’

No  era  lógico  que  el  pueblo  que  había  luchado  ocho
siglos  por  conseguir  su  soberanía  territorial  permane
çiese  indiferente  ante  la  continuada  pérdida  de  su  per
sonalidad  racial  por  el  constante  influjo  moral  y  los
inevitables  cruzamientos  que  le  desnaturalizaban.

La  expulsión  de  los  judíos  no  fué  únicamente  .un
episodio  de  las  lucha  s  de  réligión,  fué  también  una
heroica  medida  dé  sanidad  demográfica  fundada  en
los  principios  que  orientan  la  conservación  y  el  mejo
ramiento  de  las  razas,  adoptada  con  más.  réflexión  y
más  estudio  que  los  que  se  han’ venido  empleando  para
censurar  ligeramente  tan  trascendental  recurso.

Los  hebreos,  “uinta  columna”’
de  los  árahes.

Por,  otra  parte,  basta  repasar  mentalmente  la  his
toria  de  nuestra  Edad  Media  para  advertir  que  en  la
lucha  secular  entre  invaiores  e  invadidos,  los  judíos
tenían  una  natural  propensión  a  cooperar  con  aquéllos,
hasta  el punto  de  que  en  las  luchas  civiles  dentro  de  la’
España  cristiana,  en  las  que  monarcas  o  magnates  de
marcada  influencia  orientalista  lucharon  con  reyes  o
nobles  genuinamente  representativos  de  lo  que  podía
mos  llamar  nacionalismo,  los  hebreos  aparecen  siem
pre  financiando  los  bandos  relativamente  islamizados.
No  es  extraño,  por  tanto,  que  un  pueblo  que  a,tan
caro  precio  acababa  de  recobrar  su  patria  y  que  sen
tía  el’fundado  temor  de  la  sublevación’  de  los  moriscos
y  de  las  posibles  nuevas  invasiones  africanas,  consi
derase  peligroso  albergar  lo  que  ahora  llamaríamns
una  quinta  columna,  sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta
que  los  judíos  tenían  en  sus  manos  el  siempre  pode
roso  resorte  del  dinero.
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Las  proporciones  reales
del  sacrificio  necesario.

MUChO  se  ha  exagerado  el  número  de  Ios’judío  que
salieron,  de  España  en  virtud  de  los  Decretos  de  ex
pulsión  de  1492  y  1508.  Cronistas  de  la-época  lo  fijan
en  440.000,  y  algunos,  con  esa  euforia  con  que  antaño
se  empleaban  ponderativamente  las  cifras,  lo  elevan
a  dos  millones.  El  Cura  de  los  -Palacios  calcula,  más
fundadamente,  que  fueron  170.000  los  expatriados,  y
la.  crítica  histórica  demuestra  que  no  excedieron  de
16&000.

Lejos  de  procurar  empequeñecer  esta  sangría  ‘yo
luntaria,  debemos  considerar  en  toda  su  extensión  los
perjuicios  que  para  la  artesanía  y  el  comércio  repre
sentó  este  nuevo  obstáculo,  que  España  se  puso  a  sí
misma  en  el  camino  de  su  formación  étnica  y  moral.
Cierto  que  la  economía  española  sufrió  un  grave  que
branto;  pero  imaginémonos  que  la  expulsión  no  hu.  -

biese  sido  decretada;  que  el  comercio  y  las  finanzas
hubiesen  seguido  cada  vez  más  acusadamente  en  ma
nos  de  los  hebreos;  supongamos  el  influjó  y  el  poder
que  ello  les  granjeaba,  y  habremos  de  deducir  que,
aun  subsistiendo  la  preponderancia  del  núcleo  racial
hispanocristiano,  hubiese  bastado  la  mediatización  o
solamente  el  freno  del  elemento  hebreo  para  que  el
destino  del  pueblo  español  dentro  del  ámbito  nacional,
y  más  aún  en  su proyección  externa,  .hubiese  sido  muy
distinto  del  que  ahora  nos  enorgullece.

-  -     Lo  único  que  pueden  esgrimir
-               contra España  los  pueblos  que

estén  limpios  de  pecado.

Lo  doloroso  fué  el  haber  de, expatriar  a  tantos  bue
nos  españóles  como  indudablemente  entre  los  hebreos
había,  y  lo  único  censurable,  los  procedimientos  em
pleados  y  los  abusos  cometidos  con  tal  ocasión.  Erro
res  atenuados  por  la  consideración  del  grado  de  cul
tura  popular;  de  la  ‘exaltación  natural  del  pueblo,  en
lucha  secular  por  su  fe y  de  la  lógica  malquerencia  que
-había  de  sentir  haçia  gents  siempre  dispuestas  a
cooperar  con  el-enemigo.

No  somos  contrarios  al  pueblo  perpetuamente  exi
lado  que  mantiene  en  el  continuado  destierro  sus  vir

-  tudes  tradicionales,  y  que  restaura  a  través  de  con
tinuas  persecuciones  su  patrimonio  moral  y  material.
Antes  al  contrario,  sentimos  admiración  hacia  los
sefarditas  que  en  los  países  del  Orieniíe  europeo  y  en

-    los poblados  africanos  han  conservado  como  tesoro  in
alienable,  si  no  las  llaves  de  sus  casas  españolas,  sí la
matérna  lengua  castellana.  Pero  ni  la  admiración  ni
el  afecto  pueden  empañar  la  claridad  del  juiqio,  como,
por  lo  visto,  les  ocurre  a  cuantos,  dentro  y  fuera  de
España,  vienen  repitiendo  desde  hace  cuatro  siglos  y
medio  la  cantinela  de  que  el  supuesto  error  histórico
fué,  por  lo  menos,  un  lunar  del  reinado  glorioso  de -los
Reyes  Católicos.  -

Fundamentos  morales  de  expansión
peninsular.

Quienes  al  final  del  siglo  XV  y  principios  del  XVI
acertaron  a  eliminar  los  elementos  inasimjlables  de  la
población  española,  esperaban  que  las  virtudes  agra
rias  que  habían  sabido  fomentar  los  sociólogos  intui
tivos  de  la  Reconquista,  al  elevar  el  nivel  cualitativo
de  la  nación  dentro  de  una  paz  relativa,  aumentarían
la  proliferación  y  lo  que  hoy  se  denomina  índice  de
crecimiento.  Pero  el  propio  padre  Peñagolosa,  en  su
libro  Las  cinco  excelencias  del español  que despueblan  a
España,  hubo  de  reconocer  que  precisamente  entre
aquellas  mismas  virtudes  hispánicas  figuraban  de
modo  principal  el  altruísmo  patriótico  y  el  acendrado
proselitismo  religioso,  por  los  que  él  hombre  olvida  la
propia  conveniencia  y  pospone  las  ventajas  de  ‘la paz
para  lanzarse  a las  más  arriesgadas  empresas  en  honra’
de  la  patria  y  en  servicio  de  su  fe.

Los  impulsos  morales  son  más  difíciles  de  contener
y  ‘llevan  más  lejos  que  los  propósitos  utilitarios.
Cuando  nos  mueve  sólo  lo  que  se  comprende  en  la  pa
labra  practicismo,  se  calcula  el  posible  logro  y  se  pe
san  y  miden  las  probabilidades  de  alcanzarlo,  y  la  ac
ción  cesa  cuando  la, conveniencia  ló  aconseja.  En  cam
bio,  cuando  el  móvil  colectivo  es  de  orden  moral,  ni
contiene  a  los  pueblos  el  cálculo,  ni  les  frena  la  des
igualdad  entre  los  medios  de  que  ,disponen  y  el  fin  que
persiguen,  ni  les  arredra  el  haber  de  superar  los  hu
manos  recursos,  ni,  en  definitiva,  y  esto  es’ lo  esen
cial,  se  cuidan  de  considerar  si  en  la  meta  han  de
encontrar  la  suerte  o  el  infortunio.

Así,  el  pueblo  español,  cerrado  el  ciclo  de  la  Recon
quista,  al  sentirse  libre  sobre  la  tierra  redenta,  no  se

-  cOntuvo  dentro  de  sus  fronteras  naturales,  ni  se  u.
mitó  a  encauzar  sus  energías  en  empresas  de  conve
niencia  nacional,  sino  que,  a  lo  largo  de  más  de  una

-  centuria,  se  suceden  las  exploraciones,  los  descubri
mientos,  las  expediciones  y  las  conquistas,  y  se  con
ciertán  múltiples  alianzas  y  tratados  que  en  el  fondo
encerraban  el  prop.óqito  de  ayuda  a  causas  que  esti
maban  justas.  Todo  esto  viene  a  significar,  en  suma,
que  aquellas  excelencias  raciales  que,  según  el  padre
Peflagolosa,  despoblaban  a  España,  desbordaron  el
área  nacional  y,  abrieron  sobre  las  tierras  y  los  mares
tan  incontables  y  audaces  rutas,  que  se  diría  que,  al  no
encontrar  espacio  bastante  en  la  estrechez  del  mundo
conocido,  fué  necesario  ensancharlo,  matemáticamente
hablando,  en  un  cien  por  cien.

Impulsos  étnicos  y  estímulos
geográficos.

La  etnografía  también  explica  este  fenómeno  de
expansión  que  llevó  ‘al  pueblo  español  a  hendir  con
sus  quillas  todos  los  mares  y  a plantar  sus  tiendas  bajo
todos  los  cielos.  En  este  ‘aspecto,  lo  sucedido  fué  que,’
al  tomar  las  riendas  de  la  política  peninsular  los  rei
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Colwnna  española  de las  tres armas  en  marcha por  la costa tunecina.  Estampa  del siglo  XVII.

nos  de  Castilla  y  de  León,  forzosamente  habían  de  in
fluir  poderosamente  los  determinantes  étnicos  de  los
núcleos  eurásiconórdico-germánicos,  preponderantes
en  ambos  Estados  y  de  modo  especial  en  Extremadura,
cuyas  características  psicológicas  son  el  espíritu  mili
tar  de  empresa  y  de  conquista,  tan  propicio  y  apto
para  las  funciones  de  mando  como  inhábil  para  la  di
plomacia  y  el  comercio.  No  fué,  por  tanto,  tampoco
casual  ni  caprichoso  el  hecho  de  que  las  gloriosas  emi
graciones  heroicas,  especialmente  las  que  conquista
ron  y  colonizaron  América,  estuviesen  predominante-
mente  integradas  por  gentes  de  la  gran  meseta  y,  de
modo  destacado,  de  Extremadura.

Unase  a  esto  la  tendencia  expansiva  de  los  pueblos
isleños  y  peninsulares—tema  que  por  sÍ  solo  requiere
el  espacio  de  un  artículo  para  ser  desarrollado—,  y  se
habrán  fijado  los  móviles  psicológicos,  etnográficos  y
geopolíticos  que  impulsaron  a  la  nación,  con  la  escasa
densidal  de  17  habitantes  por  kilómetro  cuadrado  y
con  un  ‘tesoro  más  esquilmado  aún,  a  lanzarse  a  las
múltiples  empresas  que  en  detalle  asombran  y  en  con-

junto  anonádan  la  mente  de  quienes  hoy  los  cOntem
plan  con  ‘la  perspectiva  de  la  temporal  distancia.

‘Cifras  de  las  huestes  españolas
en  Italia  y  en  Africa.

-  Forzosamente  era  pequeño  siempre  el  número  de
españoles  que  por  disciplina  o  por  propia  voluntad  y
con  reducidos  medios,  hacían  frente  a  grandes  y  cre
cientes  dificultades,  y  esta  desproporción,  en  la  que
estriba  la  excepcionalidad  de  la  epopeya,  es  la  que  el
revisionismo  histórico  debe  procurar  medir  y  valorar
en  cada  caso.

Sólo  a título  de  ejemplos  véansealgunos  hechos  his
tóriios  someramente  considerados.

La  Liga  Santa,  formada  por  Roma,  Milán,  Venecia,
Austria  y  España  en  1495,  sólo  asignaba  a  España
una  aportación  de  8.000  soldados.

Las  tropas  con  que  Fernández  de  ‘Córdoba  des
embarcó  en  Messina  el  mismo  año,  y  con  las  que  llevó
a  cabo  su  primera  campaña  triunfal  en  Italia,  fúeron
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5.000  infantes  y  600  jinetes.  Constantemente  estuvo
el  Gran  Capitán  en  manifiesta  inferioridad  numérica
con  respecto  al  Ejército  enemigo.  Concretamente,  lai
fuerzas  del  Duque  de  Montpensier  que  se  rindieron  a
los  españoles  en  Arieta  sumaban  7.000  hombres  y  se
hallaban  dentro  de  una  plaza  fuerte,  y  la  gran  Victo
ria  de  Ceriñola  la  forjó  Fernández  de  Córdoba  preci
samente  con  7.000  hombres.  -

En  la  segunda  campaña  de  Italia  sólo  llevó  4.000
peones  y  600  jinetes,  y  los  cronistas  de.  todos  los  he.
chos  de  armas  consignan  que. las  tropas  ‘españolas  eran
poco  numerosas  o  escasas  en  proporción  a  los  adver
sarios.

Antes  de  la  batalla  de  Garellano,  el,Gran  Capitán
recibió  un  refuerzo  no  superior  a, 3.000  soldados  entre

españoles,  italianos  y  alemanes,  y  la  famosa,  victoria’
de  dicho  río  fué  ganada  con  12.000  hombres,  de  los
cuales  poco  más  ,de  la  mitad  eran  españoles,  contra
30.000  aguerridos  soldados  franceses,  mandados  por
capitanes  expertos.

Es  preciso  recordar  que  Fernández  de’ Córdoba  y

sus  reducidas  huestes,  acostumbrados  á  la  táctica  ru
dimentaria  de  la  guerra  contra  lós  granadinos,  pasa
ron  -a enfrenthrse,  lejos  de  la  patria,  con  el  Ejército  de•

Francia  que  entonces  era  la  nación  militar  por  exce
lencia.  ‘

-:  El  Cardenal  Cisneros  y.Pedro  Navarro  conquistaron
Orán  y  Trípoli:con  14.000  soldados  de  desembarco.

En  la  Santísima  Liga  de  1511,  España  se  compro.
metió  a  proporcionar  1.200  hombres  de  armas,  1.000
caballos  ligeros.y  10.000  soldados,  y  es  sabido  que  de
bis  campañas  que  los  confederados  sostuvieron  en  Ita
lia,  sólo  se  destacaron  las  victorias  españolas,  aunque.
los,  cotingentes  enviados  de  España  fueron  menores
que  los  previstos.  ‘

Finalmente,  con  respecto  a  las  campañas  Contra
Francia,  cuando  Francisco  1  organizó  tres  ‘Ejércitos’
con  un  total  de  40.000  hombres  para  batir  a  los  espa
ñoles  en  Italia  y  en  España,  apenas  se  reforzaron  ial
guarniciones  penisulares  y  no  se’  aumentaron  nada.
los  efectivos  de  Italia.

El  núcleo  español  en  el
Ejército  del  Emperador.

El  César  Carlos  1  de  España  comenzó  la  Cruzada
contra  el  Ejército  de  80.000  protestantes  llevando  de
la  Península  8.000  veteranos  y  700  caballos.  ‘Cierto
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que  de  España  sacó  también  400.000  ducados,  con  lçs
cuales,  y  por  la  fama  de  los  soldados  españoles,  las
huestes  imperiales,  al  llegar  a  Alemania,  sumaban
30.000  hombres,  y  en  Landrey  eran  yaSO.000  los  in
fantes  y  10.000 los  jinetes.  Si  de  cada  100  soldados
85  eran  extranjeros,  en  su  mayoría  mercenarios,  y
tañ  sólo  14  eran  españoles,  y,  no  obstante,  éstos  da
ban  la  personalidad  el  nexo  y  la  tónica  al  conjunto,
es  prueba  de  otras  virtudes  o  excelencias  militares,
tanto  o  más  eficaces  que  el  valor  y  la  audacia.

En  comprobación  de  lo  anterior,  el  gran  Ejército
del  ‘Emperador,  que  en  el  desastre  de  Metz  sufrió’
30.000  bajas  a  causa  del  frío  y  de  ‘las  enfermedadS,
que  no  del  enemigo,estaba  formado  por  100.000  sol
dados,  de  los  que  sólo  6.000  eran  españoles,  por  lo  que,
suponiendo  la  proporcionalidad  de  las  bajas,  las  de
España  fueron  únicámente  1.800.

Todos  estos  casos  demuestran  numéricamente  °la
eficacia  de  las  furzas  españolas,  tanto  aislados  como
sirviendq  de  núcleo  aglutinante  y  con4uctor  y,  sóbre

-  todo,  de  estímulo  y  ejemplo  en  los  grandes  conjuntos
más  o  menos  mercenarios.

El  ‘Ejército  permañente
—  ,       en sus  comienzos.

Hay  aún  otro  camino  por  el  que  nuestro  razona
miento  llega  a  la  misma  conclusión.  Veámoslo  breve
mente

La  fuerza  permanente  se  inició  en  Castilla  con,  los”
100  continuos  de  Don  Juan  I1  Estos  se  ampliaron  a
3.000  hombres  en  el  reinado  de  Enrique  IV,  a  los  que
los  Reyes  Católicob  sumaron  las  llamadas  Guardias
Viejas  de  Castilla  en  nümero  de  2.500  hombres.

En  caso  de  guerra,  las  capitanías,bátallas  o  bata
llatas  se  componían  de  200  piqueros,  200  rodeleros  y
100  arcabuceros,  con  s,us  10’ capitanes.  Aunque  estaba

•   previsto  que  10  capitanías  formasen  una  coroncUa,
Unidad  de  6.000  hombres,  y  que  dos  coronelías  cons
tituyesen,  un  Escuadrón,  que’  por  tanto  suponían
12.000  soldados,’  estas  grandes  ágrupaciofles  relativas
abundaban  más  en  el  propósito  que  en  la  realidad,  se
formaban  cuando  se  podía  y  no  “cuan4o  se ‘quería,  y
duraban  tanto  como  la  campaña  para  la  que  se  im
provisaban.

Durante  el  siglo  XVI,  el  Ejército  se  componía  de
contingentes  nobiliarios,  voluntarios  españole5’  volun
tarios  extranjeros,  penados  y  de  recluta  forzosa.

‘Las  fuerzas  aportadas  por  la  Nobleza,  superviven
‘cia  de  las  antiguas  costumbres  castrenses,  fueron  re
duciéndose  a  medida  que  la  organización  militar  se
mejoraba  y  estaban  limitadas  a  las  luchas  dentro
de  la  Península;  pero  aún  repasaron  el  sigl0,  puesto
que  en  1619  fueron  sus%ituídas  por  lbs  llamados’,  caba
lleros  cuantiosos  al  crearse  la  milicia  general.  A  seme
janz  de  las  milicias  señoriales,  el  Cardenal  Cisneros
creó  las  populares,  que  se  conocieron  con  el  nombre
de  los  caballeros  pardos;  pero  fueron  pronto  disueltas,
en  1518.

Los  penados  casi  nunca  sirvieron  en  las  fuerzas  te
rrestres,  y  se  enrolaban  en  la  Armada,  de  donde  reci
bían  el  nombre  de  galeotes.  Los  voluntarios  extranje
ros  formaban  casi  cxclusivament’en  Cuerpos  mercç
nariOs.

Los  voluntarios’  españoles—entre  los  que  figuraban
los  llamados  reformados,  que  buscaban  el  perdón  y  el
olvido  dé  sus  faltas  pasando  por  el  crisol  depurador  de
la  vida  militar—,  y los  reclutados  ¿bligatoriamente  por
los  municipios  constituían  núcleos  locales  que  suma
ban-en  total  algunos  miles  al  norte  y  al  sur  de  Es
paña,  en  previsión,  de  los  ataques  de  Francia  y  de  los
lcvañtamientos  de  moriscos.  Mas  no  debíair  ser  mu
chos,  ya  que  en  1568,  al  estallar  la  rebelión  de  las  Al
puj’arras,  sólo  se  pudo  contar  al  comienzo  con  2.000
soldados.  ‘  1

Cálculo  acerca  de  la  máxima
movilización.

El  verdadero  Ejército  permanente,  al  qüe  podría
moi  llámar  profesional.  era  el  que  operaba  fuera  de  la
Península.  Para  nutrirlo  se  crearon  en  1534  los  Ter.
cios,  cuya  recluta  se  hacía  por  el  propio  capitán,  pre-  -

viamente  nombrado,  el  cual  recorría  los  pueblos  en
busca  de  voluntarios,  provisto  de  cédulas  de  ‘engan
che,  y  firmaba  los  contratos  referentes  a  estipendios,
condiciones  y  tiempo  de  servicio.  Sólo  cuando  este  pro
cedimiento  no  era  bastante  se  recurría  a ‘las levas,  que
geçralmente  se  hacían  entre  gentes  sin  ocupación  ni
oficio.

‘Los  Tercios,  entre  sus  tres  secciones  de  jiqueros,
mosqueteros  y  arcabuceros,  sumaban  al  comienzo  de
su  institución  3.000  hombres,  y  luego  se  redujo’
su  número  a  1.000;  y  si  bieñ  está  probadó  que  Fe
lipe  II.  creó  27  Tercios,  nunca  coexistieron  20  orga
nizadoi.

,Acaso  la  cifra  mayor  de  movilización  es  la  regis
traçla  en  tiempo  de  la  campaña  de  Portugal,  el  ‘año
1580,  durante  la  cual  había  en  la  Península  35.600  in
fantes  y  2.107  jinetes  ‘en  armas  Sr,  según  el  cálculo
hcchó  por  Baodero  el  1557,  fuera  de’ España  luchaban
en  el  Continente  unos  20.000  españoles  y  en, su  opi
nión,  á lo  sumo,  ée podía  poner  en  pie’ de  guerra  otros
tantos.  ,

Increible  inferioridad  numérica
de’  los  conquistadores.

,Mucho  mayor  era  la  despojorción  ñumérica  en  que
lucharon  los  esiñoles  en  el  Nuevo’Mundo,,  en  el  que
todas  las  conquiflas  fueron  obra  de  un  puñado  de
‘hombres.  Colón  llevó  en  su  primer  viaje  120,  ytó  lle
gaban  a  2.000  los  que  le  açompañarofl  en  su  cuarta
expedición,  y  no  todos  eran  hombres  de  armas.
Nicolás  de  Ovando  mandaba  2.500;  Abuso  de  Ojeda
llevó  tan  sólo  una  galera,  y.  Pinzón  tres;  Núñez  de
Balboa  eiploró  el  Pacífico  con  ármada  tan  exigua,  que’
ius  mismos  soldados  la  construyeron  y  pasaron  des-
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montada,  a  hombros,  a  través  de  bosques  y  cordille
-  ras.  Hernij  Cortés  se  lanzó  apresuradamente  a la  con

quista  del  grande  y  populoso  imperio  azteca  con  seis
o  siete  centenares  de  hombres  decididos  y  16  caba
llos;  Pizarro,  aun  con  ks  refuerzos  de  Hernando  de
Soto,  no  reunió  al  comenzar  la  conquista  del  dilatado
Perú  más  de  300  hombres  y  27  caballos,  y,  final
mente,  ‘200  fueron  los  que  asaltaron  la  ciclópea  e  in
expugnable  fortaleza  de  Cuzco;  tres,  los  que  acompa
ñaron  a  Cabeza  de  Vaca  en  su  expedición  de  20.000
millas  en  tierras  inhóspitas  de  pueblos  salvajes,  y
una  sola  nave,  lii  goleta  Victoria,,  venció  a  los  hom
bres,  lai  aguas  y  los  vientos  del  Orbe  éntero  hasta
circundarlo.

Las  bajase  por  guerra  pudieron
e  ompensarse  rápidamente.

En  suma,  cuando  España  defendía  sus  reinos  pen
insulares  en  lucha  con  Francia,  con  Portugal  y  con  los
moriscos;  conquistaba  y  dominaba  los  Estados  de  Ná
poles,  Cerdeña,  Sicilia,  el  Milanesado,  el  Rosellón,  el
Franco  Condado,  Bélgica  y  Cabo  ‘Verde  en  Africa,  y
descubría,  exploraba,  conquistaba  y  colonizaba  impe
rios  fabulosos  por  su  extensión,  su  población  y  su  ri
queza,  y  las  numerosas  islas  de  las  Nuevas  Indias,  los
soldados  de  España,  veteranos  y  bisoños,  dentro  y
fuera  de  la  Patriá,  no  sumaban  más  que  80.000  hom
bres,  es  decir,  menos  de  un  sóldado  por  cada  cien

habitantes  de  los  diez  millones
que  componían  su  escasa  po
blación.

No  fueron  las  guerras  y  las
conquistas  las  que  despoblaron

y  empobrecieron  la  España  im
perial,  como  se  viene  repitien
do  irreflexivamente  Aun  en  el
supuesto  de  que  las  pérdidas
sucesivas  ‘hubiesen  sumado
100.000  hombres—cifra  supe
rior  al  número  movilizado  en
cualquier  momento—,  el  movi
miento  natural  de  una  pobla
ción  de  diez  millones  de  habi
tantes  los  hubiera  compensado
exactamesite  en  un  par  de  años
con  un  índice  de  crecimiento  lii
mitad  del  aétual,  que  es  aproxi
madamente’  de  10  habitantes
más  al  año  por  cada  1.000  ya
existentes.

En,  este  punto  es  oportuno
advertir  que  la  compensación
de  las  pérdidas  humanas  causa
das  por  las  guerras  y  el  modo

-  natural  con  que  se  restablece  en
las  generaciones  sucesivas  el
equilibrio  roto  por  la  muerte
de  un  número  extraordinario
de  varones  en  la’ edad  militar,
es  también  un  tema  que  pue
den  brindar  los  estadísticos  a
una  Revista  de  la  índole  de ésta.

Dos  siglos  de  retróceso
demográfico.

Pero  ‘lo cierto  fué,  continuan
do,  o  mejor  dicho,  terminando
nuestro  tema  concreto,  que  la
población  de  España  disminuyó
durante  el  siglo  XVI  de  modo
extraordinariamente  perjudicial.

Las  fuerzas  españolas  y
francesas  antes  de  la
batalla  de  Gravelinas.



Felipe  II  ordenó  la  formación  de  sus  “Reseñas  To
pográficas”,  cuyos  cuestionarios  abarcaban  45  con
ceptos,  y  ántre  otras  informaciones,  debían  propor
cionar  un  verdadero  Censo  de  Población.  Sólo  se -con
servan  en  El  Escorial  las  contestacioiies  de  645  pue
blos  de  Castilla  la  Nueva,  y  eran  unos  16.000  los  que
componían  España.  Mas  a  este  verdadero  anticipo  de
la  Estadística  nioderna  siguió  otra  investigación  en
los  Registros  Parroquiales,  y  de  ella  se  dedujo  la  cifra
de  6.701.600  habitantes  en  Castilla  y  León;  326.970  en
Cataluña,  154.920  en  Aragón  y  486.860  en  Valencia,
aunque  estas  dos  últimás  cifras  se  obtuvieron  ya  en
los  comienzos  del  siglo  XVII.

Con  tales  datos  se  ha  calculado
tugal,  a  finales  -  del  XVI  no  su
maban  más  de  ocho  millones  y
medio  de  habitantes;  es  decir,
pie,  lejos  de  aumentar  en! una
centuria,  había  descendido  su
población  e’s un  millón  y  medio

y  hubiese  retrocedido  a  los  fi
nales  del  siglo  XIV.

Por  no  limitarse  a
conquistar  y  explotar

el  Nuevo  Mundo.

¿Cómo  compagina  esta  tris
te  realidad  con  las  considera
ciones  anteriores?  Hemos  dicho
que,  demográficamente  no  era
pérdida  excesiva  que  as  hues
tes  del  Gran  Capitán  y  del  Em
perador  volviesen  mermadas,  ni
que  los  soldados  de  Pizarro  o
Cortés  se  asentasen,  en  su  ma
•yoría,  en  las  Indias;  pero  el  eco
de  su  fama,  la  noticia  de  sus.
logros  y  las  razones  psicológi
cas,  étnicas  y  geopolíticas  que
al  comienzo  hemos  expuesto
determinaron  que,  tras  de  los
soldados  vencedores  poco  nu
merosos,  se  embarcasen  los  la
briegos,  los  artesanos,  los  que
ejercían  profesiones  liberales  y
los  nobles,  y  con  los  hombres
fueron  las  mujeres,  en  mayor’
proporción  de  lo  que  se  cree,

•  e  tremo  también  probado;  y  de
esta  suerte,  mientras  las  nuevas
tierras  se  exploraban  y  se  colo

nizaban,  la  metrópoli  iba  des-
poblándose  y  empobreciéndose.

Porque  cuando  la  emigración
rompe  el  equilibrio  progresiva

mente,  ello  no  sólo  mengua  la
-  población,  sino  que  dcsarticul

la  produéción,  lá  industria  y  el

La  bátalla  de  Graveliflas.
Cuadro  que  abarca  el con
inntn  de  Las  fuerzas  espa

comercio,  cuya  ruina  es  más  perniciosa  todavía,  por
que  las  naciones  reparan  mejor,  lógicamente,  la  falta
de  los  hijos  que  se  van,  que  lts  de  los  hijos  que  no
nacen.                       •  -

Así,  pues,  la  despoblaciób  y  el  empobrecimiento  de
la  España  Imperial  fué,  ciertamente,  el  precio  de  la
gloria,  pero  no  de  la  gloria  de  nuestros  triunfos  mili
tares,  como  ocurría  durante  la  Rcconquista,  sino  de
otra  gloria,  acaso  mayor,  que  se  nos  pretende  negar:
la  de  colonizar  y  civilizar  inmensos  territorios  incul
tos  y  populosos  pueblos,  en  su  mayoría  salvajes,  hasta
trocarlos  en  veinte  naciones  ricas’  y  florcciçntcs  que,
por  aquel  alegre  sacrificio  de  la  Madre  Patria,  hoy
rezan  a  Dios  y  rezan  en  castellano.

/

que  España  y  Por-



Concürso de premios para los colaboradores de la Revista EJERCITO, q
regirá e el período de tiempo comprendido entre 1 d junio de 195

y 31 de diciembre de 1952

El  Excmo.  Sr.  Ministro  del  Ejército  ha  dispuesto  que  para  estimular  y  recompensar  los  trabl
jos  de  los  colaboradores  de• EJERCITO  se  establezcan,  con  cargo  a  la  Revista,  premios  en  el ni
mero  y  cuantía  y  para  los  grupos  de  materias  que  a  continuación  se  expresan:

1  Cuestiones generales de estrategia, táctica y técnica mili
tar.—Dos  premios, uno  primero de 2.500  pesetas,  y
otro  segundo de 2.000.

II.  Táctica particular de las Armas y armas y tiro (exceptuada
lnantería).—Dos  premios,  uno  primero  de  2.500

pesetas,  y  otro  segundo de .2.000.

III   Servicios.——Un premio de 2.500  pesetas.

IV.  Historia.—Un premio de 2.500  pesetas.

Y.  Estudios de psicología, moral militar y educación e  ms
trucción.—lJn premio de 2.500  pesetas.

VI.  Estudios Sobre OrgaJlizaci’ón,,Armao  y empleo de la
lflfantera.—Do  premios,  uno  primero  de  2.500  pe

setas,  y  otro  segundo  de  2.000.

VII.   Ingeniería del Armamento  y de  la  Construcción  y  Electri
cidad.—Un  premio  de  2.500  pesetas.

Vlll.—Tres  premios  de  2.000  pesetas  cada  uno  para  artículos
-       que traten  de  cualquiera  de  las  ‘materias  compren.

didas  en  los  siete  grupos  precedentes.

REGLAS PARA LA REALIZACION DEL CONCURSO

‘Tendrán  deecho  ,a  tomar  parte  en  este  Concurso  todos  los
trabajos  que  se  hayan  publicado  o  se  publi4uen  en  la  Revista
entre  las  fechas  de  z  de  junio  de  1951  y  35  de  diciembre  de  1952.

‘Para  que  un  artículo  pueda  ser  publicado  antes  de  la  terminación
del  plazo  indicado,  deberá  entrar  en  la  Redacción  antes  de  i  de
octubre  de  5952.

2a  ‘Los  premios  establecidos  en  los  siete  primeros  grupos  de

materias  reseñados  anteriormente,  serán  adjudicados  a  Ios’traba
jos  merecedores  de  ellos,  tanto  si sus  autores  han  sido  premiados  por

la  Revista  en  Concursos  anuales  anteriores  como  si  no  lo  han  ‘sido.
Con  el  fin  de  añadir  un  mayor  estímulo  para  los  escritores

noveles,  los  premios  que  se  establecen  en  el  grupo  VIII  serán  re
servados  para  los  autores  que  no  lo  hayan  obtenido  en  los  siete
primeros  grupos  de  este  concurso  ni  en  los  concursos  de  años  an
teriores,  siempre  que  el  trabajo  considerado  tenga  el  mérito  in
dispensable  para  ser  premiado.

3.  Los  trabajos  serán  enviados  al  Director  de  la  Revist
quien  elevárá  al  Estado  Mayor  Central  la  correspondiente  prc
puesta  de  premios,  precisamente  en  el  mes  de  enero  de  1953.

 Está  dispuesto  en  el  artículo  52  de  la  Orden  Ministeril
‘de  4  de  enero  de  1951  (D.  O.  núm.  23),  que  el  premio  de  un  tra
bajo  de  la  Revista  autoriza  a  la  anotación  correspondiente  e
la  Hoja  de  Servicios  del  autor.

5•a  Debiendo  procederse  a  pagar  los  trabajos  publicados  in
mediatamente  después  de  su  aparición,  sin  esperar  a  la  concesiój
de  los  premios,  la  Revista  descontará  del  importe  de  estos  último
la  cantidad  recibida  anteriormente  como  pago  de  colaboración

OTROS PREMIOS PARA MONOGRAFIAS

Se’  establecen  cuatro  premios  de  3.000  pesetai  cada  uno  para
premiar  otras  tantas  monografías,  de  extensión  adecuada,  perc

-  completas  y  al  día,  sobre  las  siguientes  materias:

Pedagogía militar, ‘que comprende:
—  Pedagogía  general.  y  su  aplicación  a  la  enseñanza  militar,

Ideas  y  preceptos  generales.

—  La  instrucción  y  la  enseñanza  en  el  marco  regimental.

—  Academias  Militares.
La  enseñanza  en  la  1. P.  S.

—  Metodologías  militares  (métodos  para  enseñar  ‘la  Táctica,
la  Moral y  Educaci6n  militar,  el  Tiro,  la  Educación  física
y  la Geografía y la Historia militar).

Movilización del elemento huma,o.
El  ScPvicio de Sanidad en la  División, en campaña
El  Servicio de Intend’ncia, en  campaña.

OBSERVACIONES
1.a  Las”  materias  de  Pedagogía  militar  antes  reseñadas  pueden

dar  lugar  por’  su  extensión  a  uno  o  varios  libros  dignos  de  re
mio.  En  el  segundo  caso,  cada  uno  recibirá  un  premio  de  3.000

pesetas,  coasiderándose  así  ampliado  en  los  necesarios  el  nú
mero  de  los  que  se  establecen.

2.  Las  mono grafías  que  resulten  Premiadas  serán  publicadas  por  la
EDITORIAL  EJERCITO,  y  el  autor,  además  del  premio,
percibirá  el  25  or  roo  del  precio  de  cada  ejemplar  vendido.

3•a  Las  monografías  serán  enviadas  al  Director  de  ¡a  Editorial,
quien  las  elevará  con  informe  al  E.  M.  C.,  y  deberán  entrar  en
la  Redacción  no  más  tarde  que  el  z  de  octubre  de  1952.



Los PUENTES SUMERGIBLES
Coronel  de  Ingenieros  JOSE  MARISTANY  GONZALEZ,  del
Regimiento  de  Zapadores  del  Primer  Cuerpo  de  Ejército.

•  EN estos días,  en  la  prensa  diaria  se  viene  hablando  reiteradamente  de  la  existencia  de
•   puentes  sumergibles  empleados  por  los  rojos  en

la  guerra  de  Corea;  por  ello  creemos  que  merece
la  pena  hacer  unos  comentarios  acerca  de.Ia  po
sibilidad  y  utilidad  de  tales  tipos  de  puentes.

Para  hacer  un  estudio  analítico  de  esta  cues
•  tión,  empezaremos  por  dividir  los  puentes  mili

tares  de  uso  corriente  en  dos  grandes  grupos:
Los  puentes  sobre  flotantes  y  los  puentes  sobre
apoyos,  aunque,  naturalmente,  los  flotantes  son
también  apoyos  del  tablero;  pero  esta  clasifica
ción  corresponde  al  lenguaje  utilizado  ordina
riamente  en  nuestra  técnica  militar.

PUENTES  SOBRE  FLOTANTES

La  idea  de  hacer  sumergibles  esta  clase  de
puentes  no  es  nueva,  e  incluso  tenemos  eñten
dido  que  en  algunos  países  se  han  hecho  ensa
yos  relativamente  afortunados  sobre  esta  ma
teria.

A  primera  vista,  el  problema  no  puede  ser  más
sencillo,  pues  para  lá  inmersión  basta  con  que
cada  flotante  tenga  una  válvula  en  el  fondo  y
otra  en  la  cubierta,  para  que,  mediante  un  man
do  a  distancia  puedan  ser  abiertas  ambas  en  un
instante  determinado,  con  lo  cual  se  conseguirá
la  inundación,  entrando  el  agua  por  la  válvula
del  fondo  y  saliendo  el  aire  por  lá  válvula  supe
rior.  Y  para  hacer  flotar  de  nuevo  la  totalidad  del
puente,  bastará  teóricamente  con  cerrar  de  nue
vo  las  válvulas  y  aplicar  una  bomba  hidráulica  a
una  tercera  válvula  para  achicar  el  agua,  o  bien
qtie,  permaneciendo  abiertas  ambas  válvulas,  se.
aplique,  mediante  sendas  manguerás  enchufadas
en  las  válvulas  de  cubierta,  el  aire  inyectado  por
un  potente  motocompresor,  que  hará  desalojar

•     el agua  del  interior  de  los  flotantes,  saliendo  por
las  válvulas  de  fondo.

Pero  cuando  se  examina  esta  cuestión  en  toda
su  complejidad  y  detalles,  se  observa  que  el  pro
blema,  lejos  de  ser  sencillo,  como  parece,  pre
senta  unas  complicaciones  de  muchísima  cuantía.

•       En  primer  lugar,  nos  encontramos  con  la  di
ficultad  de  hacer  hermético  el  cierre  de  las  vál
vulas  del  fondo,  después  de  haberse  apoyado  éste

en  el. lecho  del  río,  fórmado  por  arena  ménuda  o
cieno.

En  segundo  término,  tenemos  que  considerar
la  dificultad  que  ocasiona,  en  el  proyecto  del
puente,  el  hecho  de  que,  al  sumergirse,  para  apo
yarse  en  el  fondo  del  río  o  quedarse  entre  aguas,
la  longitud  del  .puente  se  alarga  extraordinaria
mente,  teniendó  que  hacer  flexibles  las  uniones
de  las  viguetas  con  los  flotañtes,  haciendo  que
éstas  resbalen  en  sus  asientos,  imposibilitando
que  pueda  lograrse  la  rigidez  transversal  que  hoy
se  consigue  por  las  uniones  en  uso.

Esta  rigidez  transversal  es,  sin  embargo,  una
gran  necesidad  en  este  tipo  de  puentes  sumergi
bles,  pues  al  entrar  el  tablero  en  el  agua  actúa
como  una  presa  y  sufre,  por  consiguiente,  •un
empuje  lateral  que,  por  ser  proporcional  al  cua
drado  de  la  velocidad  del  agua,  puede  llegar  a  te
ner  un  valor  muy  exagerado,  descomponiendo
el  puente  en  el  instante  mismo  de  sumergirse.

La  falta  de  rigidez  transversal  no  puede  ser
contrarrestada  por  la  fuerzá  de  los  amarres,  pues
preçisamente  al  sumergirse  el  puente  los cabos  de
anda  quedan  flojos,  constituyendo  con  ello  uno
de  los  mayores  inconvenientes  de  esta  clase  de
puentes.

Si  para  obviar  esta  dificultad  se  recurre  al
anclaje  aéreo,  mediante  cable  fiador,  entonces  se
presenta  otra  al  sumergirse  el  cable  que,  for
mando  barrera  continua,  detendrá  los  arrástres
vegetales  que  pueda  llevar  el  río,  formando  con.
ellos  una  nueva  presa.

Pero,  a  nuestro  juicio,  el  inconveniente  más.
grave  de  esta  clase  de  puentes  consiste  en  que  la
ventaja  que  de  ellos  se  quiere  obtener  es,  simple
mente,  una  yana  ilusión.  •

Al  pensar  en  ellos  se  juzga,  como-condición
consustancial  e  imprescindible  del  sistema,  que
cada  puente  tiene  que  ser  sumergido  y  levantado;
en  un  lapso  de  tiempo  muy  breve,  tres  o  cuatró
minutos  como  máximo,  para  evitar  los  bombar
deos  de  la  aviación  enemiga.  Y  esto  es  precisa-.
mente  lo  que  no  se  consigue.

Para  intentarlo  habría  que  recurrir  a  moto-

compresores  de  potencias  extraordinarias,  pues
los  reglamentarios  que  usamos  en  campaña,  aun
los  tipos  más  potentes,  son  capaces  solamente  de.
mover  tres  martillos  perforadores  a  la  vez,  lo cual
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supone  un  desplazamiento  de  aire  de  unos
5.000  litros  pór  minuto;  cantidad  que  resulta  in
significante  en  comparación  con  la  capacidad
que  tienen  que  tener  los  pontones  para  soportar
el  peso  de  los  vehículos  ordinarios  que  acon-ipa
ían  constantemente  a  los  Ejércitos  modernos.

Téngase  presente  que  para  construir  un  puente
pará  cargas  de  io  toneladas  solamente,  con  los
pontones  actuales,  es  preciso  ponerlos  unos  a
continuación  de  otros,  tocándose  casi  por  sus
costados,  sin  solución  de  continuidad  apreciable.
Por  esta  razón,  el  número  de  pontones  que  hay
que  emplear,  para  puentes  de  esta  resistencia
viene  a  ser,  aproximadamente,  el  número  que
representa  la  mitad  de  la  anchura  del  río  expre
sada  en  metros.  Es  decir,  que  para  un  río  ordi
nario,  de  anchura  del  orden  de  xoo  n.,  hay  que
disponer  de  5o  pontones  como  mínimo.

Cada  pontón  de  tipo  actual  tiene  un  desplaza
miento  tota],  hasta  las  bordas,  de  unos  7,3  m’,
y,  por  consigúiente,  para  echarlo  a  pique  en  tres
minutos,  mediante  la  succión  del  aire  de  su  inte
rior  (suponiéndolo  tapado  con  cierre  hermético),
se  necesita  un  motocompresor  cuya  capacidad  de
desplazamiento  de  aire  sea  7,3/3  2,4  m  por
minuto,  y.la  capacidad  teórica  del  motocompresor
que  pudiera  echar  a  pique  a  todo  el  puente,  for
mado  por  50  pontones,  sería  de  2,4  X 5o  120  m,
lo  cual  equivale  a  decir  que  haría  falta  emplear

120/5  24  motocompresores  a  la  vez  de  los  tipos
reglamentarios  de  campaña,  trabajados  todos  en
paralelo,  para  que  el  puente  fuera  hundido  en  los
tres  minutos  que  se  ha  fijado  como  tiempo  má
ximo  indispensable,  si  se  quiere  evitar  el  bom
bardeo  de  la  aviación.

Esta  dificultad  se  acentúa  cuando  el  puente
tenga  que  soportar  el  paso  de  los  carros  de  com
bate,  aun  cuando  no  sea  más  que  los  tipos  lige
ros  y  medios,  y  mucho  más  todavía,  si  el  puente
se  proyecta  para  el  paso  de  tanques  pesados.  El
que  estamos  estudiando  actualmente  se  sustenta
por  pontones  de  56  m3  de  capacidad,  y  para  un
río  de  xoo  m.  de  anchura  es  preciso  disponer  de
i6  pontones,  que  en  total  suman  896  m3,  por  lo
cual  el  número  de  motocompresores  de  campaña
necesarios  para  la  maniobra  de  flotación  del
puente  ascendería  a  6o,  como  mínimo.

Ciertamente  que  la  maniobra  de. hundimiento
puede  ser  lograda  por  medio  de  artificios  eléctri
cos  fundados  en  las  propiedades  de  los  electro
imanes;  pero  aun  así,  las  válvulas  tendrían  que
ser  de  gran  diámetro  y  carrera  para  conseguir
que  los  pontones  se  sumergieran  en  el  tiempo
dicho.  Además,  esta  solución  no  tiene  aplicación
alguna  para  conseguir  que  el  puente  recupere  su
flotabilidad,  cosa  que  puede  ser  lograda  única
mente  mediante  la  inyección  de  aire  o  el  achica
miento  del  agua.

o
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PUENTES  SOBRE  CABALLETES

Esta  clase  de  puentes  suele  usarse  -ordinaxia
mente  cuando  la  altura  del  agua  no  sobrepasa
de  1,50  m.;  por  consiguiente,  no  parece  de  gran
aplicación  la  idea.  de  hacerlos  sumergibles.  No
obstante,  haremos  algunas  consideraciones  sobre
su  dificultad.

La  primera  idea  que  se  nos  viene  a  la  mente
para.  conseguir  que  un  puente  de  este  tipo  se
haga  sumergible,  es  proyectarlo  con  pies  dere
chos  teléscópicos  y  de  posición  vertical,  si se  han
de  apoyar  rígidamente  en  las  zapatas,  o bien  con
gran  —flexibilidad en  estos  apoyos,  si  se  pretende
que  los  pies  sean  inclinados,  cómo  actualmente,
en  beneficio  de  la  estabilidad  transversal.

La  idea  de  los  pies  telescópicos  tampoco  s
nueva,  no  para  lograr  que  el  puente  sea  sumergi
ble,  sino  para  conseguir  enderezar  los  tableros,
mediante  la  corrección  de  la  horizontalidad  de
las  cumbreras,  a  medida  ‘que  la  corriente  del  río
va  socavando  las  zapatas.

Esta  idea,  a  pesar  de  ser antigua,  como  decimos,
no  ha  sido  réalizada  todavía—que  nosotros  sepa
mos—en  ningún  Ejército.  Sus  dificultades  se  pre
sentan  insuperables  en  la  práctica.

La  primera  se  nos  ofrece  al  pretender  hacer
estancas  las  uniones  telescópicas  de  los  pies  de
réchos.  Esto;  tan  fácil  de  conseguir  en  labora
torio,  es  incompátible  con  la  liviandad  exigida  a
todos  -los  órganos  constitutivos  de  los  puentes
militares.  -

Las  trepidaciones  a  que  están  sometidas  cons
tantemente  estas  obras  y  la  deformación  conti
nua  de  su  estructura,  debida  a  la  ‘socavación  an

tes  dicha,  son  otras  tantas  aificultades  que  aña
dir  a  la  ya  primordial  antes  mencionada.

-    Por  otra  parte,  hay  que,  tener  en  cuenta  que
-  los  puentes  sobre  flotantes,  al  ser  éstos  inunda

dos  pór  el  agua,  contribuyen  con  el  aumento  de
su  .propio  peso  a  soportar  el  empuje  de  la  co
rriente,  mientras  que  en  los  puentes  de  caballetes
esta  circunstancia  no  existe,  y,  por  consiguiente,serían  -fácilmente’  ‘volcados  y  desarmados  en

cuanto  el  tablero  entrara  en  el  agua.
La  resistencia  transversal  dé  este  tipo  de  puen

te  es,  efectivamente,  muy.  pequeña,  y  así  ocu
rrirá  enlp.  sucesivo,  mientras  se  mantenga  el  cri
terio  -de construirlos  con  piezas  de  muy  poco  peso

-  -    individual  y  flotantes,  para  que  puedan  ser  fácil-
-   mente  recuperadas’  durante  la  construcción  del

puente,  si -  se  desprenden  de  su  estructura  por
cualquier  descuido  o  impericia.  -

Para  evitar  que  él  puente  pueda  ser  desmem
-  brado  por  la  corriente,  cabe  el- recurso  de  proce

der  a  su  arriostramiento  transversal;  pero  esto
no  deja  de  ser  otro  inconveniente  grave,  pues,  a.
nuestro  juicio,  la  mayor  ventaja  que  tiene  nues
tro  puente  -  de.  vanguardia  ,reglamentario  es  la

gran  flexibilidad  de  su  estructura  transversal,
que  permite  la  deformación  suficiente  para  que,
por  mucha  que  sea- la  socavación  de  las  zapatas,
puedan  quedar  éstas  apoyadas’en  el  fondo  con
tinuamente,  permitiendo  al  propio  tiempo  que
las  cumbreras  sean  rectificadas,  en  la  medida
necesaria,  por  medio  de  los  gatos  de  que.  están
dotados  estos  tipos  de  puentes.  -  -

-  Pero  aun  suponiendo  que  se  realizara  un  tipo
de  arriostramiento  transversal  perfecto,  el  puen
te  sería  volcado,  probablemente  en  su  totalidad,
al  entrar,  el  tablero  en  el  agua,  en  cuanto  la  co
rriente  del  río  sobrepasara  un  límite  de  veloci
dad  no  .exagérado.  -  -

OBSERVACION  COMUN  A  AMBAS  CLASES
DE  PUENTES

-  Siendo  tantas  las  dificultades  énumeradas  para  --

que  sean  sumergibles  los  dos  tipos  de  puentes  re
señados  y  tanta  su  facilidad  y  rapidez  de  mon-
taje  cuando  no  lo  son,  no  parece  lógico- pensar
en  ellos  cuando  pueda  ser  neutralizada  la  avia-  -

ción  enemiga  mediante  la  acción  enérgica  de  la
aviación  propia  o  la  protección  potente  de  la  ar
tillería  antiaérea.  -

Cuando  estas  circunstancias  no  puedan  con
seguirse,  no  habrá  más  solución  que,  montar  los
puentes  durante  la  noche  y desmontarlos  durante
el  día  totalmente  cuando  se  trate  de  puentes  de  
caballetes,  y  parcialmente,  por  tramos,  cuando
utilicemos  los - puentes  sobre  flotantes.  Estos  tra
mos  parciales  pueden  quedar  atracadós  a  las  -  -

orillas  perfectamente  en  mascara4os  durante
el  día.  -

Por  otra  parte,  hemos  de  tener  en  cuenta  que
los  caminos  de  acceso  a  los  puentes;delataráfl  su
presencia  a  una  aviación  sagaz,  y  que  aun  es
tando  sumergidos,  serán  vistos  por  los  observa
dores  y  retratados  por  las  máquinas  fotográficas
cuando  la  posición  de  los  aviones  esté  en  las  in
mdiacioneS  de  la  - vertical  del  lugar  - del  asenta
miento  del  puente.  Pór  ello,  aun  cuando  una  pri
mera  exploración,  visual’  o  fotográfica,  sólo  con
siga  révelar  los  caminos  de  acceso,  un  segundo
reconocimiento,  hecho  ya  sobre’  aviso,  conse
guirá  que’una  placa  fotográfica  tirada  en  la  ver
tical  del  asentamiento’  revele,  dé  manera  inequí

-  voca,  la  existencia  del  puente,  con  todas  sus  con
secuencias.-  -

Finalmente,  hemos  de  hacer  estas  observa
ciones:  -  -  -

1a  El  material  de  puentes  aparcado  en  las

orillas  puede  ser  ‘enmascarado  fácilmente;  pero
en  un  puente  sumergido  no  caben  enmascara
mientos.

2•a  Para  destr-uir  un  puente  sobre  el  agua  es
preciso  hacer  blanco  en  su  estructura,  mientras  -

53 -



que  para  desbaratar  uno  sumergido  basta  con
•   que  una  bomba  explosiva  haga  explosión  dentro

del  agua  en  sus  inmediaciones.

LOS  VADOS

Tal  vez  las  noticias  a  que  se  refiere  la  prensa
•    diaria,  al  tratar  de  este  asunto,  no  sean  más  que

putas  fantasías  de  los  reporteros,  dispuestos
siempré  a  buscar  novedades  sensacionales,  pro
ducto  la  mayor  parte  de  las  veces  de  su  imagi
nación,  y  la  realidad  se  reduzca,  simplemente,
ál  empléo  de  los  vadós,  sabiamente  aprove
chados.

Tampoco  es  nueva  esta  ideá,  y  en  nuestra  gue
•       rra  de  Liberación  los  hemos  utilizado  amplia

mente.  En  la  mayoría  de  los  casos,  su  técnica
de  utilización  se  reduce  a  apilar  con  rastrillos
los,  cantos  rodados  de  que  están  formados  la  ma
yoría  de  las  veces,  para  hacer  algo  así  como  una
presa  dela  anchura  necesaria1  en  su  coronación,
para  el  paso  de’ vehículos,  que  son  soportados  per
fectamente  por  este  simple  montón  de  piedras,
que  permiten  el  paso  del  agua  a  través  de  los’

•   huecos.
Si  la  coronación  de  esta  presa  no  llega  a  so

bresalir  de  la  superficie  del  agua,  dejando  una
capa  de  unos  lo  cm.  de  altura  de  este  elemento,
la  fotografía  aérea  sólo  recogerá  su  imagen  ‘en
análogas  condiciones  a  las  del  püente  sumergido,
y,  en  cambio,  las  dificultades  de  paso  son  real
mente  muy  pequeñas.

El’  vado,  realizado  en  estas  condiciones;  tiene

la  inmensa  ventaja  de  que  los  bombardeos  de  la
aviación  son  reparados  en  el  acto,  vólviendo  a
amontonar  4e  nuevo  las  piedras  esparcidas  por
las  ‘explosiones,  sin  más  medios  que  las  simples
rastrillas  ya  menciónadas.  ‘  -

Támbién  pueden  ser  utilizadas  como  vados
muchas  de  las  pequeñas  presas  vertederos  que  se
encuentran  escalonadas  a  lo  largo  de  los  ríos
para  conseguir  la  desviación  de  las  aguas,  den
vándólas  por  los  pequeños  canales  que  se  utilizan
para  conseguir  la  irrigación  de  los  campos,  o  el
aprovechamiento  de  la  energía  hidráulica,  me
dianté  sáltos  de  poca  altura.

Esto  fué  realizado  también  en  nuestra  guerra
de  Liberación  en  algunas  ocasiones.

Cuando  las  presas  son  estrechas  o su  estado  de
conservación  no  ofrece  la  suficiente  garantía  de
seguridad,  pueden  ‘ser  ensanchadas  y  refozadas,
en  ‘la, mayoría  de  los  casos,  con  un  simple  entra
mado  de”traviesas,  sólidamente’  unidas  por  medio
de  ‘las  grapas  y  alambres  que  llevan  como  dota
ción  reglamentaria  las  ‘tropas  de  Zapadores,  y
rellenandó  los  huecos  del  entramado  con  piedras
de  las  mayóes  dimensiones  manejables.

Este  sistema  de  pasos  es  de  rápida  realización
y  tiene  la  ventaja,  como  en  el  caso  anterior,  que
después  de  ser  batido  por  la  aviación  o  por  la  ar
tillería  enemiga,  ,  su  reparación  constituye  un
problema’  de  gran  simplicidad.

LOS  PUENTES-VADOS

Cuando  la  cantidad  de  agua  que  circunda  por
el  río  es  de  cierta  importancia,  no  es  posible  re
currir  al  artificio  anterior,  porque  o’ bien  la  lá
mina  de  ‘agua  que  vierta  ,sobre  la  presa  tomará
una  altura  considerable  qúe  impedirá  el  paso  de
los  vehículos,’  o  bien  su  velocidad  será  tal  que
podrá  llegar  a  volcarlós,  o  incluso  se  sumarán
ambas  causas  para  impedir  el  paso  tanto  de  ve
hículos  como  de  personas.

De  esta  consideración  nacen  los  puentes-vados,
que  en  la  mayoría  de  los  casos  no  son  otras  cosas
que  estructuras  análogas  a  las  presas-vados  ya
descritas;  pero  realizadas  sobre  numerosas  tu
berías  yÚxtapuestas  a  lo  ancho  del  río,  para  faci
litar  el  paso  del  agua  a  través  de  las  mismas,  re
duciendo  de  esta  manera  a  términos  moderados
la  lámina  que  verterá  por  encima  de  la  estruc
‘tura  de  la  presa.

Cuando  no  sean  de” temer  los  ataques  de  la
aviación  enemiga  o  cuando  por  cualquier  con
cepto  no  interese  la  ocultación  del  puente,  éste
puede  hacerse  c,on  altura  suficiente  para  que  su
coronación  sobre’salga  del  nivel  del  agua,  que
circulará  a  través  de  las  tuberías,  permitiendo
el  paso  de  carruajes  y  peatones  completamente
en  seco.  El  inconveniente  de  este  tipo  de  puen
tes-vados  e,s que  en  ‘las  grandes  crecidas  de  los
ríos,  cuando  éstos  vienen  cargados  de  gran  can
tidad  de  broza,  y  hasta  de  troncos  de  árboles
arrancados  por  la  corriente,  se’ obstruyen  rápi
damente  las  pequeñas  ti.iberías  de  que  están  for
mados,  y  el  resultado  final  suele  ser  la  desorga
nización  completa  de  la  obra.

Para  eludir  este  inconveniente,  y  como  den-,
vado  del  sistema  anterior,  surge  un. ti’po de  puen
te  de  circunstancias,  de  características  especia
les,  empleado  también  por  nosotros  en  nuestra
guerra  de  Liberación,  y  especialmente  en  la  Ciu
dad  Universitaria.

Este  puente  está  constituído  por  pilas  de  tra
viesas,  perfectamente  engrapadas,  formando  a
manera  de  ‘un  cajón,  en  el  interior  del  cual  se
arrojan  piedras  del  tamaño,  posible  para  aguan
tar  el  empuje  de  la  corriente  y  contrarrestar  el
poder  de  flotación  de  las  traviesas  de  poca  den
sidad.  Sobre  las  pilas  así  formadas,  que  deben
sobresalir  bastante  del, agua,  se  tiende  el  tablero,
formado  por  viguetas  y  tablones,  de  resistencia
apropiada  a  las  cargas  que’ deban  circular  sobre
el  puente.
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Este  tipo  de  estructura,  tan  rústiço,  tiene  la
véntaja  de  no  exigir  material  reglamentario,  de
que  las  reparaciófles  on  muy  fáciles  e  inmedia
tas,  y,  finálmente,  de  que  cualquiera  que  sea  el
tipd  de  socavaçiófl  a  que  estén  sometidas  estas
pilas,  pueden  ser  réctificadas  áontinuamente  sin
más  que  añadir  traviesas  y  piedras  por  el  lado  del
-socavón.

Esta  reparación  tiene  que  ser  realizada  con
mucha  frecuencia,  pues  a  poca  corriente  que
lleve  el  río,  si  su  lecho  es  de  arena  o.cieno,  tra
baja  constantemente  en  la  socavación  de  estas  pi
las,  qué,  faltas  de  todo  cimiento  sólido,  presen
tan  una  gran  sección  transversal  opuesta  a  la
corriente.

LAS  PASADERAS

para  realizar  el  ideal  dl  puente  sumergible.  La
capacidad  de  aiédécada  uno’  de  los  flotantes
es  muy  pequeña,  lo  cual  hace  que  pueda  ser  eva
cuado  en  tiempo  extreniadamente’  corto.  A. esto
contribuye  también  el  hecho-  de  que  los -flótantes
están  inflados  a  presión,  .con  lo  cual  basta  con
un  sistema  de  mando  de  las  válvulas,  para  que  al
ser  abiertas  se  produzca  inmediatamente  la  flac
cidez  de  todós  los  elementos  sustentantes.

A  pesar  de  ello,  el  proyecto  de  construcción  de
una  pasadera  flotante  sumergible  no  es  cosa  sen
cilla.     -   ,.

La.  primera  dificultad  se  presenta  en  cuanto  se
trata  de  buscar  un  dispositivo  eficaz  para  volver
a  hinchar  los  botes  neumáticos,  una  vez  desin
flados  y  sumergidos.  Por  otra  parte,  hay  que  so
lucionar  el  problema  que  plantea  el  alargamiento
de  la  pasadera,  lo  mismo  que  en  el  puente  sobre
flotantes,  mediante  el  resbalamiento  de  las  vi
guetas  longitudinales  sobre  sus  apoyos.  Y,  final
mente,  deberá  tenerse  presenté  que,  al  no  lle
narse  de.  água  los,  flotantes,  su  peso  propio  no
contribuye  al  efecto  de  anclaje,,  como  ‘en  los
puentes,  y,  por  consiguiente,  la  pasadera  será
fácilmente  desorganizada  por  el  empuje  de  la  co
rriente  en  cuanto  sé’ sumérja,  a  causa  de  la  de
bilidad  de  sus  elementos.

El  anclaje  de  este  tipo  de  pasadera  presenta  las

mismas  dificultades  ya  mencionadas  para  los
puentes  de  análoga  construcción.  Y  si  para  ellos
o  parece  aconsejable  la  idea  de  hacerlos  sumer

Este  es  el  único  inconveniente  serio  de  ese
tipo  de  puente,  pues  aurque  su  aspecto  es  de
poca  elegancia  y  aun  llega  a  infundir  temor  a
los  que  tienen  que  utilizarlo,  por  el  alabeo  que
generalmente  presenta  su  tablero,  realmente  no
ofrecen  peligro  alguno,  porque  sus  pilas,  aunque
deformadaS,apOYafl  siempre  en  el  suelo,  con  una
gran  superfiçie  de  sustentación,  que  evita  su  de
rrumbamiento  en  forma  rápida  e  inesperada.

Las  pasaderas  ligeras,  para.  infantería,  consti
-     .tuídas  por  flotantes  de  goma,  del  tipo  de  los  bo-.

tes,  neumáticos,  es  el  sistema  que  mejor  se -presta



gibles,  menos  lógica  parece  aplicada  a  las  pasa
deras,  que  se  tienden  y  repliegan  con  velocidad
prodigiosa,  siendo  además  sus  elementos  de  fá
cil  reposición.

RESÚMEN

-  Como  resumen  del  análisis  que  acabamos  de
realizar,  sintetizamos  nuestra•  opinión  de  la  si
guiente  manera:  -

Es  posible  proyectar   construir  puentes  su
mergibles  y  pasaderas  flotantes  sumergibles,  pero
sus  dificultades  son  muy  grandes  y  numerosas.

Probablemente,  con  el  mismó  presupuesto  de
un  puente  sumergible  se  podrán  construir  tres
puentes  de  constitución  análoga  que  no  reúnan
tal  particularidad  Es  decir,  que  a  igualdad  de
gasto,  podre mos  disponer  de  triple  cantidad  de
material  reglamentario.

El  puente  sumergible  no  puede  ocultarse  por
completo  a  la  aviación,  porque  -aparecerá  retra

1

tado  en  las  placas•  fotográficas  que  se  tiren  sobre
la  vertical  del  mismo  o alguna  dirección  muy  pró
xima  a  ella.  Los  accesos  al  puente.  delatarán  su
situación.

Los  puentes  sobre  flotantes  ordinarios  ofrecen
la  ventaja  de  poderlos  replegar  rápidamente  tro
ceádos  en.grandes  tramos,  que  pueden  ser  enmas
carados  atracados  a  las  orillas,  para  volverlos  a
montar  con  gran  rapidez.  Esta  propiedad  dismi
nuye  grandemente  las  ventajas  de  los  puentes  su
mergibles.

Los  vados  y  puentes-vados  tienen  muchas  de
las  ventajas  de  los  puentes  sumergibles  y  ninguno
de  sus  inçonvenientes.  Además  esta  clase  de
obras  no  exige  material  reglamentario  alguno.

Y  como  punto  final,  diremos  que  no  creemos
aconsejable  el  estudio  de  los  puentes  sumergi
bies  y, que  cuanto  se  dice  en  la  prensa  diaria  a
própósito  del  empleo  de  este  tipo  de  material  en
la  guerra  de  Corea  es  probablemente  una  fanta
sía  periodística.
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DientesyCola(Combatientesy’Servicios).

Coronel  de  Ingenieros  H.  M.  Whithcombe.  De la  publicación  inglesa
The  Ármy  Qüsrterly.  (Traducción  del  Comandante  Árechederreta.)

Ultimamente,  y  por  diversas  razones,  la  cuestión  de
combatientes  y  no  combatientes  ha  llegado  a  ser  de  gran
importancia.  Durante  aproximadamente  los  úlfimos  cin
cuenta  años,  los  Ejércitos  se  han  hecho  tan  complejos,
que  su  COLA  (Servicios)  ha  aumentado  enormemente;  si
a  esto  añadimos  que  el  aumento  del  nivel  de  vida  se  ha
reflejado  también  en  el  soldado,  nos  encontramos  con  la
segunda  causa  principal’  de  la  praporción  cada  vez  mayor
de  no  combatientes  que  se  precisan  para  el  sostenimiento
de  los  combatientes  (los  DIENTES).

Esto,  en  sí  mismo,  no  tendría  demasia4a  importancia
si  fuera  aproximadamente  lo  mismo  en ‘todos  los  Ej ér
citos.  Pero  no  ocurre  así,  y  lo  probable  es  que  en  una
futura  contienda  los  Ejércitos’  comunistas,  que  ya  tienen
gran  superioridad  numérica,  la  tengan  aún  mayor  por
precisar  menos  Servicios  que  los  occidentales.

Las  COLAS considerables  tienen  además  otro  inconve
niente:  que  restringen  la  movilidad  y  la  capacidad  de
maniobra  de  los  Ejércitos  que  las  padecen.  Es,  pues,  im
perativo  buscar  los  medios  para  reducir  los  efectivos
destinados  a  los Servicios  y  aumentar  el  número  de  om
batientes.

Esun  hecho  que  en  los  Ejércitos  de  los Aliados  de  la
Ç.  M. II  la  proporción  de  ‘no combatientes  a  combatien
tes  ha  oscilado  entre  3 ,4PO  1,  y  en  ocasiones  la  ha  so
brepasado.  Naturalmente  que  esta  proporción  siempre
dependerá  de  ls  circunstancias  locales  y  de  la  longitud
de  las  líneas  de  comunicaciones.  -

-Para  ilustrar  la  importancia  de  este  estado  de  cosas,
imaginemos  dos  Ejércitós  enemigos  de  500.000  hombres
cada  uno:  en  el  primero,  la  roporci’ón  entré  la  COLA y
los  DIENTES  es  de  4  a  x y  de. 3  a  1  en  el  segundo.  El  pri
mero  contará  con  100.000  combatientes,  y  el, segundo  con
125.000.  Quizá  la  diferencia  no  sea  tan  grande  como
para  asegurar  autbmáticamente  la  victoria  del  segundo
pero;  supuestas  circunstancias  análogas  de  moral,  ma
terial  e  instrucción,  el  resultado  no  sería  dudoso.  -‘

Supongamos  nuevamente  que  el  segundo  Ejército  hu
biera  reducido  excesivamente  su  COLA  y  _qUe por  ello
sus  Servicios  fallaran  en  alguna  parte:  sus  combatientes
sufrirían  restricciones  de  municionamiento  por  ejem
plo.  Su  capacidad  de  combate  y  su  moral  sufrirían,  y
sería  muy  probable  que  el  primer  Ejército,  con  menos
combatientes,  pero  con  mej ores  Servicios,  triunfara.  El
equilibiarniento  de la  economía  de  medios  y’ la  ‘eficacia

es  cuestión  muy  delicada.  .El  argumento  tiene,  pues,  dos
filos.’  ‘  .  -

Los  combatientes  tienen  que  ser  abastecidos  de  muni
ciones,  de  víveres,  de  ropa  y  de  cuanto  precisan  para
combatir  con  eficacia;  pero  los  soldados  no  combatientes
que  les  sirven  orgánicamente  deben  ser  abastecidos  a  su
vez,  y  lo mismo  los  que  los  abastecen  a  ellos, etc.  Es  múy
fácil  pasar  por  alto  este  proceso;  generalmente  se  cree
que  la  COLA consiste  en  cierto  número  de  hombres  que
abastecen  a  los  DIENTES  y  unos  pocos  más  que  se  cui
dan  de  la  ÇOLA.  Pero  no  es  así,  ni  mucho  menos:  cierto
núníero  de  hombres  abasteçen  a  los  DIENTES  y  un  nú
mero  mayor  a  la  COLA.

Para  facilitar  la  exposición,  llamemos  COLA ÚTIL  a  los
hombres  que  abastecen  a  los  DIENTES;  y  COLA  INÚTIL
(aunque  no  lo  es),  ,a  los  hombres  que’, se  cuidan  ,de  la
COLA  ÚTIL.

Está  claro  que  si cada,  combatiente  precisa  un  hombre
en  la  COLA ÚTIL,  ésta  tendrá  los  mismos  efectivos  que  los
DIENTES:  doble,  si  cada  combatiente  precisara  dos,  y  la
mitad,  si. sólo  precisara  0,5  de  hombre.

Péro  en  la  COLA INÚTIL  es distinto:  si se precisa  0,5  de
hombre  para  atender  a cada  uno  de  la  COLA, ¿cuáles  serán
sus  efectivos?  Imaginemos  una,  COLÁ ÚTIL  de  i6  hom
bres.  Precisarán  8  para  su  atención,  los  cuales  necesita
rán  a  su vez  4,  éstos  2 y  éstos,  a  su  vez,  i;  cómo  éste  pre
cisara  para  atenderle  0,5  de  hombre,  resulta  que  los
i6  hombres  de  la  COLA  ÚTIL  precisan  para  atenderlos
otros  i6  en  la  COLA INÚTIL.

Del  mismo  modo  que  acabamos  de  demostrar  que
cuando  se  necesita  medio  hombre  para  atender  a  cada
uno  de  la  COLA ÚTIL,  la  INÚTIL  es igual  a  áquélla;  se  pue
de  demostrar  que  si  precisara  dos  tercios  de  hombre,  la
COLA  INÚTIL  sería  doble  que  la  ÚTIL;  si  precisara  tres
cuartos  de  hombre,  sería’triple;  siprecisara  cuatro  quin
tos,  cuádruple,  y  así  sucesivamente.  Si  necesitara  hom
bre  pór  hombre,  la  COLA  INÚTIL  sería  infinita.,
•  Resulta  sorprendente,  pero  cierto,  y  ello  nos  hace  ver
la  importancia  de  la  COLA INÚTIL.

Un  hombre  de  la  COLA ‘ÚTIL  tiene  menos  necesidadçs
que  un  combatiente:  , necesita  menos  armas  y  municio
nes  y  menos  asistencia  médica;  los  combatientes  están  al
final  de  las  líneas  de  comunicaciones  y  la  COLA está  dis
tribuída  entre  la  base  de  operaciones  y  la  primera  línea.
Pero,  ,por  otra  parte,  la  COLA suele  estar  mejor  aloj ada
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y  disfrutar  de  más  amenidades  que  el  combatiente.  Sería
interesante  calcular  los  datos  de  ips  varios  teatros  de
operaciones  de  la  G.  M.  II;  pero,  sin  cálculo  alguno,  su
pongamos  que  las  necesidades  de  un  hombre  de  la  COLA
son  la  mitad  de  las  de  un  con’ibatjente.  Partiendó  de  esta
suposición,  es  fácil  establecer  la  comparación  entre  la
COLA  ÚTIL  y  la  COLA INÚTIL.

Supongamos  que  se  necesitan  r  1/4  hombres  en  la
COLA  ÚTIL  por  cada  combatiente.  En  tal  caso,  se  precisa
rán  5/8  de  hombre  en  la  COLA INÚTIL  por  cada  hombre
de  la  ÚTIL;  por  tanto,  matemáticamente,  la  COLA INÚTIL
será  i  y  2/3  veces  la  COLA ÚTIL,  y  laproporción  entre  los
DIENTES  y  las  dos  COLAS será  i  :r  y  1.14 : 2,  y  la  propor
ción  ente  los  DIENTES y  toda  la  COLA, de  1  a  3  y  1/4,
cosa  bastante  normal.

Si  suponemos  que  se  necesitan  1  y  1/3  hombres  en  la
COLA  ÚTIL  por  cada  iombatiente  y  2/3  de  hombre  en  la
INÚTIL  por  hombre  de  la  ÚTIL,  en  tal  caso  la  COLA INÚTIL

•  será  el  doble  de  la  ÚTIL,  y  las  proporciones  ‘del  párrafo
anterior,  1:  1  y  I/3  : 2  y  213.  La  COLA ÚTIL  aumenta  en
el   % T  la  INÚTIL  en  el  33  %. La  proporción  entre  los
DIENTES  y la  COLA ser  de  1  a 4,  que  tampoco  es anormal.

Estos  son  dos  ejemplos  de  COLAS de  dimensione  ordi-’
nanas.  En  el  primero,  la  INÚTIL  era  casi  la  mitad  de  la
fuerza  total;  en  el  segundo,  más  de  la  mitad,  y  del  total
de  la  fuerza,  el  20  %  combaten,  el  27  %  cuidan  los
DIENTES  y  el  53  % de  la  COLA.  ¡Ya  ‘está  bien!  ¡Es  mu-
cha  COLA!

Eso  es  lo  que  podríamos  llamar  la  “regla  de  la  COLA
INÚTIL”:  por  cada  hombre  que, se  añada  a  la  COLA ÚTIL,
han  de  añadirse  de  dos  a  tres  más  a  la  INÚTIL;  cada
aumento  en’  la  COLA  ÚTIL  repercute  en  un  ?umento
mucho  mayor  en  la  INÚTIL.

‘La  cosa  no  es,  naturalmente,’  tan  sencilla  y  exacta
como  la  exponemós.  Las  actividades  de  los  Servicios  son
tan  generales  y  difusas,  que  al  mantenimiento  de  un
individuo  contribúye  una  cantidad  innumerable  de  gente
con  pequeñas  aportaciones.  Parece  que  la  adición  de  un
hombre  no  altera  las  cosas;  pero,  aunque  hay  algo  de
cierto  en  ello,  ésta  es  una  idea  muy  peligrosa,  ya  que  la
adición  de  un  hombre  aquí  y  otro  allí  puede  convertirse
pronto  en  una  cantidad  respetable.  Aquella  creencia
Contribuye  al  aumento  incontrolado  de  la  COLA:  si  se
añaden  unos  ppcos  centenares  de  hombres  a  la  COLA
ÚTIL,  SU  peso  se  hará  sentir,  y,  similarmente,  si  se  re
duce  la  misma  cantidad,  repercutirá  en  el  aumento  de
trabajo  en  aquélla;  pero  esa,  reducción  entrañará  otra,
proporcional,  en  la  INÚTIL.  ‘

Por  las  características  de  1a naturaleza  humana,  la  eco
nomía  que  debería  resultar  en  la  ‘COLA INÚTIL no  se  con
seguirá,  a  menos  qite  una  autoridad  enérgica  y  vigilante
la  exija  a  raja  tabla.  No  exige  mucha  perspicacia  com
prender  que  cuando  el  trabajo  aumenta  (aunque  sea
poco),  inmediatamente  se  producen  peticiones  de  au
mento  de  plantilla;  pero  que  cuando  disminuye,  no  se
tiene  la  misma  prisa  para  proponer  reducciones.  ¡A nadie
le  importa  trabájar  un  poco  menos!  El  resultado  es  que
cuando  aumenta  el  trabajo,  la  COLA INÚTIL aumenta.  en’
la-  misma  proporción;  pero  cuando  disminuye;  la  COLA
INÚTIL  se  resiste  a  disminuir.

Esto  origina  otro  peligro:  si las  reducciones  nos  llevan,
por  ejemplo,  a  una  reducción  ‘de 500  hombres  en  la  COLA
ÚTIL  sin  ‘la  correspondiente  reducción  en  la  INÚTIL,  la
proporción  entre  ésta  y  aquélla,  aumenta;  si  luego,  por
cualquier  razón,  se  juzga  necesario  aumentar  los  efecti
vos  de  la  COLA’ ÚrIL,  entra  en  juego  la  “regla  de  la  COLA
INÚTIL,  y  se  produce  en  ésta  el  aumento  consiguiente.
No  es  aventurado  decir  que  si primero  se’ quitan  500  hom
bres  de  la  COLA ÚTIL y  más  tarde  se  le  aumenta  el  mismo
número,  la  INÚTIL no  permanecerá  invariable,  sino  que
aumentará  apreciablemente.  La  moraleja.  es  que  resulta
fácil  aumentar  la  COLA,  pero  muy  difícil  disminuirla:  la

reducción  srá  resistida  con  toda  clase  de  argumentos  e:
pecicsos.  La  COLA aumenta  automáticamente,  pero  sóJ
se  reduce  por  la  fuerza.

Es  evidente  que  si  bien  es  importante  la  economía  e
los  Servicios  de  los  DIENT1S,  lo  es  muchísimo  más  en  1
COLA INÚTIL, Conclusión  muy  importante.  Los  Serviciç
de  los  DIENTES con  el  municionamientó  y  el  abastecj
miento  de  Cuanto  se  precisa  para  ganar  una  batalla;  un
economía  indebida  en  el  suministro  de  estos  abastec
mieotos  sería  •errónea,  porque  tendería  a  anular  el  es
fuerzo  de  todo  el  Ejército;  pero  la  economía  en  la  COL,
INÚTIL puede  llevarse  hasta  el  límite,  que  consiste  en  n
reducir  sus  Servicios  en  tal  grado  que  se  resienta  1
ÚTIL  y  ésta  no  pueda  atender  debidamente  a  los DIENTEE

El  objeto  de  los Servicios  puede  expresarse  con  senCi
llez:  asegurar  que  el  combatiente  entre  en  combate  ei
buenas  condiciones  físicas,  con  buena  moral  y’ .dotad
de  las  armas  y  equipo  que  necesite.  El  del  Ejército  es  de
rrotar  al  enemigo,  y  esto  lo  hace  el  combatiente;  él  e.
qien  realiza  l’a función  del  Ejército,  y  el  solo  objeto  d
los  Servicios  es  suministrarle  los  medios  materiales,  espi
‘rituales  y  técnicos  para  llevarla  a  cabo.  Todas  las  fun
ciones  de  los  Servicios  tienden  a  este  fin;  sus  hombre
han  de  ser  alimentados  y  abastecidos  también  de  su
medios,  pero  solamente  porque,  de  no  serlo,  fracasaríar
en  su  misión  de  atender  a  los  DIENTES.  To.do lujo  en  lo
Servicios  es  un  despilfarro  si,  eventualmente,  no  contri
buye  a  aumentar  la  capacidad  de  combate  de  los  DIEN
TES.  El  objeto  de  la  COLA INÚTIL  e’s permitir,  utilizando
el  mínimo  indispensable  de  hombres,  que  los  Servicios
de  las  Unidades  combatientes  puedan  atender  a  éstas.

Veamos  ahora  los  medios  de  corregir  la  exuberancia
natural  de  la  COLA  INÚTIL.  Para  ello  empecemos  por
analizar  el  verdadero  significado  de  la  palabra  EFICIEN
CIA  cuando  se  aplica  a  ‘los Servicios.  En  un  extremo  P°:
demos  imaginarnos  una  Organización  de  Servicios  que
trabaja  a  toda  presión  y  con  dificultades  porque  tiene
una  plantilla  reducida;  en  el otro,  una  Organización  mag
nífica  que  prevé  todas  las  contingencias  y  en  la  que
“todcs  va  sobre  ruedás”,  pero  que  absorbe  tanto  personal
que  el Ejército  es  todo  COLA. La  primera  lleva  a  cabo  una
tarea  útil  (aunque  pobremente  y  con  dificultades)  desde
el  momento  en  que  sirve  a  un  Ejércíto-con  DIENTES  só
lidos;  la  segunda  es  inútil  desde  el  punto  de  vista  mili
tar,  porque  sirve  a  un  Ejército  qüe  no  puede  “morder”.
El  que  esta  última  deslumbre  con  su  aparente  eficiencia
es  confundir  los  medios  con  el  fin.  La  primera  es,  en  rea
lidad,’  mucho  más  eficiente,  porque  la  EFICIENCIA  ‘está
en  la  relación  entre  el  trabajo  hecho  y  el  trabajo  útil;  la
segunda  es  ineficiente,  si  prescindimos  del  concepto  erró
neo  (aunque. muy  extendido)  de  que  trabaja  de  un  modo
muy  bonito,’  porque  no  consigue  nada.  El  problema  es
hallar  el  justo  término  medio  entre  estos  dos  extremos:
por  una  parte,  el  sistema  debe  poder  realizar  su  funciún
y  ‘superar  las  dificultades  y  obstáculos  imprevistos;  por
la  otra,  se  ha  de  tener  en  cuenta  que  la  perfección  exige
mucho  personal  y  que  cuanto  más  perfecto-hagamos  el
sistema,  más  contrariará  su  objetivo,  absorbiendo  per
sonal  que  podría  ser  combatiente.  No  hay  una  ‘solución
exacta  para  el  problema;  lo  que.hay  que  recordar  es  que
lo  que  funciona  y  es  económico,  es  mejor  que  una  orga
riización  perfecta,  pero  que,  requiera  mucho  personal.
He  aquí  un  caso  en  que  lo mejor  és inferior  a  lo bueno.

Todo  Servici  quiere  ser  completamente  eficiente  en
su  tarea  y  poder  afrontar  airosamente  toda  clase  de  pro
blemas  que  puedan  surgir  en  su  actuacióñ  en  campaña;
quiere  poder  presumir  no  sólo  de  que  nunca  ha  “dejado.
en  la  estacada”  al  Ejéfcito,  sino  también  de  que  su  modo
de  funcionar  ha  contribuído  mucho  al  éxito  de  aquél.
Esta  ambición  es  completamente  natural;  pero  sj  se  cul
tiva  sin  una  atención  constante  e  inteligente,  alas  inte.
reses  de  la  verdadera  eíicencia,  desembocará  finalmente



i  el  despilfarro  y  en  el  incremento  de  la  COLA. Los  pre
arativos  para  hacer  frente  a  una  contingencia  casi  siem
re  exigen  más  hombres,  y  si  esa  contingencia  no  surge,
sos  hombres  adicionales  se  habrán  desperdiciado  en,
Lerto  modo;  el  que  su  desaprovechamiento  sea  o  no  real,
ependerá  de  lo  cerca  que  se  estuvo  de  que  tal  contin
encia  ocurriera  y  de  su  importancia:  La  guerra  es  im
redecible  y  sus  contingencias  no  pueden  preverse  a
irgo  plazo;  lo  más  que  se  puede  asegurar  es  que  surgi
n  contingencias  imprevistas.  Los  esfuerzos  que  se hagan
ara  predecirlas’  detalladamente  y  para•  arbitrar  una
rganización  que  pueda  hacer  frente  a  todas  y  cada  una
:e  ellas  a  medida  que  vayan  surgiendo,  es  casi  seguro
ue  llevarán  al  despilfarro  de  personal.  Von  Moltke  hizo
.  observación  de  qué  el  enemigo  puede  invariablemente
eguir  tres  cursos  de  acción  y  que,  también  invariable
nente,  elige  el  cuarto.  El  “enemigo  administrativo”
Lctúa  ateniéndose  l  mismo  prinçipio:  sj  se  hacen  planes
oncretos  para  hacer  frente  a  ciertas  contingeflciis,  nin
çuno  dará  resultado  en  la  práctica,  porque  la  contingen
:ia  real  no  será  exactamente  igual  a  ninguna  de  las  que
e  hayan  previsto.  Los  Oficiales  y  trópa  que  hayan  de
iacerles  frente  tendrán  que  superar  las  dificultades  em
)leando  su  ingenio  y  experiencia,  que  les  servirá  más  que
:ualquier  lase  de  planes  “prefabricados”.  El  desarrollo
le  la  iniciativa  y. de  la  capacidad  en  los  Oficiales  y  en  la
:ropa  es  una’  contribución  mucho  más  valiosa  para  la
IFICIENCIA  que  el desarrollo  de  organizaciorle.S para  hacer
frente  a  hipotéticas  contingencias.  Esto  no  es  decir
ue  esté  mal  el  imaginar  todas  las  contingencias  pósibles

idear  todas  las  maneras  posibles  de  hacerles  frente;  sería
:riminal  no  hacerlo,  pero  la  medida  siguiente  es  ver  si
[a  organización  e  instrucción’  de  los  Oficiales  de  la  tropa
pueden  superar  dichas  contingencias.  Si  no  pueden  ha
cerlo,  y  suponiendo  que  la  organización  sea  la  correcta,
la  falta  estará  en  la -instrucción  -de  los  Oficiales  y  de  la
tropa

Cuanto  más  esté  ideada  una  organización  para  hacer
frente  a  contingencias  imprevistas  concretas,  -tanto  más
personal  precisará  y  tanto  menos  adaptable  será  a  con-,
tingencias  súbitas  inesperadas;  se  hará  rígida  y  poco  fle-  -

xible,  y  más  propensa  a  fracasar  en  campaña.  La  organi
zación  de  campaña  más  económica  y  eficiente  no  es  la
rígida,  sino  la  flexible,  y  que,  gracias  al  estado  de  ins
trucción  de  sus  Oficiales  y  tropa  (que  deben  esperar  lo
inesperado),  pueda  ser  moldeada  y  adaptada  para  hacer
frente  a  cualquier  clase  de  dificultades  y  obstáculos  que
puedan  presentársele.

Paradójicamente  las  “ideas  felices”  son  una  posiblé
causa  de  despilfarro  de  personal.  En  la  guerra  hay  pocas
cosas  que  sean  todo  lo  perfectas  que  podrían  ser  en  una
sociedad  perfectamente  organizada;  pocas  cósas.  están
por  encima  ‘de las  críticas,  y. las  qUe’ lo  están,  son  quizá
Jas  que  más  se  beneficiarían  de  la  crítica.  Hay  muchas
oportunidades  para  el  criticón  y  mucho  campo  también
para  el  inventor  de  ideas  felices.  UÚa  ‘idea  feliz  puede
consistir  simplemente  en  alguna  mejora  en’ la  organiza
ción,  alguna  nueva  comodidad  o  distracción  pará  lastro-

-  pas,  algún  nuevo  estadillo  a  rellenar,  alguna  nueva  .pre
caución,  cualquier  cosa,  siempre  que  responda  a  un  fin
útil.  Debe  servir  un  fin  útil  o,  en  el peor  caso,  parecer  que
lo  hace,  porque  si  no  fuera  así,  tendría  muy  pocas  pro
bbilidades  de  ser  adoptada.  El  peligro  de  las  “buenas
ideas”  no  es  que  no  sean  buenas,  sino  que,  con  toda  ‘se
guridad,  exigirán  más  hombres  .para  ponerlas  en  prác
tica.  Puedé  que  sólo  exijan  dos  o  tres  hombres,  o  hasta
solo  uno;  pero  una  “buena  idea”  se  .propaga:  ‘si es  buena
en  un  lugar  o en  una  Unidad,  lo  es también  en  los  demás,
y  por  esto,  en  lugar  de  absorbet  do  o  tres  hombres,,ab

sorbe  20  ó  30,  ó 200  ó 300.  La  COLA INÚTIL  aumenta,  y  al
final,  el  resultado  será  que  quizá  se  hayan  añadido
1.000  hombres  ‘a la  COLA.  Antes  de  aceptar  una  “buena
idea”  hay  que  hacersé  dos  preguntas:  i.°  ¿Es  esencial  o
solamente  conveniente?  Más  concretamente,  ¿se  descom
pondrá  la  organización  si  no  se  adopta?  Es  muy  necesa
rio  darse  cuenta  de  la  diferencia  entre  lo  esencial  y  lo
coveniente.—2.°  ¿Exigirá  más  hombres?  Si  es  realmente
esencial,  deberá  adoptarse,  aunque  exija  más  hombres;
pero  antes  se  agotarán  todos  los  medios  para  hallar  otra
solución  que  no  los  exija.  Si  sólo  es  conveniente,  deberá
desecharse,  a  menos  que  se  demuestre  que  ni  exige  ni
exigirá  más  hombres,  pues  es  muy  curioso  que  “buenas
ideas”  que  en  principio  no  exigeñ  más  hombres,  luego
resulta  qué,  una  vez  adoptadas,  exigen  un  montón  de
ellos.  ‘  -  ‘  ‘  -

Y  no  hablemos  de  las  ideas  malas,  que  en  mayor  o
menor  cantidad  existen  en  todos  los  Ejércitos,  y  que
originan  el consiguiente  despilfarrcY de  medios  y  de  ener
gla...

Un  incentivo  para  la  producción  de  ideas  buenas  y  ma
Jas  son  las  habilitaciones  temporales  para  el  grado  supe-

•  rior.  En.  tanto  los,  ascensos  se  rigen  por  la  antigüedad,
nadie  tiene  prisa  por  aumentarse  el trabajo;  pero  si sabe
que  “inflando  el  perro”  puede  ascender,  sería  esperar
demasiado  de’ la  naturaleza  humana  el  pensar  que  la
gente  se  ‘abstendrá  de  “inflarlo”.  El  terrenó  más  abonado
para  la  proliferación  “imperios”  son los Servicios  adminis
trativos  que  no  existen  en  tiempo  de  paz.  Al  principio

,de  un  conflicto  tienen  un  caráçter  experimental  y  es  ma
ravilloso  ver  hasta  dónde  puede  llegar  un  experimenta
dor  celóso...  Si  el  resultado  fúera  simplemente  el  ascenso
de  un  Oficial,  la  cosa  no  tendría  importancia;  pero  lo
malo  es  que,’ para  justificar  el  ascenso  o  la  necesidad  del
puesto  de  superior  categoría,  hay  que  reunir,  ordinaria
mente,  más  subordinados,  y  el  aumento  de  personal  no
es  otra  cosa  que  un  aumento  de  la  COLA INÚTIL.

Hay,  finalmente,  otra  causa  de  despilfarro  de  hom
bres  en  la  COLA INÚTIL:  me  refiero  a  los corresponsales  de
guerra  que  no  aciertalT  a .diferenciar  los  DIENTES  de  la
COLA.  En  su - sensacionalismo,  süelen  exagerar,  pintán
dolas  peor,  las  condiciones  en  que  viven  las  tropas  en
campaña.  Con  ello  provocan  la  presión  popular  en  favor
de  servicios  de  amen idade,s.  Cuando  éstos  se  ponen  en
práctica  (con  el  consiguiente  aumento  de  la  COLA ÚTIL),
los  únicos  que  se  benefician  de  ellos  (o,  por  lo  menos,  los
que  más  se  benefician  son  los  no  combatientes,  cuyas
condicionesT de  vida  nó  eran  las  descritas  por  los, corres
ponsales,  ni  mucho  menos.  Ni  aun  con  la  mejor’ volun
tad  pueden  llegar  (de  ordinario)  a  los hombres  que  están
en  primera’  linea.

Acabo  de  exponer  algunas  ideas para  el  control  del  cre
cimientó  de  la  COLA y  para  su  reducción.  La  exposición
detallada  de  todas  las  funciones  administrativas  y  de
cómo  ‘podrían  ec6nomizarse  hombres  en  cada  una  de
ellas  exigiría  mucho  tiempo,  mucho  espacio  y  conocimien
tos  que  una  sola  persona  no  puede  reunir.  Sería  intentar
la  perfección  que  esteriliza  el  propósito  y  hace  perder  el
tiempo.  -

Que  ‘cada  Oficial  examine  sus  propias  tareas  adminis
trativas  y,  recordando  el Único fin  de  los Servicios,  se pre
gunte  si  aquéllas  sirven  exclusivamente  a  ese fin,  si están
organizadas  con  EFICIENCIA  y  con  economía  o  hinchadas
de  buenas  y malas  ideas.  Que  recuerde  que  cada  hombre
que  economice  puede  originar  la  economía  de  dos  o  tres
de  COLA INÚTIL  y  el  aumento  de  igual  númeró  de  com
batientes.  •  ,  ‘

,Si  t’odos los  Oficiales  lo  hicieran,  la  gran  COLA INÚTIL
que  embaraza  al  Ejército  podría  reducirse  sensiblemente.

o
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‘Informac:iónsobrelaayudanorteamericanaalospaíseseuropeos.

(Traducción  del  Comandante  de  Intwndencja  M.  A roclzoderreg

En  un  aitículo  aparecido-a  pincipios  de  1952,  la  cono
cida  revista  norteamericana  Look,  por  boca  de sus corres
ponsales  “sobre  el  terreno”,  enjuiciaba  así  la  situación  de
los  distintos  países  occidentales  europeos  y  de  la  India,
en  relación  con  la  ayuda  que  desean  y  han  recibido  de
los  Estados  Unidos.

Inglaterra.

Su  punto  de  vista  es  que  si  los  Estados  Unidos  sólo
desean una  defensa  mediocre  en  Europa,  no  merece  la
pena  seguir  el  trato;  de  ser  así,  los  norteamericanos  pue
den  dejar  el  asunto  en  manos  de  sus  amigos  europeos,
que,  a  trancas  y  barrancas,  seguirán  premiosamente  sus.
esfuerzos  para  lograrla.  Pero  creo  que  si los  Estados  Uni
dos  desean  un  rearme  urgente  que  en,  supongamos,  un
par  de  años,  nos  lleve  a  alguna  parte,  entonces  deben
estar  preparados  a  pagar  una  gran  parte  de  él,  una  parte
mayor  que  en  1951.

Si  Churchill  y  sus  consejeros  pudieran  salirse  con  la
suya, les agradarían  las  tres  cosas  siguientes:
r.6  La subida en 1952  de  los  precios  de  las  materias

primas que se producen en la Comunidad británica (lana,
caucho, etc.) y, simultáneamente, la baja .de las norte
americanas  (algodón,.  gasolina,  etc.).

•    •.  2.  Donativo  de  6oo  millones  de  dólares  por  parte
de  Norteamé’rica  a  Inglaterra  antes  de  julio  de  1952,  y
entrega  de  Í.500.000  toneladas  de  acero  antes  de  julio
deIg53.              .

3a  Compra en dólares por parte de Norteamérica  de
•     todo el armamento que produzca Inglaterra, para, acto

seguido, regalárselo a los ingleses.
Mas  prescindiendo de especulaciones, ¿qué quiere exac

tamente Inglaterra de los Estádos Unidos en 1952?
Dólares, por supuesto,  pero  no  en  primer  lugar.  Los

dólares serviríaii para comprar el carbón y la gasolina,
que  tanto necesitan los ingleses. La producción carbo

•    nera inglesa está declinando, y no basta para  cubrir  las
necesidades de Albión, que precisa.de io a 20  millones
de  carbón norteamericano.
Inglaterra necesita gasolina, no tanto porque le falte

como  porque carezca de dólares para adquirirla.  Desde
la pérdida del petróleo del Irán, Inglaterra se ve obli
gada, a gastar en gasolina de 75 a 100  millones de dóla
res  por  trimestre;  esto  significa  una  continua  sangría  de
dólares  que  está  trastornando  su  balanza  de  pagos. -

Pero la petición más urgente de Inglaterra al contri
buyente norteamericano no son los dólares, sino el acero,
una  cuota de acero.
Si  Inglaterra recibiese dólares, podría comprar fácil

mente carbón-(que sobra en los Estados Unidos) y gaso
lina;  pero  éomo  el  acero  escasea  en’los  Estados  Unidos,
los  dóláres  no  serían  solución  para  comprarlo.  Inglaterra
está  pidiendo  una  asignación  concreta  de  acero.  Si  con
siguiera  que  ésta  fuera  de  millón  y ‘medio  de  tóneladas,
sería  magnífico;  si  fuera  de  8oo.oóo  toneladas,  muy  sa
tisfactoria’,  y aun 400.000  serían  una  cantidad  aceptable.

Las  necesidades  de  Inglaterra  en  cuanto  a  material  mi
litar  son  relativamsnte  modestas.  Lo  que  sus  dirigentes
quieren  en  primer  lugar  en  esta  esfera  son  los  cazas  a
chorro; cualquier otro material sería recibido cón agra
decimiento; pero Inglaterra no se i’nteresa mucho por
los bombarderos, ya que está virtualmente convenido

entre  los  dos países  que  del  establecimiento  de  esta  arr
cii la Europa occidental  se  encargan  los  Estados  Unid
Con  los 6oo millones de dólares que  de  nuestra  ayu

se le asignaron en el Ejercicio 1951-52,  los  franceses  co
,fían en que no tendrán necesidad de pedir nada en el p:
mer  semestre de 1952.
Como  los demás países, Francia desea cuantos dólar

pueda  obtenér en 1952;  pero consumados políticos
saben que en un año de elecciones no es fácil sacar
muchos  fa’ores al Tío Sam.
De  aquella suma de 6oo millones de dólares, 170  estí

ahora  asignados para ayuda económica directa (at
pueden  transferirse a esta atención otros 120  millon
de  la ayuda militar). El resto se gastará en el sosten’
miento de las tropas ‘norteamericanas estacionadas  e:

-  Francia y en compras de material militar’ encargadas  e:
Francia por los Estados Unidos.
‘El resultado será proveer a Francia de dólares par

que. compre el carbón, los carburantes y las materias pri
mas  que necesita. Al mismo tiempo, las compras de ma
terial  militar  en  Francia  permitirán  que  las  fábricas  fran
cesas  produzcan  lo  que,  de  no  haberse  hecho  aquéllas
tendrían que producir- las norteamericanas, especial
mente  municiones,  equipos  electrónicos  y  vehículos (
“jeep”  francés Delahaye es tan bueno, si no mejor, qu
el  prototipo  norteamericano).

Aquellos  6oo  millones  no ‘incluyen los  envíos  de  arma
‘tales  como  los  cazas  a  chorro y los  carros  que  estamo:
enviando  al  Ejército  francés.  El  valor  de  estos  envíos,  e:
un  secreto  militar;  pero  seguramente  excede  mensual
mente  de  los  7  millones  de  dólares  que  suponía  el  ritmc
dé  envíos  de  otoño  últimó.

¿Por  qué  depende  aún  Francia  de  la  ayuda  exterior,
después  de  cuatro  añ9s  y  de  haber  recibido  2.500  millones
de  dólares  de  ayuda  nuestra?

En  gran  parte,  las  causas  hay  que  buscarlas  en  acon
tecimientos  que  suceden  á  medio  mundo  de  distancia.
Al  estallar  la  guerra  de  Corea,  la  economía  francesa  es
,estaba  a  punto  de  bastarse  a  sí  misma;  pero  el  subsi
guiente  programa  norteamericano  de  acumulación  de
materiales  de  interés  militar  para  asegurar  su  rearme
hizo  subir  tanto  los  precios  de  aquéllos,  que  Francia  no’
pudo  ya  comprar  artículos  tan  esenciales  como  metales
no  férricos,  textiles  y  carburantes.

Entre  tanto,  el  coste  de  seis  años  de  guerra  oontra  los
rojos  en  Indochina  (que  los franceses  llaman’  “su  Corea”)
ha  subido  ,a  más  de  i.ooo  millones  de  dólares  anuales
(hasta  ahora,  este  coste  les  ha  supuesto  más  que  toda  la
Ayuda  Marshall  que  han  recibido  de  nosotros).

Añadid  a  esos  factores  la  inestabilidad  política  de  un
G,obierno  que  está  entre  los  fuegos  de  la  oposición  dere
chista  e  izquierdista,  y  podréis  comprender  por  qué  nin
gún  economista  francés  se  atreve  a  predecir  cuándo  po
drá  su  país  arreglárselas  sin  la  ayuda  norteameri
cana.

Pero  lo  cierto  es  que  ‘cuando  en  junio  de  1952  se  aca
ben  los  6oo  millones  de. dólares,  Francia  tendrá  que  pe
dir  otro  tanto,  por  lo  menos,  para  el  próximo  año  fiscal.
Los  funcionarios  norteamericanos  residentes  en  Francia
convienen  en  que  si no  se les  dan,  las,únicas  alternativas
serán:  o el  abandono  de  Indochina  o la  cesación  del rear
me  ó  la  reducción  del  nivel,de  vida  hasta  un  puntó  en  que
‘millones  de  franceses,  en  su  desesperación,  se  harían  Co

munistas.
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En  octubre  de  1951,  el  Congreso  norteamericano  apro
6  un  préstamo  de  ioo  millones  de  dólares  para  ayúda
conómica,  técnica  y  militar  a  España,  facultando  al
presidente  para  decidir  si  el  préstamo  se  consumará  y
n  qué  forma  debe  utilizarse.

Por  extraño  que  parezca,  el  Gobierno  español  no  ha
ugerido  siquiera,  hasta  la  fecha,  si  le  interesa  aceptar  el
réstamo.  En  septiembre  de  1950,  España  obtuvo  del
anco  de  Exportación  e  Importación  de  los  Estados
Jnidos  un  empréstito  de  62,5  millones  de  dólares,  la
rimera  y  única  ayuda  norteamericana  que  jamás  haya
ecibido.  Hasta  la  fecha,  sólo .ha  utilizado  15  millones!.

Y,  sin  embargo,  cuando  se  pregunta  a  los  Ministros  es
)añoles  qué  necesita  su  país,  responden  invariablemente:
De  todo:  créditos,  materias  primas  y  máquinas.  Mien
ras  otros  países  occidentales  han  estado  recibiendo  miles
le  millones  de  dólares  del  Plan  Marshall,  nuestro  país  ha
do  aislado  política  y económicamente.  Estamos  viviendo
on  lo indispensable;  nuestro  sistema  de  trasportes  es defi
:iente  e  inadecuadó  para  nuestras  necesidades  de  abas
ecimient&;  estamos  pasando  un  período  de  inflación,  y
ara  contrarrestarlo  necesitamos  fertilizantes.  para  au

nentar  nuestra  producción  agrícola  y  de  los  demás  ar
ículos  de  gran  consumo,  y  para  que  bajen  los  precios.
ispaña  soporta  el  nivel  de  vida  más  bajo  de  la.Europa
ccidental,  nivel  que  empeora  cada  vez  que  suben  los
)reCiOS. En  1951  han  subido  un  15  %.“

Existen  varias  razones  para  que  el  Gobierno  español
o  se  dé  prisa  en  utilizar  la  ayuda  norteamericana.  En
)rimer  lugar,  España  tuvo  el  año  pasado  dos  cosechones
le  cereales  y  de  aceituna;  eso  quiere  decir  que  el  espa
iol,  que  tradicionalmene  sabe  apretarse  el  cinturón,  pa
ará  menos  necesidades  durante  el  presente  invierno.

Por  otra  parte,  Franco,  negociador  hábil,  al  parecer,
ree  que  la  importancia  y  la  naturaleza  de  la  ayuda  de
Los Estados  Unidos  dependerá  mucho  de  que  el  Pentá
gono  decida  que  las  bases  navales  y  aéreas  españolas  son
aecesarias  para  la  defensa  de  la  Europa  occidental.Por
tanto,  no  quiere  aparentar  demasiado  interés  y  atarse
Las  manos  aceptando  ayuda  financiera  antes  de  la  con
clusión  de  un  convenio  hispanoamericano  que  defina  los
términos  de la  colaboración  entre  los dos países.

La  tarea  de  Franco  como  negociador  ha  sido  más  fácil
por  la  favorable  actitud  del  puebló  y  del  Gobierno  esp
í’ioles hacia  los  norteamericanos:  los  españoles  dicen- que
están  deseosos  de  hacer  más  concesiones  a  los  Estados
Unidos  que,  por  ejemplo,  a  Inglaterra  y  Fracia,  países
que  desde  hace  tiempo  han  aislado  a  España.

Los  técnicos  aquí  residentes  creen  que  una  inversión
de  400  millones  de  dólares  en  ayuda  económica  y militar,
hecho  en  un  período  de  tres  años,  convertiría  a  España
en  un  -inestimable  bastiÓn  estr’atégico  anticomunista.

Escandinavia.

Los  escandinavos  esperan  que  los  estados  Unidos  ayu
den  este  año  a  Noruega  y  Dinamarca.  En  cambio,  la
neutral  Súecia  finanza  con sus  exportaciones  lo que  com
pra  en  Norteamérica;  apartada  de  la  NATO  y,  por  tan
to,  ausente  de  la  lista  de  prioridades,  las  probabilidades
que  tiene  de  obtener  material-  de  guerra  norteamericáno
son  muy  pocas.  -

Se  mantiene  secreto  el  volumen  de  la  ayuda  militar
de  los Estados  Unidos  a  Dinamarca  y  Noruega;  pero,  se
gún  gente  enterada,  los  daneses  pueden  pedir  este  año,
en  concepto  de  ayuda  militar,  unos  75  millones  de  dóla
res.  ¿Y  qué  necesitan?  Material  de  todas  clases.  Su  pro
ducción  de  material  dé  guerra  es  insignific4nte,  y  preci
san  fusiles  semiautomáticos,  toda  clase  de  artillería,  ca-

-  -  rros  y  aviones  (especialmente  del  tipo  F-84),  más  equipo
radio  y  radar  para  ‘la  Marina.  Si  el  Parlamento  danés
aprueba  un  nuevo  proyecto  de  Ley  alargando  el  servicio
militar  desde  doce  a  dieciocho  meses,  precisarán  mate
rial  y  equipo  en  grandes  cantidades,  material  ‘y  equipo
que  sólo  podrá  proporcionar  Norteamérica.

En  cuanto  a  ayuda  económic-a,  Dinamarca  tendrá  en
1952  un  déficit  de  50  millones  de  dólares  para  cübrir  sus
necesidades  de  materias  primas  esenciales  para  la  pro-  -

ducción  agrícola  e  industrial.  Los  daneses  esperan  que
Norteamérica  cubra  este  déficit.

Así  como  todos  los  daneses  (menos  los  comunistas)  ce
lebran  la  ayuda  económica  norteamericana,  que  les  per
mite  mantenerse  a  flote  sin  necesidad  de  reducir  su  nivel
de  vida,  no  sucede  lo  mism&  en  cuanto  a  la  ayuda  mili
tar.  Los  daneses  entraron  en  la  NATO  después  que  fra-
casó  el  Pacto  de  Defensa  Escandinavo;  hay  dos  partidos,
el  Radical-Liberal  y  el  del  Impuesto  Unico,  que  ven  a  la
NATO  con  reservas.  Los  danesés• no  pierden  de  vista
que  su  capital  sólo  dista  quince  minutos  de  la  base  aérea
soviética  más  cercana...  -

Consecuencia  directa  de  esta  aprensión  es  que  los  da
neses  sean  ‘muy  discretos  acerca  de  la  ayuda  norteame
ricana.

Noruega  pedirá  probablemente  a  los  Estados  Unidos
de  8o  millones  de  dólares  para  arriba  como  ayuda  mili
tar  para  1952.  También  tiene  un  vasto  programa  de  in
versiones,  gran  parte  del  cual  se  dedicará  a  obras  e  ins
talaciones  que-  han  adquirido  importancia  - estratégica;
por  consiguiente,  gran  parte  de  los  8o  u  8  millones  de
dólares  qué  Noruega  pedirá  probablemente  como  ayuda
económica  para  1952  puede  ser  considerada  también-
como  ayuda  militar.  En  este  capítulo  están  las  carreteras,
aeródromos  comerciales,  altos  hornos  e  -instalaciones  hidroeléctricas.  Noruega  parece  recibir  más  ayuda  militar

norteamericana  que  Dinamarca.
Algunos  personajes  noruegos  incluso  expresan  su  pre

ocupación  respecto  a  dónde  van  -a meter  todo  lo  que  está
llegando.  Noruega  no  puede  construir,  garajes  y  coberti
zos  con  la  debida  rapidez,  porque  le  falta  algo  que  ni  la
misma  Norteamérica  le  puede  facilitar:  mano  de  obra.
Está  planeando  la  construcción  de  una  red  de  aeródro
mos  en  su  costa  meridional  para  proteger  el  flanco  occi
dental  danés;  el  proyecto  depende  de  que  los  daneses
quieran  y  puedan  proporcionar  la  mano  de  obra,  y  hasta
la  fecha  no  han  ofrecido  ni  poca  ni  mucha.

Los  .noruegos  pedirán  ayuda  a  Norteamérica  para  su
ambicioso  proyecto  de  expansión  industrial  en  el  norte
de  su  país,  y  también  para  la  explotación  de  sus  minas.

El  Benelux.

-  Hasta  hace  poco,  los  holandeses  agradecían  la  ayuda
norteámericana;  pero  a  medida  que  el  sistema  que  con
tribuyó  a  la  reconstrucción  se  tiene  que  dedicar  al  rear
me,  están  empezando  a  ver  a  la  mano  generosa  que  se
les  - tiende  de  Ultramar  como  la  que  ha  de  ayudarles  a
aliviar  los  sacrificios  que  tienen  que  hacer  en  aras  de  su
seguridad.  -

El  cambio  de  su  actitud  haciá  .los  Estados  Unidos
qüeda  reflejado  en  una  declaración  reciente  del  Ministro
de  Hacienda  holaádés,  Pieter  Lieftinck,  quien  anunció
que  Holanda,  restringiría  sus  compromisos  internacio
nales,  de  defensa  si  no  recibe  el  mínimo  de  dólares  que
considera  necesario.  -

-  Hasta,  la  fecha,  Holanda  ha  recibido  aproximadamente
i.ooo  millones  de  dólares  por  el  Plan  Marshall  y  500  en
empréstitos.  Bélgica  y  Luxemburgo  sólo  32  millones
como  donación  y  unos  500  millonés  de  ayuda  indirecta

-  para  financiar  su  próspero  comercio  exterior  con  países
europeos  de  divisas  “blandas”.  -



Los  pafes  del  Benelux  necesitarán  enr952  (y  durante
muchos  años  más)  una  considerable  ayuda  en  dólares,  y
ello  más  por  escasez  de  divisas  fuertes  que  porque  seañ
realmente  pobres.  Bélgica,  por  ejemplo, -  comunicó  re
cieritemente  al  Comité  Harriman  que  renunciaba  a  más
ayuda  directa  (astuta  maniobra,  puesto  que  no  se  le  ha
bía  asignadoninguna);  pero  que  continuaría  necesitando
algún  sistema  para  convertir  su  superávit  en  el  comer
cio  con  los  países  europeos  en  dólares  para  comprar
materias  primas  norteamericanas.

Hilanda  necesita  para  1952  unos  175  millones  de  dó
lares.  Probable:mente  no  podrá  obtener  más  de  loo;  pero
se  satisfaría  si  puede  ganar  los  75 restantes  mediante.
exportaciones  a  los  Estados  Unidos.

El  dia  de  la  independización  del  Benelux  de  la  ayuda
del  Tío  Sam  llegará  cuando  se  pueda  comprar  en  Amé
rica  con los  francos  franceses  y  con los  marcos  alemanes.

Holanda  necesitará  en  1952  ayuda  militar  para  la
constitución  de  dos  IJivisiones-  y  media,  o  sea  unos
500  millones  de  dólares.  Se  trata  de  material  de  todas
clases  (artillería,  carros,  aviación,  armas  ligeras  y  muni
ciones).  La  información  es  vaga,  -porque  se  trata,  natu
ralmente,  de  materia  reservada.  Los  belgas  ni  siquiera
llegan  a.dar  esa  informacióntan  general;  pero  sus  nece
sidades  dé  material  de  guerra  norteamericano  son  mu
cho  menores,  lues  tiénen  una  magnífica  industria  de
guerra  que,  a  pesar  de  todo,  no  llega  .a  cubrir  todas  las
necesidades,  especialmente  las  de  carros  y  artillería
pesada.  .  .

Italia.

Los  italianos  esperan  recibir,  por  lo  menos,  i6o  millo
nes  de  dólares  en  ayuda  económica  antes  de  la  termina
ción  del  año  fiscal  1951-1952.  .  -

Los  funcionarios  del  Gobierno  dicen  que  es  imposible
calcular  cuánto  tiempo  seguirá  necesitando  Italia  la
ayuda  norteamericana,  a  causa  de  “acontecimientos

internacionales  íntimamente  relacionados  entre  sí”;  pero
siempre  se  refieren  en  seguida  a  una  declaración  de
Paul  Porter  hecha  en  París,  “de  que  el  nuevo  Organismo
de  Ayuda  Mutua  trataría  de  aumentar  las  producciones
europeas  agríco[a  e  industrial  en  un  25  % durante  los
próximos  cinco  años.  Interpretan  esta  declaración  como
una  clara  indicación  de  que  la  ayuda  norteamericana
puede  durar,  por  lo  menos,  cinco  años  más,  y  además
la  esperan.

Además  de  los  i6o  millones  antes  citados  como  ayuda
económica,  Italia  recibirá  también  considerables  canti
dades  de  armamento,  cuyo  detalle  se  mantiene  en  secreto.Por  el  volumen  de  la  Ayuda  MrshaU  recibida,  Italia  está
en  tercerlugar,  y  es  de  suponer  que  también  esté  en  ter

cer  lugar  (después  de  Inglaterra  y  Francia)  en  la  lista, de
prioridad  para  el  rearme.  Desde  abril  de  1950,  en  que
llegó  a  Nápoles  el  primer  cargamento,  han  llegado  a  Ita
lia  otros  30  bucues  más,  cargados  de  aviones,  “jees”,
camiones,  cañones  y  otro-  material;  además,  Norteamé
rica  ha  regalado  a- los  italianos  5  destructores  y  6  ca
ñoneros.  .  -

Italia  ha  recibido  casi  3.000  millones  de  ayuda  norte
americana  de  todas  clases  desde  la  terminación  de  la
G.  M.  II,  sin  contar  el  material  militar..

A  pesar  de  los  esfuerzos  de  los funcionarios  norteame-’
ricanos  para  explicar  el  origen  del  Plan  Marshall  (pelícu

las,  exposiciones,  concursos,  emisiones  de  radio  y  hast
pregoneros  locales),  hay  que  reconocer  que.  el  italian
medio  no  está  muy  enterado  de  las  enormes  cantidade
que-  su  país  ha  recibido.  -

Ello  se  de-be quizá  a  lo  que  se  ha  recalcado  la  recons
trucción  industrial  y  la  de  las  carreteras,  ferrocarriles
puentes,  actividades  que  no  repercuten  tan  directament
en  la  gente.  Además,  los  -fondos  del  Plan  Marshall  qu
se  vienen  destinando  a  las  economías  locales,  parece
gastos  italianos,  más  bien-que  norteamericanos.  Un  buei
ejemplo  nos  lo  ofrece  el  carbón,  qre  los  italianos  utiizai
sin  pensar  siquiera  que  se lo trae  la  Organización  de  Ay.u
da  Civil  a  Europa  desde  las  minas  norteamericanas.

El  primer  Ministro,  De  Gasperi,  y  su  Gobierno  apre
cian,  ciertamente,  la  ayuda  norteamericana  y  se  dai
cuenta  de  que  sin  ella  caería  su  Gobierno  anticomunista
pero  también  se  dan  cuenta  de  que  Italia  padece  el  ma
yor  partido  comunista,  después  de  la  Unión  Soviétic
(unos  4.250.000  asociados)  y  que  tiene  unos  4  millone
de  personas  total  o  parcialmente  desocupadas.  El  Go
bierno  se  encuentra,  pues,  en  la  alternativa  de  irse  o  d
continuar  sus  peticiones  a  Norteamérica...

Alemania.

-  La  Alemania  pccidental  cuenta  con la  partida  produc
tora,  de  dólares  más  saneada  de  toda  la  Europa  occiden
tal:  la  presencia  de  unos  350.000  soldados,  aviadores  y
paisanos  norteamericanos.  Los  dólares  que  se  dejan  re
presentan  más  que  las  ganancias  que  los  yacimientos
petrolíferos  persas  dejaban  a  Inglaterra  o  que  la  sed2
representa  para  el  Japón.  Cada  mes,  los nortéamericanos
cambian  en  Alemania  unos  14  millones,  que  luego  SE
gastan  en.  alimentos,  criados,  viajes,  llamadas  telefóni
cas,  cámaras  fotográficas,  porcelanas,  etc.

Esta  inyección  de  ddlares  en  la  economía  alemana  (que
ha  aumentado  en  un  millón  mensual  con  la  llegada  de
cada  una  de  las  cuatro  Divisiones  que  en  1951  reforza
ron  - las  fuerzas  de  ocupación)  significa  que  en  1952  la
Alemania  occidental  podrá  bastarse-  a  sí  misma,  sin  más
ayuda  económica  de  los  Estados  Unidos.

-  Es  posible  que  haya  dificultades,  carestías  y  puntos
críticos;  pero  si  los  soldados  y  los  paisanos  norteameri
canos  continúan  gastando  como  hasta  ahora,  como  in
dudablemente  lo  harán,  la-- Alemania  occidental  podrá
pasarse  sin  ninguna  otra  clase  de  ayuda  económica.

Hay,  sin  embargo,  un  ,ero  importante:  Alemania  no
contribuye  directamente  a  la  defensa  occidental.  Si  hu
biera  de  contribuir  (como  la  mayoría  de  la  gente  piensa
que  debe  hacer),  el  equilibrio  que  tan  cuidadosamente
se  mantiene  actualmente  se  rómperá,  y  surgirá  la  necesi
dad  de  ayuda..

Si  durante  1952  surge  un  Programa  de  Defensa  alemán,
según  cálculos  alemanes  hechos  muy  a  la  ligera,  cada  Di
visión  que  creen  costará  unos  6oo  millones.  de  dólares.
Suponiendo  que  el  contribuyente  alemán  pueda  sopor
tar  el  sostenimiento  de  5  ó  6  Divisiones,  gran  parte  de
los  -çostes  de  creaéión  habrán  de  hacerse  en  dólares.  El
Plan  del  Ejércitó  europeo- prevé  la  creación  de  12  Divi
siones  alemanas.  -

-  Alemania  tiene  soldados  y  puede  fabricar  armas  lige
ras,  material  de  transmisiones,  camiones,  uniformes  y
municiones;  pero -los  carros,  la  artillería  y  toda  la. avia
ción  habrá  que  comprarlos  en  Norteamérica.
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S eleccióndeblancosparalaartilleríaantiaérea.

Comandante  M.  R.  McCarthy.—”Afltiaircraft  Jóurnal”  (Tra

ducido  por  el  Teniente  Coronel T.  Pedro  Salvador  Elizondo.)

Uno  de  los  problemas  que  se  le  plantean  en  campaña
al  Comandante  de  un  Grupo  de  Artillería  antiaérea  es  el
de  la  selección  de  blancos,  ya  que  teniendo  que  actuar,
por  lo general,  sobre  un  gran  número  de  ellos,  su  correcta
selecçión  llega  a  presentar  ciertas  dificultades.  La  Circu
lar  norteamericana  número  i8  (27  de  diciembre  de  1950),
relativa  a  esta  clase  de  instrucción;  recomienda  lo  si
guiente:

1.0  A  éada  Unidad  de  fuego  deberá  asignársele  un
sector  primario  y  un  sector  accidental  de  tiro.

2.°  Si  se  presenta  solamente  un.  avión  en  el  sector
primario,  el  Comandante  de  dicha  Unidad  lo  combatirá
en  tanto  le  sea  posible.

30  Si  aparece  más  de  un  blanco  en  el  sector  prima-

rio,  el  Comandante  combatirá  al  mayor  número  posible
de  objetivos  de  la.manera  más  eficaz.

40  Si  no  aparece  ningún  blanco  sobre  el  sector  pri
mario,  se  combatirá  el  mayor  número  posible  de  blan
cos  que  se  presenten  en  el  sector  accidental.

5•0  Los  blancos  en  vuelo  de  aproximación  son  más
aprovechables  que  los  aviones  que  se  alejan.

6.°  Cada  blanco  deberá  ser  combatido  por  una  Uni
dad  de  fuego,  por  lo menos  hasta  el  momento  en  qüe  fi
naliza  su  bombardeo.

•  Dicha  Circulár  establece  también  que:  “El  Comandante
de  la  defensa  antiaérea  deberá  dictar  reglas  para  la  se
lección  de  blancos  situados  dentro  de  los  sectores  pri
mario  y  accidental...”  Esto  es  precisamente  lo que  vamos
a  intentar  aclarar  en  las  líneas  que  siguen,  con  miras  .a
obtener  la  solución  del  problema.

En  primer  lugar,  toda  Batería  antiaérea  dispondrá  de
un  equipo  radar  SCR-584,  que,  una  vez  dedicado  a  per
seguir  un  blanco,  permanecerá  ciego  para  cualquiér  otra
amenaza  que  pueda  surgir  contra  la  zona  que  hay  que
vigilar.  Esto  exige  la  instalación  de  una  mesa  trazadora.
en  cada  puesto  de  mando  de  Batería,  para  trazar  la  ruta
de  otros  aviones.hostileS  o  ncÇ identificados,  situados  den
tro  del  alcance  de  la  defensa,  según  las  órdenes  recibidas.
Mediante  la  consulta  del  registro  de  rutas  y  aplicando
las  reglas  adecuadas  para  la  selección  . de  objetivos,  el
Jefe  de  Batería  podrá  determinar  el  momento  más  apro
piado  para  cesar  en  el  trazado  de  ruta  del  avión  que  se
esté’  combatiendo  y  comenzar  a  batir  un  nuevO  obje
tivo  más  provechoso.

Planteamiento  del  problema

•   Consideremos  una  defensa  simple,  constituída  por  cua
tro  Baterías  antiaéreas,  tal  y  como  se  muestra  en  la  fi
gura  i,  en  que  quedan  marcados  los  sectores  prima
rios  asignados  a  cada  Batería.  Para  la  Batería  A,  por
ejemplo,  el  sector  accidental  está  constituído  por  los  sec
tores  primários  de  las  otras  tres  Baterías.  Por  lo  demás,
se  ha  considerado  como  menos  confuso  el  que  las  inter
secciones  o  interferencias  de  los  sectores  primarios  dé
las  diferentes  Baterías  tenga  lugar  a  partir  del  alcance
óptimo  dé  las  mismas.

Esta  organización  en  sectores  procura  por  sí  misma.
una  coordinación  básica  en  la  distribución  del  fuego  de
las  Baterías.  Si  solamente  existe  un  objetivo  adecuado.
en  el  sector  normal,  la  elección  del  Jefe  de  la  Batería

es  sencilla.  Pero  si los  objetivos  presentes  son  dos  o  más,
entonces  se  hará  preciso  disponer  de  un  criterio  selectivo
para  determinar  la  prioridad  de  la  acción  combativa.

Si  la  prioridad  se  basa  en  el  alcance,  entonces  tendre
mos  que  introducir  el  concepto  de  alcance  óptimo,  que

se  define  como  aquel  en  que  la  decisión  adoptada  para
combatir  un  objetivo  permita  batirlo  dentko  del  alcance
máximo  de  la  Batería.  Este  alcance  óptimo  puede  calcu
larse  por  el  procedimiento  siguiente:

i.•  Se  determina  la  velocidad  y  altura  de  vuelo  del
avión  atacante  (supongamos  una  velocidad  de  640  km/h
y  una  altitud  de  9.000’  m.).

2.°  Se  calcula  la  ruta  del  blanco  durante  el  tiempo
transcurrido  entre  la  decisión  del  Jefe  de  Batería  para
batirlo  y  el  momento  en  que  el  radar  informa  “sobre  el
blanco”.  Este  tiempo  se  establece  experimentalmente
para  cada  Batería.  Supongamos  tainbién. que  es  de  zo  se
•gundos.  Por  consiguiénte,  la  distancia  cubierta  por  el
blanco  en  este  tiempo  es  de  3.560  m.

30  •  Se  calcula  el  recorrido  del  blanco  durante  el  tiem
po  transcurrido  desde  que  el  radar  informa  “sobre  el
blanco”  hasta  que  la  Batería  hace  fuego.  Este  intervalo,
que  incluye  los  tiempos  empleados  en  el transporte,  gra
duación  y  carga  del  proyectil,  está  determinado  tam
bién  por  la  éxperiencia  en  cada  Batería.  Supongamos
ahora  que  es  de.30 segundos;  la  distancia  récorrida  duran
te  los  mismos  es  de  5.340  m.

4.°  Se  calcula  el  reorrido  del  blanco  durante  el
tiempo  de  duraciÓn  de  la  trayectoria  del  proyectil  a  la
posición  futura  del  blanco  situado  al  alcance  máximo  de
la•  Batería.  En  • este  caso,  el  tiempo  podemos  considerar
que  es de  30,11  segundós,  durante  el cual  el avión  recorre

.360  m.
5.°  Se  determina  el  alcance  máximo  horizontal  de  las

piezas,  correspondiente  a  una  altitud  de  9.000  m.  y  a  una
graduación  de  espoleta  de  30  segundos,  que  en  e’st’e tune’
suponemos  es  de  6.552  m.

La  suma  total  de  los  valores  determinados  en  las  ope

Figura...
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Él  alcance  próximo  se  calcula  como .sigue:
°   Se- calcula  el recorrido  del  blanco  durante  el  tiem

po  transcurrido  para  su  captación.  Utilizando  los mismos
supuestos  hechos  anteriormente’  al  calcular  el  alcance  óp
timo,  se  obtiene  el  mismo  valor  de  3.560  m.

2.°  Se  calcula  el  recorrido  del  blanco  durante  el  tiem
po  empleado  en  graduar  el  proyectil  y  cargarlo,  que  po
demos  suponer  el  mismo  que  para  el  atcance  óptimo,  de
5.340  m.

3°  Se  calcula  el  recorrido  del  avión  durante  la  dura

ción  de ‘la  trayectoria  ‘del  proyectil,  definida  por  los  ar
gumentos:  9.000  rn.  de  altitud  y  máxima  elevación  de  la
pieza.  Para  un  valor  de  75°—I.300  milésimas  aproxifna
damente—,  la  duración  de  la  trayectoria  es  de  22,94  se
gundos,  y  la  distancia  cubierta  durante  los  mismos,  de
4.073  m.

4.°  Se  determina  el  alcance  mínimo  horizontal  para
un  ángulo  de  elevación  de  75°  y  una  altitud  de  9.000  m.,
que,  según  las  tablas  de  tiro  correspondientes,  es  de
3402  m.

.°  El  alcance  próximo  estará  constituído  por  la  suma
de  las  distancias  encontradas  en  las  operaciones  r,  2,  3
y  4.  En  el  caso  de  que  tratamos,  este  alcance  próximo  es
de  16.375 m.  Debemos  hacer  observar,  sin  embargo,  que,
si  decidimos  iniciar  el  trazado  de  la  ruta  desde  el  alcance
próximo,  el  tiempo  disponible  deberá  permitir  combatir
el  blanco  con  una  salva.

La  prioridad,  definida-por  los  alcances  lejano,  óptimo
y  próximo,  deberá  registrarse  mediante  las  correspon
dientes  líneas  ‘o arcos  sobre  cualquier  dispositivo,  traza
dor  o localizador  de  los objetivos,  con  objeto  de  poder  se-
leccionarios.  Entre  ‘estos  dispositivos  e  encuentran  las’
uesas  trazadoras,  osciloscopios  PPI  de  radar  y  la  mesas
registradoras  de  la  central  atiaérea.

Estas  últimas  mesas  trazadoras  rarameñte  designarán
blancos  específicos,  a  una  determinada  Batería,  si  bien,
en  algunos  casos,  pudiera  hacerse... necesario.

Por  lo  demás,  una  vez  tomadas  todas  las  medidas  ade
cuadas  para  la  selección  de  blancos,  resultará  posible  la
formulación  de  las  reglas  específicas  para  dicha  selección.

raciones  2,  3,  4. y  5  que  acabamos  de  citar  nos  propor-.  Reglas  para la  selección de blancos.
ciona  el  alcance  óptimo,  que  en  el  caso  de  que  se  trata
es  de  20.812  m.                                          1a Combatir  los  blancos  que  se  encuentren  en  ruta  d

El  alcance  óptimo  detérminado  de  esta  mánera  podrá  aproximación,  con preferencia  a  los  que  se  encuentren  e
confirmarse  por  experiencia..  Si  al  hacerlo  observamos  ruta  transversal  o  de  alejamiento.
que  la  Batería  no  se  encuentra  lista  para  abrir  el  fuego  2a  Combatir  tantos  blancos  como  sea  posible.  Dispa
cuando  el  blanco  se  encueitra  al  alcance  máximo  del  ca-  rar  lo  cañones  sin  descanso.
flón,  esto  quiere  decir  que  la  línea  de  alcance  óptimo  está  3•a  Como  primera  prioridad,  combatir  los  blancos  má
demasiado  próxima.  Por  el  contrario,  si  la  Batería,  se  próximos  a  la  línea  de  alcance  óptimo  y  dentro  del  sectoi
encuentra  lista  para  abrir  el fuego  antes  de  que  el  blanco  primario  o  principal.
se  halle  dentro  del  alcance  determinado  por  la graduación  4.&  Si  no  existe  ningún  blanco  en  las  condiciones  an
de  espoleta,  el  alcance  determinado  como  óptimo  será  de-  tenores,  combatir  los  blancos  situados  fuera  del  sector
masiado  grande.  .  primario  y  lo más  próximos  a  la  línea  de  alcance  óptimo,

Refiriéndonos  a  la  figura  1•a;  un  objetivo  sobre  la  lí-  siempre  que  sea  posible  disparar,  por  lo  menos,  una  salva
nea  de  alcance  óptimo  o muy  próximo  a  la  misma  resulta  a  tal  clase  de  blancos,  antes  de  que  en  el  sector  primario
mucho,mejor  que  otro  que  se  encuentre  más  alejado,  en  llegue  algún  blanco  a  la  mencionada  línea  de  alcance
más  o en  menos,  de  la  citada  línea.  .  Óptimo.

Ahora  bien;  puesto  que  existe  un  alcance  óptimo,  tam  5a  Fuera  del  sector  primario,  dar  preferencia  a  los
bién  habráuna  línea  de  alcance  lejano,  a  partir  de  la  cual  blancos  más, próximos  a  dicho  sector.
no  resulte  de  interés  inmediato  combatir  a  un  blanco,  y  6.a  La’ prioridad  se  extenderá  al  blanco  situado  den-
una  línea  de  alcance  próximo,  a  partir  de  la  cual- resulta  tro  del  sector  primario  y  lo  más  próximo  a  la  línea  de
apenas  posible-combatir  el  blanco.  -  alcance  lejano.

La  diferencia  entre  el  alcance  óptimo  y  el  lej.ano ‘es la  7•a  Los  blancos  situados  fuera  del  sector  primario  de-
distancia  que  puede  cubrir  un  avión  que  se  aproximo.  di-  jarán  de  combatirse  cuando  aparezca  otro  que  exija  una
rectamente,  durante  el  tiempo  que  la  Batería  tarda  en  mayor  prioridad.,
captar  y  combatir  eficazmente  otro  objetivo.  Este  tiem-  8.  Los  blancos  que  se  encuentran  en  ruta  de  apro
po  podrá  determinarse  también  por  la  experiencia.  Sin  ximación  a  la  línea  de  alcance  máximo  o  que  estén  den-
embargo,  puede  c:alcularse en  unos  ioo  segundos,  en  cuyo -.  tro’  de  dicho  alcance,  tendrán  una  prioridad  de  orden  más
caso  la  línea  de  alcance  lejano  se  encuentra  alejada  inferior.
17.800  m.  del. alcance  óptimo,  es  decir,  a  38.612-m.  de  la
Batería.

Ejemplo.

En  la  figura  2.se  presenta  una  situación  tal  como  apa
recería  en  la  mesa  registradora  de  una  Batería.  Después
de  considerar  las  reglas  para  la  selección  de  blancos,  po
drá  observarse  que  los  numerados  2,  3  y  4 no  se  conside
ran  adecuados  para  combatirlos  en  dicho  momento.

FiguraZ.

El  blanco  x es  el  de  mayor  prioridad,  puesto  que  queda
dentro  del  sector  ‘primario  y  muy  próximo  a  la  línea  de
alcance  óptirño.

Si  no  existiera  el  blanco  r,  se  consideraría  probable
mente  el  6  como  de  mayor  prioridad,  pues  permitirá  un
corto  período  de  combate  antes  de  que  el  blanco  7  alcan-



zara  la  línea  de  alcance  óptimo  dentro  del  sector  prima
rio.  En  este  instante  se  dejará  de  combatir  el  blanco  6,
dándose  orden  de  prioridad  al  blanco  7..

Al  blanco  6  deberá  dársele  mucha  mayor  preferencia
que  al  5,  aunque  ambos  se  encuentran  fuera  del  sector
primario  y  al  alcance  óptimo;  las razones  de  esta  preferen
cia  son  las  siguientes:  en  primer  lugar,  el  blanco  6  se  en-

Estrategiaparaunapazduradera.

cuentra  más  próximo  al  sector  primario,  y  en  segundo
lugar,  el blanco  6  se  encuentra  en  ruta  de  aproximación,
mientras  que  el  5 lo  está  en  ruta  transversal.

Finalmente,  insistimos  en  recomendar  el  estudio  y  eje
cución  práctica  de  esta  clase  de  ejercicios,  que  juzgamos
una  instrucción  excelente  para  todo  Oficial  de  Batería
antiaérea.

General  Ornar N.  Bradley,  Jefe  del E.  M.  C. del  Ejército  de  los  Estados  Unidos.  De  la  pu
blicación  norteamericana  Combat Forces Journal.  (Traducci6n  del Comandante Arechederreta.)

Los  norteamericanos  nos  encoñtramos  a  la  cabeza  del
mundo.  Estamos  en  una  situación  de  gran  influencia,  des
de  la  cual  podemos  decidir  virtualmente  todas  las  cues
tiones  internacionales  importantes,  excepto  la  alterna
tiva  paz  o  guerra.

Aunque  podemos  influir  la  decisión  hacia  la  paz  más
bien  que  hacia  uñ  cónflicto  general,  es  posible  que  nos
encontrémos  con  una  guerra  decidida  por  otros  hombres
de  los  Gobiernos  situados  detrás  del  telón  de  acero.

Debemos  preparar  un  programa  militar  que  esté  den
tro  de  nuestros  medios, y  que  sirva  para  cualquiera  de  las
dos  alternativas.

*  *  *‘

En  nuestra  situación  directora  debemos  afrontar  cier
tos  hechos  de  la  vida  internacional  y  trabajar  dentro  de
una  órbita  militar  a  la que  nosotros  y  nuestros  aliados  nos
hemos  comprometido.  Existen  tres  factores  fuera  de
nuestro  control  y  en  los  cuales  no  tenemos  más  remedio
que  aceptarlos  como  son:

1.0  El  enemigo  muestra  pocos  síntomas  de  cambio.
Seguirá  siendo  el  rostro  maligno . que  acecha  por  encima
del  telón  de  acero  con  los  mismos  pérfidos  designios  con
tra  la  libertad  del  mundo

2.°  Hay  poca  esperanza  de  que  la  naturaleza  del  ene
migo  o  sus  métodos  pierdan  su  machaconería  y  su  agre
sividad,  y  de  que  nuestros  métodos  para  combatirlos
puedan  ser  más  económicos.  La  “guerra  fría”  seguirá;
quizá  se  extienda  un  poco  más,  se  haga  más  profunda  y
su’  temperatura  disminuya.  La  Unión  Soviética  ha  aña
dido  a  ella  una  nueva  técnica:  la  guerra  a  cargo  de  un
satélite.  Podemos  anticipar  la  agresión  dondequiera  que

‘el  Kremlin  la  crea  oportuna  y  favorable  a  la  larga.
..°  Toda  negociación  va  a  ser  tan  prolongada,  com

pleja,  difícil  e  interminable  como  los  rojos  puedan  ha
cerla.  Hemos  aprendido  que  el  negociar  con  los  comu
nistas,  y  especialmente  con  la  Unión  Soviética,  exige  toda
la  paciencia  que  lós hombres  libres  pueden  acopiar.

De  otra  parte,  en  el  aspecto  militar  tenemos  varios
“triunfos”.  Tenemos  aliados  fuertes  y  leales,  que  com
parten  nuestro  ideal  de  libertad;  somos  miembros  de  la
más  hermosa  organización  defensiva  que  el  mundo  haya
conocido,  el  Tratado  del  Atlántico,  cuyo  fin  es  la  paz,  y
que  es  más  fuerte  cada  día.

El  pueblo  norteamericano  ha  suscrito  dQs de  los  pro
gramas  internacionales  más  generosos  y  más  producti
vos  que  el  mundo  haya  visto  jamás:  el  Plan  Marshll  y
el  de  Ayuda  Militar,  ahora  refundidos  en  el  Organo  de
Defensa  Mutua  (Mutual  Security  Agency).

Además,  los  Estados  Unidos  son  el  país  más  poderoso

del  mundo.  Económica,  politica  y  espiritualmente,  el
pueblo  norteamericano  está  estrecham.ente  unido  bajo  un
sistema  de  Gobierno  democrático  que  encarna  mayor  po
der  de  captación  que  cualquier  otro  desde  el  comienro
del  Cristianismo.

La  perspectiva  militar  debe contar  cón el  hecho
de  que  el’pueblo norteamericano  tiene  varios  com
romisos  internacionales  importantes.  En  cada
uno  de  ellos “hemos pasado el  Rubicón”.

Nuestra  carga  militar  más  pesada  e  importante  no  está
en  Europa  ni  en  el Pacífico,  está  en  la  Metrópoli.  Nuestro
propio  esfuerzo  de  movilización  es  nuestra  más  preciosa
inversión  en  pro. de  la  paz,  bien  lo  midamos  en  dólares  o
en  hombres  y  materiales.  La  defensa  del  Continente  nor
teamericano  es  la  tarea  más  importante;  se  trata  del  ar
senal  y  de  la  esperanza  del  mundo  libre.  Pero  la  seguri
dad  de  Norteamérica  no  está  separada  de  la  del  resto  de
los  hombres  libres.

La  clave  de  nuestra  politica  militar  es  el esfuerzo  conti
nuado.  Nuestra  propia  movilización  co,n nuestra.  alianza
defensiva  colectiva  y  el  Programa  de  Ayuda  Militar  a
nuestros  amigos  constituyen  el  método  más  económico.
mediante  el  cual  podamos  esperar  disuadir  a  los  agre
sores.  Igualmente  constituyen  el  sistema  más  económico
para  reñir  la  “guerra  fría”.

Otro  de  nuestros  compromisos  militares  es  la  respon
sabilidad  que  hemos  aceptado  en  Alemania  y  Austria.
Cuando  se  firmó  la  rendición  de  Alemania,  nosotros  no
quisimos  admitir  que  la  rendición  originase  la  participa
ción  permanente  de  Alemania  y  de  Austria;  pero  los
Soviets  han  bloqueado  todos  los intentos  que  los  occiden
tales  hemos  hecho  para  conseguir  la  unidad  de  esos  pai
ses.  En  tanto  Alemania  siga  dividida  e  indefensa,  conti
nuaremos,  probablemente,  teniendo  en  ella  compromisos
militares.  Estamos  tratando  de  ayudar  a  la  Alemania
occidental  a  ocupar  su  lugar  en  la  comunidad  de  nacio
nes  libres.

Como  cuestión  de  politica  militar  norteamericana  que
es,  hemos  tratado  de  activar  esta  reunión  todo  lo posible.
No  debemos  impacientamOs.  No  debe  sernos  difícil  com
prender  las  actitudes  de  nuestros  aliados  en  este  asunto,
ya  que  durante  el  período  1870-1940  se  han  visto  invadi
dos  por  los  alemanes  tres  veces.  Si pensamos  que  aún  no
han  cicatrizado  completamente  las  heridas  de  nuestra
guerra  de  Secesión,  podemos  darnos  cuenta,  aunque  in
completamenté,  de  sus  vacilaciones.
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•      En’ la  gra% comunidad  del’ norte  det  Atlántico,
que  se  extiende  desde  las  costas  turcas  del  mar
Negro  hasta  nuestra  costa  del  Pacífico,  nuestro

•       país está,  ligado  or  un  Tratado  válido  durante
diecisiete  años  a  un  esfuerzo  defensivo  común  con
•       otros trece  aíses.

Ya  se  han  logrado’ verdaderos  milagros  en la  esfera  mi
litar.  En  menos  de  tres  años,  esos  trece  países  han  cedido
parte  de  su  soberanía  nacional  y  creado  planes  interde
pendientes  de  defensa.  ¡Jamás  en  la  historia  del  mundo
se  han  combinado  tan  entusiásticamente  tantos  recursos
en  un  esfuerzo  colectivo  de  defensa!

Nosotros  no  podemos  mirar  egoistamente  ese  esfuerzo
defensivo.  No  hay  norteamericano  que  pueda  decir  que
nosotros  nos juguemos  en  esa  alianza  más  que  la  menor  de
las  naciones  que  la  integran,  porque  ls  países  europeos
están  ‘en’ Ja  “línea  dé  fuégo”  y  directamente  amenaza
dos  por  cualquier  posible  ataque  comunista.  Día  -tras
día  sufren  los  zarpazos  y  la  presión  del  Kremlin,  y  ello
no  obstante,  se  alinean  y  confían  resueltamente  con
nosotros.

-  El  año- pasado  enviamos  más  Divisiones  y  más  aviones
a  Europa,  y  dimos  a  nuestros  aliados  de  la  NATO  testi
monio  material  de  nuestra  fe  en  ellos  y  de  nuestra  reso
lución  en  la  tarea.  Nunca  ha  habido.  reserva  alguna  en
nuestros  convenios  y  planes  con  esos  países  que  püeda
justificar  que  aho:ra ni  en  el  futuro  adoptemos  principios
o  prácticas  que  conduzcan  a  su  abandono  si fueran  ata
cados,  con  o  sin -promesa  de  liberación:  -

Inclinados  como  somos  los  norteamericanos  a  las  so
luciones  tajantes  y  rápidas  para  los problemas  difíciles,
somós  muy  vulnerables  a  cualquier  teoría  defensiva  que
nos  llame  la  atención.  .Ya  surgió,  con  el atractivo  de  una
vistosa  descarga  de  fuegos  artificiales,  la  teoría  del  “Gi
braltar  norteamericano”,  es  decir,  la  idea  de  que  podría
mos  retirar  nuestras  fuerzas  terrestres  a la  Metrópoli,  ha
cer  ésta  inaccesible  y  proyectar  desde  ella  nuestro  pode
río  aéreo  y  naval.

,Tal  teoría  es  desacertada  por  varias  razones:  Dejaría  a
nuestros  aliados  solos  para  hacer  frente  a  la  invasión,
mientras  nosotros  bombardeábamos  al  enemigo  desde
bases  muy  alejadas;  si  adoptásemos  esa  aptitud,  pronto
nos  encontraríamos,  sin  aliados  solos  y  frente  al  mismo
peligro;  los  demás  países  de  la  NATO  creerían,  y  con
mucha  razón,  que  no  habíamos  hecho  honor  a  nuestra
palabra.  -  -  -

La.  Aviación  es  el  arma  poderosa  del  siglo XX.  Junto
a  la  bomba  atómica,  constituye  el  elemento  de  represa
lia  y  de  ataque  más  violento  que  nunca  se  ha  conocido.
Hasta  ahora,  nuestros  aliados  de  la  NATO  han  confiado
en- gran’ parte  sus  esperanzas  de  una  paz  duradera  a  este
elemento  de  disuasión’  de” agresores  que  nosotros  posee
mos.  Pero  ellos  y  nosotros  sabemos  que  -la  aviación  y  la
bomba  atómica  no  bastan.  -

Existen  muchos  objetivos,  militares  contra  los  cuales  la
bomba  atómica  sería  ineficaz,  o  inadecuada.  Si  el  ene--
migo  diseminase  sus  ftierzas  de  tal  modo  que  -sus solda
dos.  se  espaciasen  -90  metros  entre-  sí,  podría  avanzar  a
través  de. Europa  frente  a  la  mayor  potencia  atómica  del
mundo,  a  menos  que  no  tuviera  delante  otros  hombres
decididos  a  detenerle.  Sin  embargo,  una  vez  que  tenga
mos’  los  medios  para  hacer  que  el  enemigo  se  vea  obli
gado  a  concentrar  sus  fuerzas,  existen  muchos  modos  de
destruir  su  poder  militar  ofensivo.  En  caso  de  guerra,
los.  ‘norteamericanos  tendrán  ‘que  luchar  en  tierra  a
3.000  millas  de  su  patria  para  la  defensa  de  ésta.
•  -  Algunos  prefieren  la  perspectiva  de  una  retirada  de
nuestros-  medios  al  Continente  norteamericano  y  la  cons
titución  dé  un  gigantesco  Gibraltar,  especie  de  nido  que
defendería  nuestra-  Aviación  -y  desde  el’ cual  ésta  podría
también  atacar  al  enemigo  en- -el caso  de-’ que  nos  agre

diesei Este  concepto  es  egoísta  y  equivocado,’,por  ser  ex
clusivamente  defensivo;  además,  - el  pueblo  norteameri-.
cano  lo  repudiaría  tan  pronto  cayese  la  primera  bomba-
atómica  sobre  una  de  sus  ciudades.  Nuestro  disgusto  y
nuestra  vergüenza  no  tendrían  límites  si  viésemos  que  el
enemigo  convertía  París,  Berlín  .y  otras  ciudades  euro
peas  en  campos  de  esclavitud.  ‘  -

No  está  en  la  idiosincrasia  norteamericana  el
favorecer  la  guerra  esquivando  una  situación  di-

-        /ícil. Nuestra  mayor  probabilidad  de  mantener  la
paz  - en  Europa.  y  en  el  mundo  (y  nuestra  mayor

-  esperanza  de  seguridad  nacional)  están  en  la  re
suelta  y  vigorosa  continuación  de  nuestros  es
fuerzos  colectivos con arreglo  a  una  estrategia  ac
tiva  contra  el telón  de  acero.

-  Esto  no  quiere  deci-r que  los  norteamericanos  abogue
mos  por  uña  guerra  preventiva  y  total.  ¡Nada  de  eso! Eso,
produciría  precisamente  la  que  queremos  evitar.

En  nuestros  convenios  -de la  postguerra  con  el  Japón,
resultantes  de  la  G. M.  II,  estamos  estableciendo  en aquel
país  una  avanzada  de  la  libertad  occidental.  En  el  corto
período  de  tiempo  que  ‘ha  transcurrido  desde  la  rendi
ciÓn  del  Japón,  la  democracia  ha  progresado  en  este  país
con  unos  progresos  mayores  de  lo  que  nadie - hubiera  es
perado.  A  pesar  de  sus  grandes  problemas,  los  japoneses
están  trabajando  vigorosamente  para  reconquistar  un
puesto  independiente  y  respetado  en  el  mundo  libre.

El  Tratado  de  Paz  con  el Japón,  que  en  septiembre  úl
timo  firmaron  en  San  Francisco  49  naciones,  permite  a
este  antiguo  país  enemigo  volver  a  la  familia  de  los  paí
ses  ‘libres. Con el  tiempo,  y  si no  media  alguna  catástrofe,
el  Japón  puede  llegar  á  ser  uno  de  nuestros  mayores.
amigos  orientales,  merecedor  de  nuestro-  apoyo  y  protec
ción.’  -

Nuestro  “problema  militar  más  urgente,  la  guerra  de
Corea,  ha  sido  muy  difícil  desde  su  comienzo.  A pesar  de
la  desventaja  militar  que  éntrañaba  cuando  se tomó,  nin
guna  decisión  ha  sido  apoyada  más  entusiásticamente
por  el  pueblo  norteamericano  que  la  que  tomamos  cuan
do  decidimos  oponemos  inmediatamente  a  la  agresión
coreana.  Pero  en  el. aspecto  militar  ha  sido  siempre  una
lucha,  cuesta  arriba.

fenernos  una  larga  y  brillante  historia  ‘en la  resolución
directa  y  eficiente  de  los  problemas:  nos  decidimos,’ asig
namos  los  fondos  necesarios,  hacemos  el  material  sufi
ciente  y  batallamos  el  tiempo  que  resulta  preciso  para
“llevarnos  el  gato  al  agua”.  Ordinariamente  empezamos
nuestras  operaciones  militares  uná  vez ‘que  hemos  cons
tituído  la  fuerza  suficiente,  y  estamos  dispuestos  para  
tomar  la  ofensiva.

Pero  en  Coréa  tuvimos  que  “meternos  en  harina”  an
tes  de  estar  listos:  empezamos  con  menos  de  un  Batallón
de  Infantería  en  mcimentos  en  que, ya  los sudcoreanos  es
taban,en  situación  apurada.  Empezamos,  pues,  a  la  de
fensiva.  ,  ‘  ‘-  -‘

Cuando  nos  vemos  obligados  a- luchar,  nós  gusta  a  los
norteamericanos  luchar  en  gran  escala,  con .mucho  sitio
para  desenvolvemos.  Sin  embargo,  como  no  queríamos
extender  innecesariamente  la  guerra  bombardeando  Man
churia,  tratamos  de  reñirla  en  una  zona  limitada.:

La  - decisión  de  no  extender  los, bombardeos  aéreos  a
Manchuria’  y  China  se-tomó  después  de  cuidadosa  refle
xión.  Se  pensó  que  los  resultados  no. podrían  ser  decisi
vos;  que  tal  bombardeo  podría  ocasionar  bombardeos  en
nuestra  retaguardia,  o,  ,peor  aún,  que  podría  proyocar
una-  conflagración  general.  -  -  :,



•         Ha producido  cierto  sentimiento  de  /rustraci$n
el  que  hayamos  reservado  parte  de  nuestra  avja
ción.  Los  norteamericanos  se  sienten  como  el  bo
xeador  que  no  tuviera  realmente  el  espacio  sufi
ciente  para  lanzar  sus  golpes.  Hemos  reservado lo
que  los  norteamericanos  llaman  nuestro  “Sunday
punch”  (i),  la  bomba  atómica,  porque,  para  ser
eficaz,  el  bombardeo estratégico debe dirigirse  con
tra  las  fuentes  de abastecimiento.  Y  todos sabemos
que  la  principal  fuente  de  abastecimiento  no  es
China.

No  hay  garantía  de gue  la  aviación  pueda  ser
decisiva.  Un  ataque  aéreo por  parte  de las  Nacio
nes  Unidas  contra  China  podría  trocar el pequeño
“berenjenal”  de  Corea  por  otro  mucho  mayor  en
China.

Incluso  limitando  la  guerra  a  Corea  hemos  probado  al
enemigo  que  su  agresión  no  ha  tenido  éxito;  por  ello ofre

..  ció  discutir  una  tregua.
Las  negociaciones  de  tregua  ya  llevan  prolongándose

más  de  ocho  meses;  pero  ello nó  es  culpa  de  la  ONU  ni  dé
los  Estados  Unidos.

Podríamos  haber  logrado  ya  un  armisticio  accediendo
a  todas  las  peticiones  comunistas.  De  los  problemas  in
c1uídos  en• el  orden  del  día  convenido  quedan  nuestra
disconformidad  con  lbs  rojos  en  la  rehabilitaciói  de  al
gunos  de  sus  aeródromos  nortecoreaflos  y  el canje  de  los
prisioneros  de  guerra.  Además  existe  la  reciente  intro
ducción  de  la  Unión  Soviética  como  posible  miembro  de
la  Comisión  Inspectora  Neutral.

Hemos  rechazado  de  plano  la  inclusión  de  la  Unión
Soviética,  disfrazada  de  “neutral”;  durante  más  de  vein
te  meses  nos  han  combatido  con mat&ial  terrestre  y  aéreo
soviético.  Sin  la  ayuda  de  los  rusos,  la  guerra  de  Coreá
habría  sido  imposible.  Además,  la  intervención  de  los
comunistas  chinos  tampoco  habría  sido  posible,  si no  hu
bieran  sido  apoyados  por  la  industria  y  municiones  so
viéticas.                           -

La  sugerencia  de  que  la  Unión  Soviética  pudiera  in
cluirse  como  observador  “neutral”  es  tan  absurda,  que
no  quiero  concederle  ningún  comentario.  No  creo  que  el
pueblo  norteamericano  tolerase  tal  inclusión.

(i)   Algo así  como  “el  mandarriazO  de las  grandes  solemnidades”,

o

El  General  Ridgway  ha  llevado  estas  penosas  nego
ciaciones  con  los  comunistas  con  toda  la  paciencia  que
es  humanamente  posible  tener,  y  ha  demostrado  que  es
tan  buen  estadista  como  Jefe  militar.  Merece  nuetros
respeto  y  nuestra  gratitud.

Esta  ‘exposición  quedaría  incompleta  si  no  respon
diera,  a  la  pregunta:  Si  la  Unión  Soviética  y  sus  satélites
tienen  realmente  la  intención  de  conquistar  el  mundo
libre,  ¿por  qué  no  han  atacado  ya?

Han  atacado  y  están  atacando  cada  día  con  los  me
dios  que  juzgan  ventajosos.  En  la  “guerra  fría”  se  han
aprovechado  de  nuestra  libertad  de  prensa,  de  expre
sión  y  económica;  han  aprovechado  nuestras  libertades
y  nuestro  respeto  a  las  libertades  como  medios  de  ata
que.  Han  aprovechado  todos  los  recursos  para  propagar
los  conceptos  comunistas.

Los  dirigentes  comunistas  han  utilizado  la  técnica  de
la  “guerra-vía-satélite”  en  Corea.  Si  permitimos  que  ésta
tenga  éxito,  se  animarán  a  emplearla  de  nuevo.

Si  no  han  emprendido  una  guerra  general,  puede  ser
que  sea  a  causade  nuestro  armero  atómico,  de  nuestra
aviación  y  de  que  se  han  dado  cuenta  de  la  consolida
ción  de  los  pueblos  occidentales  europeos.

No  sabemos lo que inte’stan los imperialistas  so
viéticos;  pero,  desde  un  punto  de  vista  militar,
creo  que,  si  continuamos  poniendo  en  práctica
nuestras  medidas  defensivas,  ,  en  beneficio  de
nuestros  aliados  y  de  nosotros  mismos,  continua
remos  conteniendo los designios  agresivos de  nues—
tros  enemigos.

Creo  que  las  decisiones  que  hasta  ahora  hemos  puesto
en  práctica  continuarán  contando  con  el  apoyo  de  nues
tro  ptieblo.  Nuestros  actos  son  moralmnte  justos,  ha
cederos  política  y  económicamente,  y  espiritualmente
bien  motivados.

Los  ciudadanos  del  mundo  libre  se  han  criticado  a  sí
mismos  la  falta  de  una  política  militar  positiva.  Nos
hemos  acusado  a  nosotros  mismos  de  falta  de  iniciativa,
de  dejarnos  llevar  a  remolque  de  los  actos  del  agresor.

Pero  hoy  la  situación  es  diferente:  tenemos  programas
positivos  de  seguridad  y  una  politica  militar  acertada
que  ha  adoptado  la  iniciativa  en  favor  de  la  paz  como
medio  de  disuasión  de  la  guerra.

Laslaboresdeinvestigaçiónparaladefensanacional.

Por  Edwin  F.’ Sweetser.—” Ordnance”,  enero-febrero 1952.—
(Traducéión del Teniente  Coronel D. Pedro Salvador Elizondo.)

Durante  los  últimos  tiempos,  el  interés  público  en  los
Estados  Unidos  ha  estado  tan  atento  a  los  acontecimien
tos  militares  de  Corea,  que  a  los  diversos  Consejos  y  Co
mités  que  trabajan  en  i.m segundo  plano  del  Departa
mento  de  Defensa  se  les  ha  prestado  pequeña  atención.

El  Consejo  de  Investigaciones  y  Desarrollos  (RDB)
constituye  una  de  las  citadas  -Entidades.  Poco  es  lo  que
se  conoce  respecto  a  sus  actividades,  ya  que  la  mayor
parte  de  sus  trabajos  se  mantienen  en  secreto.  Su función
constituye,  sin  embargo,  un  engranaje  importante  en  lo
que  pudiéramos  denominar  maquinaria  de  1a defensa  na
cional.  A  continuación  vamos  a  intentar  describir  la  es
tructura  y  funcionamiénto  del  mencionado  Consej o y  la

forma  en  que  sus  labores  contribuy,n  a  la  citada  defénsa,
particularmente  en  el  campo  de  los  armamentos  y  mate
rial  de  uso  militar.  -

lmprosión  popular.

Es  posible  que  muchos  tengan  la  impresión  de  que  la
función  del  Consejo  de  Investigaciones  y  Desarrollos  es
la  producción  de  “nuevas  armas  fantásticas”,  a  las  cua
les  suele  aludir.  la  prensa  de  manera  tan  misteriosa.

•  Para  los  no  iniçiados,  muçha.  de  las  armas  de. guerra
modernas  han  de  parecer  fantásticas.  Para  el  cieritific.o y
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el  ingeniero,  sin  embargo,  éstas  son  simplemente  la  incór
poración  y  aplicación  de  los  principi’os  y  técnicas  cientí
ficas  para  la  realización  de  una  tarea  militar  de  la  ma
nera  más  eficaz.

Desgraciadamente,  la  urgencia  demandada  para  el
mantenimiento  de  la  seguridad  nacional  priva  al  público
de  los  conocimientos  previos  de  múltiples  e  interesantes
nuevos  desarrollos,  dando  origen  a  considerables  especu
lacione,  frecuentemente  erróneas,  respecto  a  la  natura
leza  del  trabajo  e:fectuado.  No  obstante  esto,  el  papel
desempeñado  por  el  Consejo  de  Investigaciones  y  Des—
arrollos-es  extraordinariamente  importante,  y  sus  deci
siones  proporcionan  un  amplio  margen  de  seguridad  ante
cualquier  contiñgencia  de  guerra  en  que  puedan  verse
envueltos  los  Estados  Unidos  de  Norteamérica.

Es  axiomático  que  el armamento  ha  jugado  siempre  un
papel  decisivo  en  la  iniciación  de  las  guerras.  Sin  em
bargo,  no  fué hasta  la  G.  M. II  cuando  el  armamento  y  la
estrategia  se  encontraron  tan  íntimamente  ligados,  que
los  desaro]los  tecnológicos  estuvieron  fundamentalmente
dirigidos  y  orientados  según  las  exigencias  de  la  estrate
gia  y  táctica  militares.

Nuevos  conceptos.

Durante  la  mencionada  contienda,  el esfuerzo  científico
nacional  fué  realmente  organizado  y  realizado  por  la  Ofi-.
cina  de  Investigaciones  y  Desarrollos  Científicos  (OSRD),
bajo  la  inspirada  dirección  del  Dr.  Vannevar  Bush.  Esto
dió  origen a  unnuevo  concepto,  proyectado  para  utilizar
los  mejores cerebros  científicos  y  técnicos  en  la  resolución
de  los  problemas  militares.  El  éxito  de  semejante  em
presa  y  sus espléndidos  resültados  son  de  sobra  conocidos
por  todo  el mundo.

La  citada  Óficina,  sin  embargo,  no  fiié  una  entidad
permanente,  y  terminó  sus  actividades  poco  tiempo  des
pués  de  finalizar  las  hostilidades  en  Europa.  Por  lo  de
más,  con  óbjeto  de  mantener  la  secuencia  de  las  opera
ciones  de  índole,  análoga  a  la  por  ella  desarrollada,  para
un  amplio  programa  postbélico  de  investigaciones  y  des
arrollos  en  los departamentos  de  Ejército  y Marina,  y  con
objeto  de  asegurar  que  los  Estados  Unidos  continuarían
teniendo  un  programa  bien  equilibradó,  el  Secretario  de
Marina,  Forrestal,  y  el  Secretario  de  Guerra,  Patterson,
crearon  el  Consejo  Conjunto  de  Investigaciones  y  Des
arrollos  (JRDB),  del  cual  fué  presidente  el  mencionado
Dr.  Bus.

Funciones  del  Consojó.

Las  funciones  de  este  Consejo  eran  inspeccionar  las  ac
tividades  de  investigaciones  y  desarrollos  de  los  dos  cita
dos  departamentos,  con  objeto  de  rellenar  las  lagunas
presentadas  en  los programas,  eliminando  al  mismo  tiem
po  la  indeseable  duplicación  de  esfuerzos.

En  el  momento  de  dictarse  el  Acta  de  Unificación  en
el  verano  de  1947,  se  reconstituyó  legalmente  dicha  Jun
ta  con  el  nombre  de  Consejo  de  Investigaciones  y  Des
arrollos,  una  de  las  cuatro  entidades  rectoras  que  infor
maban  directamente  al  Secretario  de  Defensa;  las  otras
tres  eran:  la  Junta  de  Jefes  del  Estado  Mayor,  el  Consejo
de  Municiones  y  el  Consejo  Político  de  las  Fuerzas  Ar
madas,

El  objetivo  primordial  de  este  nuevo  Consejo  de  Inves
tigaciones  y  Desarrollos  en  el  campo  del  armamento  y
material  de  guerra  es  conducir  la  investigación  ydesarro
lbs  militares,  obteñiendo  y  manteniendo  la  superioridad
de  los  armamentos.  También  tiene  misiones  de  guerra
comparables  en  las  cuestiones  de  guerra  psicológica,  re
cursos  humanos,  ciencias  médicas  y  otras  ramas  asocia
das  con el  incremento  de  potencial  de  los  Estados  Unidos
para  decidir  la  guerra.  De  la  misma  manera,  resulta  de
gran  interés  para  el  Consejo  el  desarrollo  de  contramedi
das  eficaces  para-combatir  los  probables  sistemas  de  ar
mamentos  enemigos.  -

Mejores  cerebros.

En  su  plantilla  de  2.500  individuos  militares  y  civiles se
incluyen  los  mejores  cerebros  científicos  y  militares  dis
ponibles,  con  objeto  de  asegurar  el  más  eficiente  empleo
del  presupuesto  anual  de  1.300  millones  de  dólares,  des
tinado  a  investigaciones  y  desarrollos.

Como  entidad  rectora  del  Departamento  de  Defensa,
dicho  Consejo  no  otorga  ni  administra  programas  de  in
vestigación;  estas  funciones  están  encomendadas  a  los
distintos  departamentos  militares.  Sin  embargo,  el  Con
sejo  de  Investigaciones  y  Desarrollos  actúa  como  con
sejero  e  inspector  en  la  forma  que  exponemos  a  conti
nuación  con  cierto  detalle.

En  esencia,  la  organización  del  Consejo  propiamente
dicha  consiste  en un  director  civil y  dos miembros  de  cada
uno  de  los  tres  departamentos  militares.  El  director  es
nombrado  por  el  Presidente,  y  cada  uno  de  los miembros,
por  el  Secretario  de  sus  respectivos  departamentos.  Uno
de  los  representantes  de  cada  departamento  .es  el  Sub
secretario  o  Secretario  Ayudante,  responsable  de  las  in
vestigaciones  y  desarrollos  de  su servicio  respectivo,  mien
tras  el  otro  es  el  General  o  Almirante  que  dirige  las  acti
vidades  correspondientes  a  las  investigaciones  y  desarro
llos  del  mismo.

Este  Consejo  de  siete  individuos  ejecuta’  un  amplio
programa  que  afecta  al  citado  esfuerzo  relativo  a  inves
tigaciones  y  desarrollos  del  Departamento  de  Defensa
Nacional.



Comités  establecidos.

Como  estructura  sustentadora  de  la  labor  del  Consejo,
este  último  ha  establecido  cierto  número  de  Comités  en
las  principales  ramas  técnicas  comprendidas  dentro  del
campo  de  sus  actividades.  Conjuntamente  con  el  Comité
relativo  al  armamento  y  material  de  guerra,  al  cual  he
mos  de  referirnos  más  particularmente  existen  también
Comités  relativos  a  aeronáutica,  energía  atómica,  guerra
biológica,  guerra  química,  electrónica,  materiales  y  equi
pos,  combustibles  y  lubricantes,  proyectiles  dirigidos,  re
cursos  humanos,  ciencias  médicas,  información  técnica
y  un  grupo  técnico  sobre  navegación.

Los  Comités  y. sus  cuadros  subordinados  están  consti
tuídos  a  base  de  expertos,  seleccionados  principalmente
entré  la  industria,  universidades  y  servicios  militares,  los
cuales  sirven  bajo  unas  bases  de  asistencia  parcial  con
un  sistema  turnante  para  el  personal,  con  objeto  de  ase-

—  gurar  una  corriente  de  ideas  y  puntos  de vista  renovados,
 al  mismo  tiempo  que  se  mantiene  cierta  continuidad.

Cada  Comité  se  encuentra  asistido  por  una  plana  ma
yor,  y  la  totalidad  de  la  plana  mayor  del  Consejo  de  In
vestigaciones  y  Desarrollos  comprende  unos  trescientos
individuos  civiles  y  militares,  que  trabaj  an  exclusiva
mente  para  el  mismo.

Los  Comités  tienen,  como  función  primaria,  el  procu
rar  guía  a  los departamentos  militares,  con  el fin, de  ayu
darles  a  reforzar  sus  programas’  de  investigaciones  y  des
arrollos.  Un  producto  particularmente  valioso  de  las  actividades  de  los  Comités  es  la  provisión  de  un  “forum”

eficaz  para  el  fructífero  intercambio  de  informaciones
e  ideas.            .  .  .

Pianes  discutidos.

Tanto  en.las  reuniones  del  Comité  como  de  las  diver
sas  Comisiones,  los  representantes  de  los Servicios,  quie-  -

nes  actualmente  administran  los  programas,  informan
sobre  sus  planes  y  progresos  de  sus  trabajos,  discutiendo
los  problemas  con  los  expertos  civiles.  Se  presenta,  por:
tanto,  una  oportunidad  de  tratar  sobre  los  diversos  mo
dos  de  abordar  problemas,  planes  a  seguir,  métodos  y  téc
nicas,  dictando  recomendaciones  y haciendo  críticas  cons
tructivas.  .

Las  actividades  de  los  Comités  atienden  también  un’
objetivo  adicional  de  gran  valor  potencial.  Este  consiste
en  prestar  cierta  atención  y  comprensión  a  los’ problemas
de  índole  militar  por  un  gran  sector  de  nuestros  mej ores
expértos  en  las  técnicas  de  que  sé  preocupa  el  Consejo.
En  el  caso  de  que  la  actual  situación  de  emergencia  lle
gase  a  convertirse  en  explosiva,  dichos  expertos  se  encon
trarán  mucho  méjor  preparados  para  dedicarse  a  las  ta
reas  militares,  por  su prolongada  experiencia  en  las  acti
vidades  del  Consejo:

A  continuación  vamos  ‘a exponer  un  pequeño  resumen
de  las  actividades  del  Consejo  de  Investigaciones  .y  Des
arrollos,  por  estimarlo  de interés  para  la  mayoría  de  nues
tros  lectores.  Las  investigaciones  y  desarrollos  en  el  cam
po  de  los  armamentos  ‘y. material  de  guerra  representafl
del  zo  al  25  % del programa  nacional;  es  decir,  algo  por
encima  de  los  250  millones  de  dlares  anuales,  la  mayor
parte-deJos  cuales  son  administrados  por  el  Cuerpo  de
Industria  Militar,  la  Oficina  de  Industria  de  la  Marina  y
la  Jefatura  de  Investigaciones  Y Desarrollos  del  arma  de
Aviación.

El  Comité  de  armamento  y  material  de  guerra  tiene
funciones  análogas  a  las  de los restantes  Comités  del  Con
sejo,  constituyendo  su  objetivo  fundamental  coordinar,
guiar  e  integrar  los  esfuerzos  de  los  diferentes  departa
mentos  ministeriales,  en  el  afán  de  obtener°las  mejores
armas  posibles,  así  como  los  mejores  sistemas  para  apo
yar  a  las  tuerzas  de  los  Estados  Unido,

La  zona de intereses  del  Comité  incluye  la  mayor  parte
de  los  armamentos  y  equipos  de  guerra  empleados  en
tierra,  mar  y  aire,  excepto  las  armas  y  proyectiles  dirigi
dos.  Todo  ello  incluye  unos  2.000  proyectos.  cuya  diversi
dad,  en  los  más  variados  campos  de  la  técnica,  plantean
difíciles  problemas  en  la  administración  del  Comité.

Para  aliviar  tal  situación,  el Comité  ha  distribuido  sus
•tareas.entre  siete  secciones,  que  se  ocupan  de  cuestionés
más  o  menos  homogéneas.  Estas  secciones  son  las  si
guientes:  Municiones  y  explosivos.  Control  de  tiro,  Espo
letas,  Cañones,  Material  de  guerra,  Material  submarino  y
Vehículos.

Auxilio prestado por la  Asociación Civil de Ingenieros de
Armamento.  ‘

Cada  una  de  las  menciónadas  Secciones  se  compone
de  un  Presidente  civil  y  uno  o  más  miembros  civiles  adi
cionales,  más  un  miembro.  representante  de  cada  uno  dé
los  departamentos  militares.  Algunos  de  los  expertos’  ci
viles  que  sirven  en  las  Secciones  son  también  miembros
de  los  Comités  Técnicos  de  la  Asociación  Civil  de  Inge
nieros  de  Armamento  norteamericanos.  El  Comité  se  en
cuentra  satisfecho  de  tener  a  su  disposición  los  recursos
de  la  ‘excelente  organización  de  la  referida  Asociación,
que  le  sirve  de  vivero  de  competentes  y  experimentados
ingenieros  de  armamento,  empleándoloS  corno  consulto
res  en  las  materias  en  que  se  encuentra  interesado.

La  función  de  las  Secciones  es  contrastar  la  suficiencia
de  los programas  y  proyectos  incluídos  en  sus respectivos
campos,  así  como  el  aprovechamiento  de  sus  técnicos,
instalaciones  y  equipos;  determinar  si  existen  claros  o
lagunas  en  el  programa,  y  procurar  eliminar  la  indesea
ble  duplicación  de  esfuerzos  que  pudiera  existir.

Instalaciones visitadas.

Periódicamente,  los  miembros  del  Comité  y  de  las  Sec
ciones  visitan  los  establecimientos  de  armamento  y  ma
terial,  y  los  de  los  contratistas  empeñados  en  los  distin
tos  desarrollos  llevados  a  cabo  en  la  totalidad  del  terri
torio  nacional,  con  objeto  de  informarse  e  imponerse  lo
más  completamente  posible  en  las  labores  ejecutadas  en
dicho  campo  de  la  técnica.’

Sistema  de ‘iniormación.

La  preparación  de  un  programa  completo  de  investi
gación,  de  acuerdo  con  las  realidades  militares,  exige  una
doble  corriente,  de  información  entre  la  Junta  de  Jefes
de  Estado  Mayor  (JCS). y  los  Departamentos  militares,,
por  una  parte,  y  el Consejo  de  Investigaciones  y  Desarro
llos,  por  otra.

Este  último  Consejo  recibe  la información  estratégica  de
la  anterior  junta,  tomándola  como  base  para  la  prepa
ración  del  pla.n principal  de  investigaciones  y  ‘desarrollos.

Las  citadas  informaciones,  divididas  según  las  distintas
clases  de  operaciones,  se  subdividen  por  el  Consejo  eñ
objetivos  técnicos  tales  corno  armas  antiaéreas,  disposi
tivos  para  la  detección  submarina,  radar,  y  otros  que
han  de  servir  de  soporte  a  las  mismas.  Los  proyectos  in
dividuales  son  agrupados  entonces  según  objetivos  téc
nicos  apropiados.  Una  vez  compilada  y  clasificada  toda
esta  información,  con  indicación  de  sus  respectivas  prio
ridades,  viené  a  constituir  un  archivo  básico  para  el  pro
grama  de  investigaciones  y  desarrollos  militares  del  De
partamento  de  Defensa,
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Estmaciones  técnicas.

Las  estimaciones  técnicas  constituyen  otra  importante
cempilación  de  información.  Esta  información,  prepa
rada  por  el  Consejo,  está  destinada  a  familiarizar  a  la
Junta  de  Jefes  del  Estado  Mayor  con  las  nuevas  armas
y  adelantos  más  significativos  en  el  rendimiento  de  las
armas  existentes,  sistemas  de  armamentos,  técnicas  y
contramedidas  que  pueden  esperarse  en  determinados  pe
ríodos  del  futuro.

Sus  actividades  presupuestarias  constituyen  otra  im
portante  responsabilidad  del  Consejo.  El  primer  paso  en
la  preparación  del  presupuesto  de  investigaciones  y  des
arrollos  se  emprende  cuando  el  Secretario  le  Defensa
emite  los  planes  para  el  presupuesto  militar  completo  de
los  distintos  departamentos.  Inmediatamente  después,  los
informes  orientadores  del  programa  de  los  Comités  del
Consejo  son  enviados  a  los  departamentós  para  ser  utili
zados  en  la  preparación  de  los  presupuestos  dé  investiga
ciones  y  desarrollos.

Estas  directivas  requieren  largos  períodos  dé  estudio,
por  los  Comités,  (le  los  programas  departamentales  in
cluídos  en  sus  campos  respectivos.  Los  dictámenes  con
tienen  provechosas  informaciones  sobre  la  naturaleza  y
extensiÓn  de  los  programas,,  y  recomendaciones  sobre  la
gunas  que  tienen  que  rellenar  Los  departamentos  sumi
nistran  entonces  al’ Consejo  datos  para  atender  a  sus  ne
cesidades  presupuestarias,  basadas  en  sus  exigencias;  la
información  procurada  por  el  Consejo,  y  en  la  distribu
ción  de  cantidades  por  el  Secretario  de  Defensa.

Las  ‘recomendaciones  presupuestarias  aprobadas  por  el
Consejo  son  transmitidas  al  Secretario  de  Defensa,  al

Enlace  íntimo.

Ya  hemos  hablado  del  íntimo  enlace  mantenido  entre
el  Consejo  y  los  Departamentos  y  Junta  de  Jefes  del
Estado  Mayor.  Otras  dos  entidades  del  Departamento  de
Defensa  que  contribuyen  en  gran  medida  a  estas  opera
ciones  son  el  Grupo  de  Valoración  de  Sistemas  de  Arma
mentos  (WSEG)  y  el  Consejo  de  Municiones.

El  primero  de  estos  dos  últimos  organismos,  patroci
nado  conjuntamente  por  la  Junta  (JCS)  y  el  Cinse
jo  (RBD),  los’ informa  directamente.  Su  función  es  rea
lizar  operaciones  de  investigación  en  ciertas  zonas  de
gran  amplitud,  tal  como  él  combate  terrestre.

El  Consejo  de  Municiones  asésora  al  Consejo  (RDB)  en
lo  que  concierne  a  los  planes  de  producción  militar,  su
ministrándole  información  sobre  los  materiales  que  es
caseen.  El  Conséjo  (RDB),  a  su  vez,  procura  al  Consejo
de  Municiones  información  pertinente  sobre  los  desarro
llos.  referentes  a  fabricaciones  sobrecargadas  y  que  ne
cesiten  materiales  críticos,  o la&medidas  adoptadas  para
aliviar  b  escasez  de  estos  últimos.

En  definitiva,  el  problema  con  que -se enfrenta  el Con
sejo’  de  Investigaciones  y  Desarrollos  es  inmenso,  y  re
quiere  los  esfuerzos  conjuntos  del  mismo  y  los  départa
mentos  militares,  con  los  mejores  asesoramientos  civiles
que  sea  posible.

SituaciónpolíticaymilitardeYugoslavia..

Teniente  Coronel M..  N  Kadick,  Asesor  Político  Militar  de!  Pentágono  De  la  publicación

norteamericana  Coinbat  Forces.  (Extracto  y  traducción  del  Comandante  De  Benito  Sola.)

NOTA  DEL  TRADUCTOR—La  discutida  situación  yugoslava  en  la  política  internacional,
como  único  país  comunista  y  aliado  de  las  Potencias  occidentales;  su  situación  geográfica  y
su  potencia  militar,  lo  sitúan  en  primer  plano  siempre  que  se  ‘trata de  estudiar  el panorama
estratégico  europeo.  Por  ello  puede  ser  de  interés  conocer  el  estudio  sobre  esta  cuestión  hecho
público  por  persona  tan  informada  y  autorizada  como  el  Teniente  Coronel  de  Artillería  del
Ejército  de Estados  Unidos  M.  N.  Kadick,  graduado  de la  Universidad  de  Princeton  y  asesor
de  asuntos  Políticomilitares  del  Pentágono.  De  dicho  trabajo  se. han  extractado  especialmente
los  detalles que  se re/ieren  a  la separación  del  régimen  yugoslavo  de la  esfera  de  la  Komin  forre,  
que  por  su  ardcter  exclusivamente  político  sólo  son  secundarios  en  el  con juntó  de  esta  infor-  d
mación.          -

Hoy  Yugoslavia,  en  otro  tiempo  llamado  Reino  de
Serviós,  Croatas  y  Eslovenos,  se  llama  oficialmente  Re
pública  Federal  de  los  pueblos  yugoslavos.  Considerada
como  un  estado  comúnista  que  ha  llevado  el ‘sello de’ “sa
télite  soviético”  hasta  1948,  Estados  Unidos,  al’ firmar
ci  8  de  enero  de  este  año  un  pacto  con  Yugoslavia,  des-’
tinado  a  “fortalecer  la  seguridad  mutua  y  defeñsa  mdi
vidúal  contra  la  agresión,  ha  indicado  su  idea  de  que
Yugoslavia  podrá  ser  un  aliado  contra  la  agresión  sovié
tica.  Este  es  el único  tratado  suscrito  por  los Estados  Uni
dos  con  un  Gobierno  comunista,  por  lo  que  antes  de  ser
firmado,  se  tuvieron  en  cuenta  los  factores  políticos  y
militares  .

La  visita  a  Yugoslavia,  en  los  últimos  meses,  del  Ge
neral  Collins  y  Mr.  Averrel  Harriman  indica  que  desde
el  momento  de  su  defección  de  la  órbita  soviética  de  1948,
la  lejana  Yugoslavia  ha  trabajado  para  establecer  lazos
militares,  políticos  y  económicos  con  los  países  occiden
tales.

El  período  entre  el  corte  del  comercio  con  el’ Este  y  el
desarrollo  del  comercio  con  el  Oeste  fué  un  período  crí
tico  en  extremo  para.  Yugoslavia,  que  impuso  nuevas
cargas  al  pueblo  yugoslavo.  Las  amenazas  del  Este
aumentaron.  Además  llegó  la  devastadora  sequía  del
veranó  de  1950,  que  amenazaba  con  el  hambre.  Los  Es
tados  Unidos  enviaron  carpmentos  de  ainertos  a  Yu

-  -        mismo tiempo  que  a  lós  departamentos,  lo  cual  capacita

a  estos  últimos  para  ajustar  sus  estimaciones  conforme  a
las  recomendaciones  del  Consejo.             . -



goslavia  y  no  se  le  pidió  nada  en  cambio.  Se  ,acordaron
garantías  de  dinero  y.  préstamos  para  que  Yugoslavia
pudiera  comprar  en  el  mercado  internacional.  -.

Un  despacho  de  la  Associated  Press  de  27  de  óctubre
de  i951  informó  que  Estados  Unidos  había  acordado
enviar  armamento  moderno  americano  a  la  comunista
Yugoslavia  para  ayudar  a  este  país  a  armarse  contra
un  posible  ataque.  El  despacho  decía  que  Estados  Uni
dos  había  ya  enviado  cargamentos  de  primera  necesidad
y  armas  portátiles  durante  el  pasado  año.  Entrando  en
un  acuerdo  .formal  de  ayuda  militar,  Yugoslavia  se  po
nía  en  condiciones  de  recibir  mayores  cantidades  de
equipo  americano,  bajo  los  fondos  del  programa  de  se
guridad  mutua.  Se  anunció  también  que  el  General  de
Brigada  Jhon  W.  Harmony  dirigiría  un  grupo  asesor
militar  en  Yugoslavia,  cuya  misión  sería  comprobar  que
las  armas  americanas  eran  empleadas  para  los  fines
acordados.       -

La  falta  de  moderno  equipo  militar  causó  a  Tito  una
gran  preocupación.  Yugoslavia  no  tiene  industria  pe
sada  para  cubrir  sus  necesidades.  Exploró  las  posibili
dades  de  comprar  armas  a  Occidente  durante  las  prime
ras  etapas  de  su  nueva  orientación;  pero  el  balance  inter
nacional  del  comercio  yugoslavo  cerraba  la  posibilidad
aun  de  pequeñas  adquisiciones.  Tito  estuvo  mucho  tiem
po  con  repugnancia  a  pedir  ayuda  militar  a  las  poten
cias  occidentales.  Pero  en  abril  de  1951  pidió,  de  una
manera  oficiosa,  ayuda  militar  a  Estados  Unidos,  In
glaterr,a  y  Francia.

Yugoslavia  no  es  hoy.  un  aliado  formal  de  los  Estados
Unidos;  pero,  a  causa  de  los  intereses  comunés  de  los  dos
países,  es  un  aliado  a  todo  evento.  La  orientación  que
han  tomado  los  Estados  Unidos  en  este  particular  ha
sido  facilitada  por  muchos  factores  secundarios.  Uno  de
los  principales  fué  que  las  decisiones  políticas  respecto
a  Yugoslavia  hubieron  de  tomarse  en  los  momentos  en
que  tenía  lugar  la  agresión  armada  comunista  en  Corea.
El  mundo  democrático  temía  la  posibilidad  de  un  ata
que  semejante  contra  Yugoslavia  y  la  probabilidad  de
que  tal  ataque  no  pudiera  ser  localizado.  Los  éxitos  de
Tito  y  sus  “partidarios”  durante  la  G.  lvi  II  impresio
naron  bien  a  muchos  americanos.

Finalmente,  Tito  tiene  colaboradores  muy  leales  y
extremadamente  hábiles  que  han  sido  capaces  de  hacer
valer  su  situación  con  admirable  habilidad.

En  los  últimos  meses,  el  Gobierno  yugoslavo  mostró
preocupación  por  la  creciente  discusión  pública  en  Es
tados  Unidos  sobre  la  política  americana  de  apoyo  a
Yugoslavia.  Todo  el  programa  económico  de  Yugoslavia
para  el  ‘año 1952  ha  sido  preparado  con  la  esperanza  de
que  el  déficit  del  presupuesto  sería  cubierto  por  los  Gb
biernos  de  Estados  Unidos,  Inglaterra  y  Francia.

Los  críticos  americanos  de  nuestra  política  de  apoyo
a  Yugoslavia  se  basan  en  que  por  ayudar  a  Tito  finan
ciera  o  militarmente  se  está  ayudando  a  levantarse  a
un  estado  comunista,  cuyo  propósito  es  la  supresión  de
todas  las  libertades.  Señalan  que  Tito•  profesa  orgullo
samente  los  principios  de  Carlos  Marx.  .Muchos  de  los
críticos  expresan  su  disgusto  por  la  naturaleza  de  la  “na
cionalización”:  de  Tito,  y  dicen  que  por  lo  menos  el
45  por  ioo  de  la  población  yugoslava  es  opuesta  al  régi
men  comunista.  Por  ello,  dicen,  el  Ejército  de  Tito  se
desintegraría;  como  se  desintegré  antes  el  •Ejército  yu
goslavo  ante  el  ataque  nazi  Los  críticos  señalan  que  las
condiciones  que  contribuyeron  a  la  popularidad  de  Tito
durante  la  G.  M.  II  no  existen  en  la  actualidad.  Y  con
tinúan  diciendo  que  la  crisis  ecónómiCa  crónica  del  ré
gimen  de  Tito  lo  llevará  a  un  desastroso  fin,  que  obliga
ría  a  darle  enormes  préstamoS  y  que,  a  menos  de  que
modifique  sus  principios  de  manera  que  pueda  obtener

un  verdadero  apoyo  popular,  nunca  podrá.  sacar  a  su
país,de  su  situación  económica  o-sér  fuerte  militarmenté.

La  respuesta  está  en  la  futura  actuación  del  Gobierno
de  Tito.

Esta  nueva  orientación  de  Yugoslavia  ha  sido  facili
tada  por  el  hecho  fundamental  de  que  Yugoslavia  es  de
considerable  significación  militar  por  varias  razones.  En
primer  lugar,  es  importante  por  la  fuerza  militar  que
representa  hoy  día;  en  segundo  lugar,  por  su  posición
estratégica,  y  en  tercer  lugar,  por  la  significaciÓn  inter
nacional  de  la  nueva  orientación  yugoslava  desde  19.48.

Las  fuerzas  militares  permanentes  de  Yugoslavia  han
sido  estimadas  en  32  a  35 Divisiones.  Esto  está  dentro  de
los  límites  de  lo  posible,  si  lo  comparamos  con  informa
ción  disponible  relativa  a  la  entidad  de  la  población  y
Ejército  yugoslavos  en  1939,  bajo  el  régimen  militar
obligatorio.  El  censo  de  población  actual  es  aproxima
damente  d  dieciséis  millones.  ‘En  1939,  una  ley. de  Ser
vicio  militar  obligaba  a  todo  ciudadano  yugoslavo  varón
a  servir  dieciocho  meses  a  partir  dél  año  en  que  cumplía
los  veintiún  años.  Los datos  de  que  se  dispone  revelan
que  en  1939  había  53  Regimientos  de  Infantería,  io  de
Caballería  y  33  de  Artillería,  y  además  formaciones  inde
pendientes  de  Artillería  pesada  y  de  Ingenieros.  Sobre
esta  base,  los Oficiales  yugoslavos  de  antes  de  la  G.  M.  II
calcularon  que  podían  movilizar  una  fuerza  de  un  mi
llón  quinientos  mil  hombres.,  Hoy,  con  una  población
mayor,  ,a  pesar  de  las  pérdidas  de  la  guerra,  hay  razón
para  suponer  que  Tito  mantiene  una  fuerza  permanente
al  menos  igual,  y  probablemente  mucho  mayor,  que
en  1939.  .  ‘

Yugoslavia  es un  país  poco  desarrollado  agricolameflte,
y  no  ha  tenido  fuentes  ‘de las  que  obtener  equipo  militar
moderno  hasta  1948.  Esto  está  compensado  parcialmeflte
porque  el  soldado  yugoslavo  es  un  decidido  y  valerosO
luchador  y  especialmente  preparado  para  la  guerra  dé
guerrillas  como  está  ‘probado  por  su  actuación  en  la
G.  M.  II.  .

El  pueblo  que  actualmente  constituye  Yugoslavia  ha
luchado  por  la  libertad  durante  siglos.  Ha  combatidO
por  su  independencia  contra  los  turcos,  los  austríacOS,
los  alemanes  y  contra  tiranos  domésticos  de  varias  cla
ses,  y  está  clasificado  como  los más  fuertes  individualiS
tas  de  todos  los  pueblos  balcánicciS.

Mirad  a  un  mapa  de  Europa,  y  podréis  apreciar  la  es
tratégica  situación  de  Yugoslavia.  Su  habilidad  en  que
dar  libre  de  la  dominación  soviética  es  importante  para
Occidente.  El  hecho  principal  es  que  Yugoslavia  limita
con  cuatro  satélites  soviéticos:  Bulgaria,  Ruiiania,  Hun
gría  y  Albania.  Hay  tropas  soviéticas  estacionadas  en
Hungría  y  Rumania,  y  por  ello Yugoslavia  es un  t  1)-’
tope.

A  diferencia  de  Suecia,  también  inmediata  a  la  Unión
Soviética,  Yugoslavia  ofrece  tentadoras  rutas.  para  una
invásión  desde  el  Este.  El  valle  de  Vardar  proporciona
la’  mejor  avenida  hacia  Grecia.  La  pérdla  del  portillo
dé  Liubliana  pondría’  en  serio  peligro  la  seguridad  dé
Italia.  El:  fin  del’, apoyo  por  parte  de  Yugoslavia  fu
factor  muy  importante  para  lograr  la  conclusión  de  lal
guerra  de  guerrillas  en  Grecia.  ‘Yugoslavia  ocupa  casi  la
totalidad  de  la  orilla  oriental  del  Adriático  y  el  control
de  esta’ zona  es  importante  para  la  defensa  del  Medite-
rráneO.  .

Yugoslavia  es  también  importante  a, cónsecuenCia  de
su  posición  en  el  campo  político  internacional.  La  de-
fección  de  Tito  de  la  órbita  soviética  es  uno  de  los  acon-
tecimientóS  máS  importantes  que  han  tenido  lugar  crí
la  política  internacional  desdç  la  G.  M.  II.  El  impacto
del  titismo  sobre  el  imperialismo  soviético  ha  sido  com
parado  a  la  jhfluencia  de  Lutero  sobre  el’ siglo  XVI  eurO-
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de  guerrillas  en  las  montañas.  Las  opiniones  de  Tit
sobre  esta  estrategia  son  públicas.  -

El  problema  de  Yugoslavia  preocupa  a  sus  vecinos  iii
mediatos,  los  antiguos  satélites  del  eje,  ahora  bajo  €
control  de  la  Unión  Soviética:  Bulgaria,  Hungría  y  Ru
manía.  Muchos  informes  han  asegurado  que  estos  paíse
han  sido  armados  por  encima  del  nivel  permitido  por  lo
tratados  de  paz  de  1947.

Tales  tratados  permitieron  a  estos  tres  países,  en  con
junto,  tener  fuerzas  armadas  .  que  no  excedieran  d
272.500  hombres.  En  una  declaración  hecha  al  Parla
mento  yugoslavo  en  28  de  diciembre  de  1950,  el  Maris
cal  Tito  afirmó  que  los  Ejércitos  de  los  tres  países,  in
cluyendo  sus  fuerzas  armadas  en  aquel  momento,  totali..
zaban  66o.ooo  hombres,  comparados  con  las  fuerzas  ar
madas  de  Yugoslavia,  de  5oo.ooo.

También  se  ha  dicho  en  Belgrado  que  los tres  satélites
vecinos,  en  conjunto,  han  recibido  de  la  Unión  Soviética,
al  menos,  mil  tanques  y  grandes  cantidades  de  artillería.
Se  piensa  también  que,  además  de  las  Unidades  aéreas,
hay  en  Hungría  y  Rumania  seis  Divisiones  soviéticas..
La  Unión  Soviética  ha  dicho  que  sus  fuerzas  en  Ruma
nia  son  necesarias  para  mantener  abiertas  sus  líneas  de
comunicación  con  la  zona  soviética  de  Austria.

NORMAS  SOBRE  COLABORÁCION
EJERCITO  se  forma  preferentemente  con  los  trabajos  de  colaboración  espontánea  de  los  Ofi

ciales.  Puede  enviar  los  suyos  toda  lá  Oficialidad,  sea  cualquiera  ‘su empleo,  escala  y  situación.
También  publicará  EJERCITO  trabajos  de  escritores  civiles  cuando  el  tema  y  su  desarrollo

interese  que  sea  difundído  en  el  Ejército.
Todo  trabajo  publicado  es  inmediatamente  remunerado  con  una  cantidad  no  menor  de  6óo pese

tas,  ‘que puede  ser  elevada  hasta  1.200  cuando  su  mérito  lo  justifque.  Los  utilizados  en  la  Sección
de  “Información  e  Ideas  y  Reflexiones”  tendrán  una  remuneración  mínima  de  250  pesetas,  que
también  puede  ser  elevada  según  el  caso.

La  Revista  se  reserva  plenamente  el  derecho  de  publicación;  el  de  suprimir  lo  que  sea  ocioso,
equivocado  o inoportuno:  Además,  la  publicación  de  los  trabajos  está  sometida  a  la  aprobación  del
Estado  Mayor  Central.

Acusamos  recibo  siempre  de  todo  trabajo  recibido,  aunque  no  se  publique.

ALGUNAS  RECOMENDACIONES  A  NUESTROS  COLA  BORADORES

Ls  trabajos  deben  venir  escritos   máquina,  n  uartillas  de  15  renglones,  con  doble  espacio

entre  ellos.    -

Aunque  no  es  indispensable  acompañar  ilustraciones,  conviene  hacerlo,  sobre  todo  si  son  raras
y  desconocidas.  Los  dibujos  necesarios  para  la  correcta  interpretación  del  texto  son  indispensables,
bastando  que  estén  ejecutados  con  claridad,  aunque  sea  en  lápiz,  porque  la  Revista  se  encarga  de
dibujarlos  bien.

Admitimos  fotos,  composiciones  y  dibujos,  en  negro  o  en  color,  que  no  vengan  acompañando
trabajos  literarios  y  que  por  su  carácter  sean  adecuados  para  la  publicación.  Las  fotos  tienen  que
ser  buenas,  porque,  en  otro  caso,  no  sirven  para  ser  reproducidas.  . Pagamos  siempre  esta  colabora
ción  según  acuerdo  con  el  autor.

Toçla  colaboración  en  cuya  preparación  hayan  sido consultadas  otras  obras  o trabajos,  éstos  deben
ser  citados  detalladamente  y  acompañar  al  final  nota  completa  de  la  bibliografía  consultada,

En  las  traducciones  es  indispensable,  citar  el  nombre  completo  del  autor  y  la  publicación  de
donde  han  sido  tomadas.

Solicitamos  la  colaboracióñ  de  la  Oficialidad  para  Guün,  revista  ilustrada  de  los  Mandos  subal
ternos  del  Ejército.  Su  tirada,  25.000  ejemplares,  hace  de  esta  Revista  una  tribuna  resonante  donde
el  Oficial  puede  darse  la  inmensa  satisfacción  de  ampliar  su  labor  diaria  de  instrucción  y educación
de  los  Suboficiales.  Pagamos  los  trabajos  destinados  a  Guión  con  DOSCIENTAS  CINCUENTA  a
SEISCIENTAS  pesetas.

Admitimós  igualmenté  trabajos  de  la  Oficialidad  para  la  publicación  titulada  Revista  de  la  Ofi
cialidad  de  Complemento.  APéndice  de  Ejército,  en  iguales  condiciones  que  para  Guión,  siendo  la  re
muneración  mínima  la de  TRESCIENTAS  pesetas,  y  la  máxima,  de  SETECIENTAS  CINCUENTA

peo.  Es  demasiado  pronto  para  hablar  de  hasta  qué
punto  son  válidas  tales  comparaciones;  pero  es  cierto
que  la  herejía  de  Tito  ha  hecho  un  gran  efecto  sobre  el
comunismo  internacional

*  *

¿Qué  decir  del  Ejército  de  Tito?  ¿Cuál  es  su  potencia?
¿Resistiría  un  ataque  del  Este  con  alguna  posibilidad
de  éxito?

Entre  sus  otros  atributos,  se  reputa  que  Yugoslavia
posee  el  Ejército  nacional  más  fuerte  del  Continen
te,  exceptuada  la  Unión  Soviética.  A  pesar  de  ello,  el
cuadro  militar  yugoslavo  presenta  muchas  ambigüe
dades.

La  información  disponible  indica  que  el  Ejército  yu
goslavo  está  siendo  mantenido  a  un  alto  nivel  de  efica
cia  por  Oficiales  enérgicos  y  capaces.  Está  bien  ins
truido,  en  especial  pará  la  guerra  de  guerrillas.  Muchos
observadores  occidentales  estiman  que  si’  Yugoslavia
fuera  a  ser  atacada  hoy,  el  Ejército  yugoslavo  no  haría
un  esfuerzo  para  defender  las  fronteras  del  país  contra
fuerzas  superiores;  pero.  que  realizaría  acciones  retar
datrices  y  que  después  llevaría  a  cabo  una  larga  guerra
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Laguerraquepodremostenerquehacer.

Por  Chales J.  V.  Mizrphy. De la  publicación  norteamericana  Lfr.
(Traducido  por  Carlos  Martfnez- Valverde,  Capitán  de  Fragata.)

La  resolución  de  los  Estados  Unidos  de  defender  a
Europa  y  de  que  sus  tropas,  si el  caso  llega,  combatan  en
nuestro  Continente,  fué,  en  cierto  modo,  un  voto  de  con
fianza  nacional  de  aquel  país  al  General  Eisenhower,
que  aseguró  que  la  Europa  occidental  puede  ser  defen
dida  con  éxito  contra  la, agresión  soviética.  Sin  embargo,
una  duda  surgé  en  la  mente  de  muchos  ciudadanos  ame
ricanos:  ¿Es  la  seguridad  solamente  de  Eisenhower  una
consecuencia  de  su  fe  o  el  juicio  sereno  de  un  soldado?

En  dilucidar  esto  está,  en  verdad,  el  “quid”  de  la  cosa.
La  fe  indudablemente  puede  mover  las  montañas;  pero
las  que  hay  que  mover  en  Europa  occidental  están  re
présentadas  por  el. macizo  peso  del  Ejército  rojo,  des
plegado,  en  gran  parte,  al  oeste  de  las  fronteras  rusas  en
una  extensión  de  varios  cientos  de  kilómetros.  apoyado
por  la  formidable  fuerza  de  40.000  carros  de  combate  y
verdaderos  enjambres’  de  aparatos  de  Aviación  táctica.
Ejército  compuesto  por  175  Divisiones,  que.  pueden  ser
rápidamente  aumentadas  a  300  por  efecto  de  la  movili
zación.  El  Ejército  alemán,  durante  la  pasada  guerra,
mantuvo  hasta  z5o  Divisiones  en  el  frente  del  Este  y  se
vió  que  no  fueron  suficientes  para  vencer  al  ruso.  ¿Cómo
entonces  el  General  Eisenhower  se  proponía  llevar  a
cabo  una  guerra  victoriosa  con  las  reducidas  fuerzas  que
tenía  en  perspectiva  poder  reunir  cuando  hizo  su  afir
mación?

Los  prolongados  debates  públicos  en  el  Senado  de  los
Estados  Unidos  proporcionaron  poca  luz;  tampoco  han
sido  muy  explícitos,  naturalmente,  los  Mandos  militares
americanos  acerca  de  esta  cuestión,  siempre  reacios,
como  es  natural,  a  publicar  sus  planes  tácticos  y  estra
tégicos.  Estos  ‘planes  para  salvar  a  Europa  occidental
tenían  que  fundamentarse  en  algo  menos  desalentador
que  contar  el  número  de  hombres  que  se  alineaban  en
uno  y  otro  bando.

Era  un  hecho  el  que  había  en  el  tablero  algo  más  que
la  fe,  y  si  el  General  Eisenhower  se  mostraba  confiado,
era,  en  primer  término,  por  la  revolución  que  han  su
frido  los  métodos  de  guerra,  que  prometen—en  ciertas
condiciones—derrotar  a  los  rusos  precisamente  en  tie
rra,  que  es  donde  son  más  fuertes.  El  batirlos  será  tarea
difícil,  sin  duda,  y  hace  que  los  pusilánimes  griten  limpo
sible!;  pero  vamos  a  estudiar  a  lo  largo  de  este  trabajo
que  no  existe  tal  imposibilidad  y  cómo  ha  de  .conseguirse
la  victoria.

‘  Empecemos  primero  por  medir  este  poder  soviético
que  hay  que  batir.  Las  intenciones  rusas  son,  en  cierto
modo,  inexcrutables;  pero  su  capacidad  y  métodos-  no
puedén  mantenerse  ocultos  tras  los  muros  del  Kremlin.

-Un  sector  de  autorizadísima  opinión,  especialmente  el
formado  por  los  Generales  alemanes  que  combatieron  a
los  rusos  durante  cuatro  largos  y  amargos  años,  posee
un  amplio  conocjmiento  de  las  realidades  militares  rusas.
La  revista  americana  Li/e  ha  ijiterviuvado  a  algunos  de
esos  ex  Generales  de  la  Wehrmacht—etitre  ellos  el  f a
moso  Jefe  de  fuerzas  acorazadas  General  Hasso  yon  Man
teuffel—,  y  sus  declaraciones  constituyen  , un  análisis
ponderado  y  concienzudo  de  la  situación.  Estos  Genera
les  conservan  un  alto  concepto  de  las  cualidades  comba
tivas,del  material  y  del  Mando  del  Ejército  rojo;  más  de
una  vez  quedaron  atónitos  ante  su  capacidad  de  resis
tencia,  y  más  aún  ante  los  destellos  de  improvisación
que  de  cuando  en  cuando  brillaban  en  medio  de  su  ama,-

zacotada  constitución  y  rígido  modo  de  comportarse,
cual  pudiera  ser  el  de  un  ciego proyectil.  Estos  militares
alemanes  hablan  con  la  autoridad  que  les  da  su  amarga
experiencia  y  merecen  ser  escuchados’  con toda  atención.

Aunque  conceden  que.  las  potencias  aérea  y  naval
angloamericanas  pueden  herir  a  Rusia  mortalmente,  in
sisten  en  que  ello  no  basta  y  que  hay  que’ salir  al  ericuen
tro  de.las  masas  de  Infanteríasoviética,  que  deberán  ser
batidas.  Aprecian  tres  fases  en  la  lucha  pro  Europa:

i.  Para  salvar  a Europa  hay  que  detener.el  rulo  ruso
en  una  línea  intermedia  entre  el  Rin  y  la  península  de
Brest.  ‘  .

2a  Después,  el  Occidente  habrá  de  lañzar  un  estraté
gico  contraataque.  La  dirección  de  éste  no  es  (en la  opi
nión  de  lós  Generales  alemanes)  hacia  el  este  a  través  de
Polonia  y  de  las  regiones  pantanosas  de  Pripet  con  di
rección  Moscú,  sino  desde  el  sur,  a  través  del  Cáucaso  y
del  mar  Negro,  “hacia  el vientre  ruso”:  un  golpe  bajo.

3a  Deberá  llevarse  a  los  Ejércitos  rojos  en  retirada
hacia  una  batalla  decisiva,  dentro  de  la  Rusia  soviética
misma,  pero  antes  de  que  los  rusos  pongan  en  juego  su
gran  arma:  la  extensión  de  su  territorio,  cual  cubierta
protectora.  Es  en  esta  fase  en  la  que  fracasaron  los  ale
manes,  después  de  muchas  victorias,  en  la  pasada  guerra.

En  este  claro  esquema,  las  grandes  incógiiitas  son
“cuándo”  y  “dónde”  descargará  su  golpe  la  Unión  So
viética.  El  primer  ataque  puede  ser  uno  directo  a través
de  Turquía  y  Grecia,  a  lo  largo  del  flanco  mediterráneo
europeo;  quizá  completado  por  el  asalto  a  Yugoslavia,
confiado  a  un  país  satélite.  Puede  ser  también  un  golpe
contra  el  Irán,  continuado  después  con  un  avance  hacia
Africa  del  Norte  a  través  del  “puente”  del  Oriente  Me
dio,  realizado  con  el  doble  propósito  de  flanquear  el  bas
tión  europeo  por  el sur  y  provocar  la  retirada  de  las  fuer
zas  aéreas  americanas  de  sus  bases  del  Norte  de  Africa
y  del  Oriente  Medio.

Estas  suposiciones  nó  alteran  n  absoluto  la  probabi
lida,d  de  que  la  Unión  Soviética  escoja  antes  o  después,
para  descargar  su  golpe- principal,  la  llanura  alemana
del  norte,  que  es  la  ruta  directa  desde  el  este  hacia  el
Ruhr  y  centros  industriales  del  Norte  de  Francia,  Bél
gica  y  Holanda,  así  como  hacia  las  posiciones  costeras  ‘o
desde  las  cuales  pueden  descargarse  los  golpes  ‘posterio
res  contra’  los  campos  de  aviación  y  centros  industriales
de  las  Islas  Británicas  con  bombarderos  y  con  proyecti
les  dirigidos.  Esta  misma  llanura  alemana  es  el  campo
más  a  propósito  para  la  maniobra.de  las  grándes  masas
de  infantería  soviética,  apoyadas  por  sus  enjambres’  de
carros  de  combate  y  por  las  “bandadas”  de  aparatos  de
la  aviación  táctica  rusa.

Este  ataque  soviético,  conforme  lo  ven  los  Generales
alemanes,  podría  ser,  en  realidad)  triple:  El  central,  di
recto  a  través  del  Elba  y  del  Rin  hacia  el  Ruhr.  Por  el
sur  de  éste  podría  lanzar  otro  desde  Austria  hacia  las
estribaciones  de  los  Alpes,  para  envolver  el  flanco-  sur
de  las  defensas  occidentales.  Por  el  norte  lanzaría  un
tercer  ataque  para  envolver  el  flanco  marítimo  - de  los
occidéntalcs,  mediante  un  ataque  trifibio  (tierra,  mar  y
aire)  desde  Finlandia  y  países  bálticos  satélites  contra
Escandinavia.

Siguiendo  la  opinión  de  dichos  Generales  alemanes,  el
éxito  de  los  occidentales  dependería  de  su  capacidad  de
esistencja  en  dos  frentes  cjaves;  uno  al  norte,  en  la



península  dinamarquesa,  teniendo  su  base  en el  Schleswig-  para  el  contraataque,  y  al  propio,  tiempo  se  lleva  a  las
Holstein,  y  otro  al  sur;  en  la  Alemania  meridional,  en  el  masas  rusás-a  su  detención  más  sangrienta.
reducto  alpino  adonde  Hitler  pensó  retirarse  y  resistir   Así  podría  terminar  la  primera  fase  de  la  lucha,  que,
último  trance.  aunque  obtenga  el  éxito,  será  prolongada  y  costosa,  y

Una  ojeada  al  mapa  basta  para  comprender,  por  qué,  puede  durar  varios  meses.
los  estrategas  alemanes  conceden  tanta  importancia  a  Esta  táctica  de  defensa  elástica,  “en  ‘tela  de  araña”,
esos  frentes.  El  General  Manteuffel  se  expresa  así:  “Mien-  que  aconsejan  los  Generales  alemanes,  dicen  que  ha  de
tras  los  flancos  rusos,  estén  expuestos  seriamente  a  pre-  ser  de  naturaleza  esencialmente  contraofensiva;  será
siones  “en  tenaza”  de  sus  enemigos  desde  el  norte  y  des-  como  un  muelle  en  espiral  que,  al  comprimirse  almacena
de  el  sur,  no  se  considerarán  los  Soviets  firmes  en  Euro-  más, y  más  tensión  hústa  el  momento  del  contraataque
pa.  Algo  semejante  hizo  a  Hítler  ocupar  Dinamarca  y  destructor,  que  es  su  misión  principal.  Tal  género  de
Noruega,  antes  de  decidirse  a  atacar  a  las  fuerzas  prin-  defensiva:  retiradas  combatiendo  y  pequeños  contraata
cipales  inglesas.  y  francesas,  atravesando  el  Rin.  Sabe-  ques,  preparando  el  contraataque  definitivo,  necesita  de
mos---continúa  Manteuffel—por  larga  experiencia  cuán  fuerzas  terrestres  que  tengan  más  movilidad  y  volumen
sensible  es  el  Ejército  rojo  a-las  operacionés  contra  sus  de  fuego  que  las  deJa  pasada  guerra  mundial.  Según  la
flancos  atrasados  o ‘contra  su  retaguardia.,  Precisamente  prescripción  alemana,  deberán.  ser,  a  lo  menos,  8o  Divi-
por  esto  podemos  esperar  un ‘esfuerzo  ruso  para  ‘desbor-  siones;  en  ellas;  un  50  por  roo  de. fuerzas  acorazadas,  y
dar  la  península  dinamarquesa,  esto  es,  el  ataque  a  Es-  la  infantería  deberá  ser  una  fuerza  escogida,  de  la  mejor
candinavia.  En  mi  opinión—sigue—,  el  poder  aéreo  y  calidad:  “de  éiite”.  Manteuffel  se  expresa:  “Es  insen
el  naval  aliado  bastarán  para  deshacer  este  ataque;  po-  sato  salir  al  paso  de  la  masa  con  masa,  hay  que  enfren
drán  también  continuar  los  aprovisionamientos  y  refor-  tar  la  del  enemigo  con  la  calidad.”
zar  y  mantener  a  las  fuerzas  de  Occidente  que  operen  en  ¿Cuáles  son  bis  recursos  con  que  cuenta  el  Occidente
el  flanco  escandinavo.”  para  desarrollar  este  plan?  Hasta  el  momento,  pocos.

“Para  el  momento  cumbre  del  ataque  soviético  prin-  Sabido  es  que  la, NATO  sólo  dispone  de  una  docena  de
cipal  a  través  de  la  llanura  alemana,  nos  sirve  más  y  Divisiones  (entre  las  normales  de  infantería  y  las  acora
más  la  experiencia  de  esta  nación.  Cualquier  tentativa  zadas)  dotadas  con  armamento  anticuado  de  la  G.  M. II.
efectuada  para  mantener  una  linea  defensiva  rígida.  Francia,  Italia,  Bélgica  y  Países  Bajos  tienen  escasas
ante  el  rulo  ruso,  podemós  considerarla  condenada  al. fra-  fuerzas  aéreas,  y  la  misma  Royal  Air  Force,  a  pesar  de
caso.  La  peor  equivocación  de  Hitler—dice  Manteuf-  sus’ reactores  de  la  mejor  calidad,  está  muy  por  debajo
fel—fué  dar  la  orden  de  no  ceder  ni  una  pulgada  de  te-  de  lo,  que  llégó  a  ser  durante  la  pasada  guerra  y  está
rreno.  Esta  decisióú  paralizó  nuestra  movilidad;  Stalin-  orientada  principalmente  para  la  defensa  de  las  Islas
grado  es  el  ejemplo  más  conocido,  pero  hay  otros  tan.  Británicas.  Es  triste  considerar  que  el  Ejército  reservista
costosos  como  éste.”  de  la  neutral  Suiza  es  dos  veces,  en  número,  al  de  la

“Militármente—concluye—,  el  Occidente  es  superiór  a  NATO.  -

Rusia,  principalmente  en  tres  cosas:  en  inteligencia,  en  ,  Estando  tan  lejos  la  NATO  de  poseer  las  8o  Divisio
material  y  en  movilidad.  Estas  ventajas  se  malograrían  nes  estimadas  por  los  alemanes  (número  con  el  que  tam
en  una  guerra  de  posición;  por  el .contrario,  tendrán  toda  bién  están  de  acuerdo  los  estrategas  del  Pentágono),
su  efectividad  en  una  guerra  de  movimiento;  la  misma  ¿cómo -podrá  hacerse  para  rellenar  las  faltas?  Los  países
clase  de  guerra  llevada  a  cabo  en  Corea,  magistralmente,  exponentes  de  la  NATO  han  quedado  en  preparar,  para
por  el  General  Ridway.”  el final  ,de 1952,  de  36 a  40  Divisiones,  dedicadas  a  la  de-

‘La  fórmúla  de  Manteuffel  eS’ sencilla:  ni  lineas  rígidas  fensa  de  Europa  (Estadós  Unidos  ha  quedado  en  con-
ni  diques  de  murallas,  sino  “defensa  profunda,  control  tribuir  con  seis).  Esto  excluyendo  a  Alemania,  que  ‘hoy
aéreo  táctico  del  campo  de  batalla”.  Esta  es  (usando  la  por  hoy  está  envuelta  en  las  redes  de  la  politica  interna-
expresión  de  Manteuffel)  la  tela  de  araña.  Esta  tela  ha’  cional:  Francia  teme  que  se  rearme  antes  que  ella  a  su
de  tejerse  a  través  de  la  Alemania  occidental  entre  los  vez  lo  haga,  y  los  alemanes  también  lo  demoran  (para
dos  reductos  antes  ‘dichos  del  norte  y  del  sur  (Dinamarca  retrasar  el  ataque’soviético  quizá)  hasta  que  los  elemen
y  Alpes).  El  terrible  primer  impacto  ruso,  el  de  su  ata-  tos  con  que  cuente  el  Occidente  sean  algo  más  efectivo
que  por  Alemania  del  norte,  tras  su  “punta  de  lanza”;  la  que  un  montón  de  planes.  La  defensa  de  Europaes  difícil
acción  ,de  sus  fuerzas  aerotransportadas  entre  el’ Rin  y  sin  el  concurso  de  Alemania:  de  sus  hombres  y  de  su
el  Elba  para  apoderarse  del  paso  de  los ríos,  desbaratará,  técnica  militar.  Privadamente,  los  germanos  anticipan
sin  dtida,  tal  ‘tela  de  araña”  en  ,esa zona;  las  fuerzas  oc-  que,  una  vez  que  cesen  las  trabas  actuales,  podrán  con
cidentales  del  Centro  tendrán  4ue  retirarse,  seguramen-  tribuir  con  25  Divisiones.
te,  detrás  del  Rin,  ante  el  temible  empuje  de  la  masa  de  Afortunadamente,  aun  en’ la  actualidad  y  sin  los  ale-
infantería  soviética.  Los  flancos  se  retirarán  a  sus’ lineas-  manes,  la  fuerza  militar  del  Oeste  es  mayor  que  la  ‘que
reducto  de  la  península  dinamarquesa  y  de  los Alpes;  de  corresponde  al  inventario  de  la  NATO.  Tras  los  Pirineos,  ‘
aquí  en  adelante,  la  táctica  occidental  será  atraer  a  las  España  tiene  cerca  de  dos  millones  de  hombres  entrena
m’asas  rusas  más  y  más  en  profundidad  y  batir  constan-  dos,’ cuyo  armamento  .es  suscetible  de  ser  muy  moder
temente  desde  el  aire  las  puntas  de  lanza  de, los  avances  nizado;  constituyen  una  fuerte  reserva.  También  hay
açorazados  soviéticos;  golpear  sin  descanso’  los  flancos  fuerzas  aguerridas  en  los  Balcanes  y  en  el  Mediterráneo
soviéticos  y  machacar  las  lineas  de  abastecimiento  del  oriental:  Yugoslavia  (30  Divisiones),  Grecia  (  Divisio
Ejército  ruso  para  parar  el  lento  movimiento  de  su  in-  nes)  y  Turquía  (2oDivisiones).  Es  decir,  que  en  númeró
fantería.  ‘  de  hombres  el  problema  no  parece  ‘ya, tan  difícil  para

Para  el  punto.de  vista  alemán,  si  las,  lineas-reducto  los  occidentales  unidos.  En  ambós  puntos  de  vista,  ame:
danesa  y  alpina,  han  sido  sólidamente  fortificadas  y  ricano  y  alemán,  la  resolución  del  problema  no  estriba
preparadas,  y  la  retirada  occidental  se  hace  con  des-  en  el  número  de  Divisiones,  sino  en  la  calidad  de  las  tro
treza,  los  aliados  podrán  aprovechar  al  máximq  las  tres  pas.  En  resumen:  Teniendo  en  cuenta  los  datos  positi’
ventajas  antes  dichas:  inteligencia,’material  y  movilidad,  vos,  la  fortaleza  ‘occidental  y  también  las’  debilidades
Indice  de  ello  puede  -  darnos,  en  Córea  la  retirada  de  rusas,  los  estrategas  americanos  estiman  que  las  masas
MacArthur,  a  la  que  siguieron  después  los  desembarcos,  soviéticas  ‘pueden  er  batidas.’’
éntre  ellos  el  dé  Fusán.  Conforme  se  alargan  las  liñéas  ‘Hasta  el  momento  en  que  la  Wehrmacht  asestó’  su
de  comunicaciones  soviéticas’ y  se  acortan  las  de  los  occir  golpe  a  la  Unión  Soviética,  en  el  verano  de  1941,  las  caL
dentales,  se  va  acercando  la  logística  a  su  estado’ ideal  ‘pacidades  del  Ejérci’to- rojo  y  de  Rusia,  en  gene±al, ‘eran



asi-  un  misterio.  Este  ha  -sido  parcialmente  desentra
iado;  pero  la  realidad  revelada  es  poco  alentadora  para
)ccidente.  Los  Ejércitos  alemanes  descubrieron  a  su
:osta  que  en  las  fuerzas  rojas  se  manifestaba  una  éx
:raña  mezcla  de  primitivismo  y  de  abundancia  de  mó
lernos  elementos  de  guerra.  Era  verdaderamente  nota
)le  el  espectáculo  de  las  enormes  puntas  de  lanza  aco
azadas  avanzando  por  la  estepa  junto  a  las  columnas
nterminables  de  infantería,  alimentados  los  soldados  de
stas  por  cortezas  de  pan,  y  con  carretas  de  bueyes  y
aballos  muertos  de  hambre,  como  medios  de  transporte
le  su  impedimenta.  Aquel  espectáculo  desconcertó  de
momento  a  los  alemanes  y  dejó  atónito  al  resto  del
mundo,  al  que  impresionó  con  el  poder  glacial  que  dima
naba,  y  surgió  el  mito  de  la. invencibilidad  soviética.

El  nuevo  problema  que  se  le  plantea  a  Occidente.

En  los  años  que  siguieron  a  la  guerra  se  desvaneció
aquel  mito.  Se hizo  bien  patente,  a  los  que  estudiaron  la
guerra  en  el  Este,  que  los  alemanes,  aunque  en  la  pro
porción  de  uno  a  tres  con  los  rusos,  a  veces  de  uno  a
cinco,  estuvieron  cerca,  no  una  vez,  sino  varias,  de  des
truir  al, Ejército  rojo.  Se  vió  claramente  que  aquella  gran
contienda  contenía  lecciones  ala  vez  instructivas  y  más
alentadoras  para  Occidente..  Para  invadir  Rusia  no  son
suficientes  400  Divisiones,  entre  acorazadas  y  de  infan
tería;  pero  el  problema  que  ahora  se  plantea  es  diferente:
se  trata  de  detener  a  los  rusos  sin  que  estos  utilicen  la
protección  de  su  extenso  territorio,  al  tener  que  herir  a
Occidente  en  Occidente  precisamente.

Vamos  a  estudiar  cuatro  factores  que  intenrienen  en,
la  lucha:  el  Militar,  el  Geográfico,  el  Psicológico  y  el  Po
lítico.  Veamos  que  todos  trabajan  ahora  en  contra  de’
Rusia.

El  factor  militar.

Echemos  primero  una  ojeada  a  aquel  Ejército  tan  te
mido:  al  Ejército  rojo,  de  175  Divisiones,  cuya  existen
cia  ha  paralizado  tanto  tiempo  la  libertad  de  acción  de
Europa.  L’a División  rusa  de  Infantería  tiene  solamente
ro.800  hombres,  y,  en  cambio,  la  americana  la  compo
nen  rS.5oo;  esto  quiere  decir  que  el’ valor  combativo  de
175  Divisiones  soviéticas  equivale  aproximadamente  a
102  de  los  Estados  Unidos.  Una  vez  más,  sin  embargo,
ha  de  manifestarse  que  no  es  sólo  el  número,  sino  el  en
trenamiento,  el  volumen  de  fuego  y  la  movilidad,  los
índices  de  la  eficacia  militar.  ‘El  Ejército  americano  ase
gura  que  su  División  de  Infantería  tiene  vez  y. media  el
volumen  de  fuego  que  la  rusa  y  mucha  mayor  ‘movili
dad.  Los  críticos  militares  aseguran  que  el  Ejército  ame

‘ricano,  con  la  obsesión  del  confort  de  la  tropa,  ha  hecho
muy  complicados  y  engorrosos  los  escalones  de  retaguar
dia,  con  •cocinas,  trenes  ‘de lavado,  baños,  oficinas0 de
campaña  y  otros  servicios  que  no,  son  de  combate  pro
piamente  dichos,  todo  a  expensas  ‘de  la  verdadera  efi

,cacia  combativa.  Es  decir,  que,  a  pesar  de  lo  pródigo
que  es  el  Ejército  ruso  en  vidas  humanas,  en  el  combate
es  ahorrativo,  con  respecto  al  americano,  en  cuanto  a  la
cantidad  de  hombres  que  lleva  a  la  batalla.  Pero  ‘tenga
mos  en  cuenta  otra  ‘consideración:  el  conjunto  divisio
nario  se  compone  de  elementos  de  combate  de  la  Divi
sión  y  de  los  elementos  que  la  apoyan  y  aprovisionan,
conjunto’  que  abarca  desde  ci  frente  hasta.  las  bases  de
retaguardia  inclusive.  Pues  bien;  en  el  Ejército’  rojo,
una  División  así  considerada  comprende  22.000-  hom
bres,  mientras  los  americanos  necesitan  60.000,  repeti
mos,  para  poner  en  fuego  una  División  normal  de  Infan
tería.  Sobre  esta  base,  el  Eército  rojo  puede  formar  sus

175  Divisiones  con  sólo  dos  millones  de :hómbres,niieii
tras  los  americanos  necesitan  millón  y  medio  para  sólo
25  ‘Divisiones.  Claro  es  que  ‘esto  sólo  es” verdad  hásta
cierto  punto;  es  verdad  ‘mientras  los  rusos  operen  ‘cerca
de  sus’bases,  que  ‘es para  lo  que  está  organizado’ su  E jér
cito.  Contrariamente,  la  organización,del  americano  visa
a  operar  lejos,  al  otro  lado  de  los  ócéanos,  al  extremo
de  largas  líneas  de  comunicaciones,  y  ésta  es  la  razón
de  que  necesiten  un  más  complicado  apoyo  logístico:
depósitos,  puertos,  comunicaciones,  talleres,  etc.  Un
Ejército  rojo  operando  lejos  de  sus  fronteras  forzosa
mente  habrá  de  aumentar  en  hombres  su  División.  Al
mismo  tiempo,  el  Régimen  soviético  necesitaría’  mante
ner  constantemente  dentro  de  ‘sus  propias  fronterás
grandes  reservas  estratégicas  para  prevenir  desembar
cos  anfibios  en  su  periferia  y  mantener  el  orden  in
terno.  Por  todas  estas  razones,  la  cantidad  de  infante
ría  que  los  rusos  pueden  lanzar  contra  la  Europa  occi
dental  es  considerablemente  menor,  en  número  y eficacia,
que  lo  que  aparece  a  primera  vista,  contando  sólo  el
número  de  sus  Divisiones.

El.  factor  geográliço.

‘La  inmensidad’  del  espacio  ruso  ha  ofrecido  tradicio
nalmente  a  sus  Ejércitos  la  posibilidad  de  maniobras
estratégicas  y  contraataques  de  gran  profundidad,  mien
tras  los  invasores  se  han  visto,  con  la,  servidumbre  de
mantenerse  al  final  de  largas  líneas  de ‘comunicaciones,
a  través  de  un  territorio  hostil  y  sujetas  a  ataques,  no
sólo  de  guerrillas,  sino  del  Ejércitó.  ruso  mismo.  El,  es
pacio,  más  aún  que  el  frío  y  el  barro,  llevaron,  al  desas
tre  a  los  alemanes.

Si  los  rusós  invadiesen  la  Europa  occidental,  todo  esto
sucedería  a  la  inversa.  El  espacio,  el  gran  aliado  ordinario
d  los  rusos,  estaría  ahora  en  contra  de  ellos.  Se  verían
ante  los  mismos  problemas  que  se  vieron  anteriormente
sus  invasores.  Los  principales  centros  de  producciÓn  so
viéticos  están  a  más  de  3.500  kilómetros  del  Elba;  la
carreteras  que  van  a  Europa  son  pocas  y  malas  (si  se
comparan  con  las  de  Occidente);  los ferrocarriles  que  des
de  Polonia  pasan  a  Alemania,  aunque  muy  mejorados
desde  la  guerra,  son  aún  de  escasa  capacidad,  y  ambos
medios,  carreteras  y  vías  férreas,  estarán  sometidos  a
los  bombardeos  en’toda  su  longitud,  trabajo  éste  en  que
americanos  e  ingleses  son  verdaderos  maestroS

El  factor  psicológico.

-   Hay  algunas  razones  para  esperar  que  el Ejército  ruso

como  invasor  de  Europa—debido’  al  carácter  esquizofré
nico  del  soldado  ruso—sea  un  adversario  mucho  menos
temible  que  cuando  combate  en  defensa  de  su  propio
terrino.  Los  alemanes,  que  son  los únicós  que  han  tenido
la  ocasión  de  observar  a  los  rusos  en  ambos  papeles  de
invadidds  é  invasores,  han  formado  varias’  conclusioñes
acerca  del  “Horno  Sovieticus”.  Aun  los  no  bolcheviques
se  mostraron’  entusiastas,  exaltados.  y  patriotas,  al” de
fender  su tierra  natal  contra  los invásores  germanos;  pero
el  ‘mismo soldado  en  tierra  extranjera,  especialmente  en
las  de  un  nivel  de  vida  elevado,  se  ha  mostrádo  codicioso,
holgazán  e  indisciplinado,  manifestándqse  con  frecuen’
cia  y  con  gran  cinismo  contrario  al  régimen  soviético.
Sería  demasiado,aventurado  exagerar  esto  hasta  el  pun
to  de  creer  que  entraña  una  debilidad  manifiesta  del.
Ejército  rojo;  ‘pero  el  Kremlin  sabe  que  es  uno  de  sus
fallos:  están  aún  demasiado  recientes  las  deserciones  en
masa  de  sus  tropas  en  los  primeros  momentos  de  la  gue
rra  con  Alemania.             ‘        ‘ ‘
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El  factor  politicó.

•  La  guerra  de  guerrilla  detrás  de  las  líneas  enemigas,
que  extendió  tan  gran  confusión  entre  los  invasores  ale
manes,  y  en  la  que  son  tan  hábiles  los  rusos,  puede  de
cirse  que  én  Europa  occidental  está  condenada  al  fra
caso.  Esta  vez  serán  las  naciones  del  Oeste  las  que  tén
gan  poblaciones  amigas  a  la  espalda  de  las  líneas  de  los
invasores  rusos.

Es  cierto  que  el  Ejército  rojo  atacará  algunas  zonas
en  donde  los  simpatizantes  cómunjstas  sean  fuertes
y  puedan  ayudar;  pero  lo  general  es  que  su  acción  se  re
duzca  al  espionaje,  sabotajes  y  otras  formas  análogas
de  perturbación  que  la  estrella  comunista  ha  dedicado  en
la  Europa  occidental.

Todos  estos  factores,  aunque  importantes,  son  negati
vos;  forman  nuevamente  un  índice  de  la  debilidad  del
enemigo.  Mucho  más  importante  aún  es la  realidad  posi
tiva  del  potenial  bélico  americano.  Los. Estados  Unidos
han  llevado  a  cabo  una  verdadera  revolución  en  la  téc
nica  de  los  elementos  de  combate  y  en  el  arte  de  hacer
la  guerra.

La-  consecuencia  de  esta  resolución  no  es  sino  el  res
tablecimiento  de  la  ventaja  que  de  antiguo  tuvo  la  de
fensa  sobre  el  ataque  en  el  campo  táctico.  El  Dr.  Vnhe
var,  en  su  libro  Modenias  ideas  y  hombres  libres,  con  el
que  obtuvo  tanto  éxito,  se  expresa  así:  “Es  patente
(para  una  futura  guerra)  que  los Ejércitos  de  una  nación
bien  industrializada  no  podrán  ser  batidos  por  un  ene
migo  igual  en  tamaño,  destreza  y  recursos,  a  menos  que.
éste  pueda  hacer  operar  en  el  campo  y  eficazmente  gran
número  de  equipos  técnicos  (personal  y  material)  alta
mente  preparados.”  Es  un  hecho  que  la  rápida  ruptura
r  el  avance  fulminante,  tan  brillantemente  llevados  a
cabo  por  la  combinación  de  fuerzas  acorazadas  y  avia
ción  alemanas,  no  podía  reproducirse  con la  misma  faci
lidad  y  éxito  que  en  1940.  El  carro  tan  temido  tuvo  su
adecuada  réplica  en  el  bazooka,  que  dispara  una  carga
que  puede  transportar  ‘un  solo  hombre,  así  como  en  los
cañones  sin  retroceso  y  en  los  cohetes  “napaim”  lanza
dos  desde  aviones.  - -

La  guerra  de  Corea,  terrestre  por  excelencia  (r),  ofrece
otra  prueba  de  las  posibilidades  que  da  el  material.
Junto  con  los - carros  americanos,  los  modernos  bazoo
cas  (con  el  precio  de  un  solo  carro  pueden  construirse
3.000)  y  los  lanzacohetes  y  cañones  sin  retroceso,  mon
tados  sobre  ¡ees  o  llevados  sólo  por  dos  hombres,  han
destrufdo  más  de  i.ooo  carros  nortecoreanos,  la  mayor
parte  T-34,  de  construcciÓn  soviética.  La  espoleta  de  pro
ximidad  que  hace  posible  la  explosión  de  una  granada,
no  en  el  terreno,  smb  sobre  él  y  muy  cerca,  extendiendo
los,  cascos  de  manera  más  mortífera,  ha  destrozado  las
masas  de  infantería  china  atacante  siempre,  mucho  más
numerosa  que  la  de  las  naciones-  unidas.

LaÑ armas atómicas.

Más  ‘importante  aún  que  esos  medios  ya  dichos.  para
destrozar  las  nasas  de  infantería,  es  la  bomba  atómica,
cuyo  desarrollo  es  un  hecho  como  arma  táctica,  según
demostraron  las  recientes  experiencias  de  Las  Végas.
Los  detalles  de  esta  variante  del  uso  del  poder  atómjco
forman  uno  de  los  secretos  americanos  más  celosamente
guardados.  - Puede  tal  arma  dispararse  por  aviación  o

(x)   Terrestre  en  el  grado  que  puede  serlo  una  guerra  en  una
estrecha  península.  Los  coreanos  del  norte  no  tienen  Marina,  pero
los  buques  de  las  Naciones  Unidas  les  hacen  la  vida  imposible  en
lo  que  llega  el  alcance  de  sus  cañones,  y  la  Aviación  naval,  desde
los  portaaviones.  machaca  de  continuo  las  comunicaciones,  las
concentraciones  y  recursos,  aun  los  situados  muytierra  adentro.—
N.  del- T.        -             . -

por  artillería,  y  sus  efectos  serán  tan  revolucionarios
el  campo  táctico  como  lo  fueron  en  el  estratégico.  I’
serán  solamente  las  líneas  de  comunicación  las  que  estÉ
sujetas  a  una  rápida  destrucción,  sino  los  Ejércitos
marcha  o  las  tropas  y  elementos  concentrados  según  l(
moldes  clásicos,  para  desencadenar  un  ataque  de  gra
estilo.  Los  centenares  de  carros  y  las  masas  de  infanteri
con  que  los  rusos  montan  sus  ofensivas  pueden  ser  de
trozados  por  un  reducido  número  de  explosivos  atóm
cos,  lanzados  por  bombarderos,  piezas  de  artillería  o  e
proyectiles  dirigidos.  Así,  puede  destruirse  un  gran  at
que  antes  de  que  sea  désencadenado.

Un  distinguido  físico  nuclear  americano,  el  Dr.  Chal
les  Christian  Lauritsen,  de  Cal-Tech,  hablando  de  la
posibilidades  tácticas  de  la  bomba  A,  la  coloca  como  u.
arma  ideal  para  suplir  las  concentraciones  artilleras:  e
como  si  todos  los  cañones  de  diferentes  calibres,.  dispa
rando  desde  sus  distintas  distancias,  -concentrasen  si
fuegó  simultáneamente  sobre  un  mismo  punto.  En  -Cas
sino—dice—tratamos  de  reblandecer  a  los  alemanes  coi
fuego  d’e artillería;-- pero  estaban  tan  bien  atrincherados
que  fallaron  los  ataques  de  infantería  qüe  siguieron.  S
les  trató  de  reducir  con  aviación;  pero  los  alemanes,  co
nociendo  la  llegada  de  los  aparatos,  se  replégaron  de  la
posiciones  bombardeadas  y  volvieron  no  bien  cayó  li
última  bomba.  Cuando  atacó  la  infantería,  los  alemanes
estaban  de  nuevo  listos  para  defenderse.  Si  hubiésemos
tenido  una  bómba  atómica  táctica—dice—,  los  alema
nes  no  hubiesen  tenido  tiempo  ni  de  atrincherarse  ni  de
escapar,  por  no  saber  que  la  concentración  artillera  em
pezaba.  Disparada  por  artillería,  la  bomba  atómica  no
avisa  más  que  cualquier  otro  proyectil.  Es  un  arma  ideal
para  la  sorpresa;  su  zona  de  acción  (depende  de  los  te
rrenos)  es  de  unos  3,5  kilómetros  de  diámetro.

No  podía  concebirse  una  invención  más  peligrosa  para
el  Ejército  rojo,  tanto  como  arma  preventiva  de  guerra
como  arma  de  defensa.  Proporciona  una  solución  dis
tinta  del  bombardeo  estratégico  atómico,  con  todas  las
grandes  responsabilidades  que  entraña  esta  forma  de
ataque.  El  poder  atómico  de  ahora  en  adelante  podrá
concentrarse  sobre  los  Ejércitos  y  del  mismo  modo  sobre
los  objetivos  industriales.  La  sola  amenaza  de  su  utiliza
ción  en  la  guerra  contra  Rusia  forzaría  a  su  Ejércitó  a  la
continuada  dispersión  de  su  infantería.  El  Dr.  Lauritsen
termina:  “Esta  arma  -hará  la  guerra  en  Europa  difícil,
tácticamente,  para  los  rusos.”

Esto  es  lo que  hace  decir  al  Jefe  de  Estado  Mayor,  Ge
neral  J.  Lanton  Collins:  “Allí  donde  el  enemigo  ponga
una  muralla  de  carne,  nosotros  debemos  poner  una  de
fuego”;  y  con  respecto.  a  la  segunda  cualidad  esencial  del
Ejército  europeo,  movilidad,  el  General  Collins  -ha  invi
tado  al  Mayor  General  americano  M.  Gavin  a  que  ex
ponga  detalladaménte  sus  teorías.  Este  último  es  una
de  las  mayores  autoridades  en  táctica  de  desembarcos
aéreos  y  explica  toda  una  teoría  de  ideas  tácticas  nuevas.’

Los  resultados  obtenidos  por  ataques  efectuados  confuerzas  aerotransportadas  durante  el  último  .período  de

la  ?.  M.  II  no  fueron  concluyentes.  La  mayor  parte  de
los  Generales  viejos  admitían  el  valor  de  la  sorpresa  de
estos  ataques  (en  ciertos  casos),  pero  dudaban  de  su  efi
cacia  en  opéraciones  de  mayor  escala  contra  un  enemigo
alertado  y  equipado,  provisto  de  una  buena  red  de  alar

-ma.  Hoy,  sin  embargo,  tanto  Collins  como  Gavin  creen
resueltas  la  mayor  parte  de  las  dificultades  técnicas  que
primitivamente  se  presentaron  para.  el  pleno  aprovecha
miento  de  tales  operaciones.  Las  aconseja,  incluso,  la
amenaza  que  la  bomba  atómica  representa  para  las
grandes  construcciones  de  tropas  que  impone  la  disper
sión,  haciendo  de  las  operaciones  con  elementos  aero
transportados  el  único  medio  de  que  grandes  masas  de
tropas  se  lancen  simultáneamente  sobre  su  objetivo  des
de  puntos  muy  dispersos.  -.
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La  nueva  táctica  tieñe  un  nuevo  nombre:  envolvi
aiento  vertical.  A  las  fuerzas  que  la  emplean  se  les  da
na  misión  paralela,  en  cierto  modo,  a  la  antigua  de  la
aballería  en  su  “ataque  al  flanco”  del  adversario.  Se  ve

Li  General  Gavin  expresarse  con  el  mismo  fervor  revolu
ionario  que  animaba  al  célebre  General  H.  Tunner,  la
Lutoridad  logística  de  la  Air  Force,  cerebro  y  nervio  de
as  “airlifts”,  ayudas  aéreas  a  Berlín  y  Corea  del  Sur;  ma
avillan  las  cifras  transportadas,  hombres  y  efectos,  so
re  la  tierra  y  sobre  el  mar.
“La  réplica  a la  masa,  en  Europa,  es la  movilidad—dice

avin—;  si  usted  puede  mover  sus  Divisiones  a  200  mi-
las  por  hora,  mientras  el  enemigo  sólo  es  capaz  de  ha
:erlo  a  20  millas,  su  fuerza  relativa  aumenta  en  esa  pro
)OrCiófl.”  Recordemos  un  principio  de  Napoleón:  “La
uerza  de  un  Ejército  es  como  la  potencia  mecánica,  el
)roducto  de  la  masa  por  la  velocidad.”

La  moderna  División  acorazada,  moviéndose  hacia  la
ona  de  batalla  auna  velocidad  de  20  a  40  kilómetros
or  hora,  proporciona  a  Gavin  un  ejemplo  de  la  posible
conomía  actual  del  tiempo.  Tal  División  puede  tener
zasta  350  kilómetros  de  longitud  desde  su  punta  de  van
uardia  hasta  sus  escalones  más  retrasados.  Una  vez  en
trada  en  posición  aquélla,  los élementos  restantes  pueden
bardar  hasta  diez horas  para  terminar  su  total  despliegue.
Si  esta  misma  fuerza  pudiese  ser  llevada  en  vuelo  hasta
el  sitio  mismo  de  su  entrada  en  posiciÓn, la  misma  dis
tancia  podría  cubrirse  en  una  hora;  se  disminuiría,  pues,
el  tiempo  necesario  para  poder  desarrollar  el  ataque  en
toda  su  potencia;  la  intensidad  se  mantendría  igual
mente  con  el  apoyo  y  aprovisionamiento  aéreos.

La  lógica  es  aplastante.  Hace  siete  años,  cuando  la
82  División  aerptransportada  de  Gavin  tomó  tierra  en
Nijmegen,  se  necesitaron  962  aparatos  para  su  trans
porte,  además  del  de  36  jees.  Ahora  se  puede  efec
tuar  la  misma  operación  con  la  mitad  de  aparatos  y  1le-
vando  mucha  mayor  cantidad  de  jees,  cañones  y  armas
pesadas  en  generaL  Además,  el  radio  operativo  de  tal
fuerza  aerotransportada  ha  aumentado  enormemente.  La
mayor  parte  de  los  tipos  de  aparatos  de  asalto  conse
guidos  hasta  el  moménto  para  operaciones  de  tal  espe
cie  pueden  tomar  tierra  y  despegar  en  una  pradera  cual
quiera,  de  ciertas  dimensiones;  ello  hace  que  Europa  sea
casi  por  entero  susceptible  de  tal  operación.

Es  un  hecho  la  ventaja  patente  que  proporciona  a  la
defensa  el  mover  de  éste  modo  infantería  y  carros  para
detener  las,  arremetidas  del  enemigo  y  para  cortar  sus
línéas  de  comunicaciones.  Pero  el  General  Gavin  pro
dama  que  son  aún  mayores  las  ventajas  de  tales  opera
ciones  para  la  contraofensiva.  Es  completamente  facti
ble—opina—el  colocar,  aerotransportadas,  fuerzas  im
portantes  por  detrás  de  las  lineas  enemigas  y  apoyadas,
y  aprovisionarlas  continuamente,  también  por  el  aire,

,ara  retirarlas  del  mismo  modo  cuando  haya  terminado
su  misión.

Este  transporte  aéreo  de  los  Ejércitos  añadirá  a  la
guerra  coste  y  complejidad.  El  coste  de  trasladar  por
aire  una  División  será  fabuloso;  los  grandes  problemas

logísticos  de  tales  operaciones  en  gran  escila  serán  sin
precedente;  se  precisan  bases  y  aprovisionamientos,  pero
ellas  son  la  única  réplica  a  la  masa  soviética,  contrarres
tándola  por  movilidad  y  volumen  de  fuego.  Las  teorías
de  Collins  y  Gavin  están  a  punto  de  trasladarse  a  la
práctica.  Yá  se  ha  ordenado  la  formación  de  un  “Troop
Carring  Command”,  número  i8  de  la  Air  Force.  Los  Es
tados  Mayores  están  éstudiando  la  manera  de  aminorar
el  peso  de  las  armas  y  equipos  para  tales  fuerzas,  y  to
das  las  Divisiones  normales  de  Infantería  ameri*ianas  es
tán  adiestrándose  para  ser  transportadas  por  aire  y  ope
rar  inmediatamente  a  la  llegada.

Resumiendo  el  cuadro  estratégico:  En  Europa  se  está
preparando  un  Ejército  escogido,  de  “élite”,  dotado  de
gran  movilidad,  con  gran  proporción  de  fuerzas  acoraza
das  y  dotado  con  proyectiles  atómicos  que  puedan  ser
usados  por  aviación  y  por  artillería,  compuesto  por  fuer
zas  susceptibles  de  ser  aerotransportadas.  “Este  Ejército,
será  tan  distinto  de  los  de  la  G. M.  II  como  éstos  lo  fue-
ron  de  la  lentas  masas  de  infantería  de  la  G.  M.  1.  Su
ardua  misión  será  forzar  al  Ejército  rojo  a  que  agote  sus.
éfectivos  y  reservas  en  la  batalla,  mientras  sufre  los  du
ros  bombardeos  en  sus  comunicaciones  y  en  sus  indus
trias  y  zonas  de  recursos.”  Los  Ejércitos  e  tierra  servi
rán  como  de  yunque  sobre  el  que  será  amarrado  ese Ej ér
cito  rojo,  mientras  la  aviación  occidental  lo  machaca  sin,
cesar.                       -

El  tiempo  que pasa,  con  los americanos o contra ellos?

En  la  ecuación  completa  que  liga  los  potenciales  béli-;
cos,  occidental  y  soviético,  el  tiempo  que  transcurre  es
uno  de  los  factores  más  evasivos;  ¿trabaja  en  pro  o  en
contra  de  los  americanos?  Algunos  estrategas  arguyen
que  hasta  el  final  de  1952,  mientras  no  aumentan  los
Ejércitos  de  la  NATO  y  la  movilización  americana  no
haya  alcanzado  sus  metas  iniciales,  el  tiempo  está  del
lado  soviético.  Los  rusos  çontinúan  teniendo  suficiente
poder  militar  terrestre  para  conquistar  a  Europa  occiden
tal  y  pueden  emplear  el  próximo  año  para  nivelarse  con
sus  enemigos  en  producción  atómica.  Después  de  1952,
Occidente  conservará  su  superioridad  atómica  y  se  nive
lará  en  cuanto  a  potencial  terrestre  se  refiere.  ¿Qué
bando  necesita  más  tiempo  para  cubrir  sus  propias  defi
ciencias?

El  problema  americano  es  completar  su  dispositivo  en
Europa,  tejer  su  “tela  de  araña”  antes  de  que  los  rusos
sean  capaces  de  lanzar  una  ofensiva  aérea,  con  probabili
dades  de  éxito,  contra  los centros  industriales  americanos.

Hay  que  conseguir,  para  el  Ejército  que  haya  de  salvar
a  Europa,  un  entrenamiento  en  grado  superlativo.  Debe
ser  una  fuerza  de  combate  con  cohesión:  bien  compene
trada,  aunque.  sus  componentes  pertenezcan  a  diferentes
nadones.  Debe  estar  dotado  con  las  más  modernas  ar
mas,  instruído  en  su  uso,  dirigido  por  los  más  hábiles
Generales  y  preparado  para  llevar  a  cabo  las  más  difíciles
maniobras;  además  deberá,  naturalmente,  estar  animado
de  la  combatividad  propia  de  una  fuerza  de  choque.

Lea  Ud.  “Guión”  y.  la  “Revista  de  la  Oficiálidad  de
Complemento”,  donde  encontrará  una  ampliación  es

timable  de  las  informaciones  de  EJERCITO.
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•  La  primera  bomba  atómica  fué  claramente  un  arma
estratégica  proyectada  para  destruir  objetivos  tales  como
centros  industriales  enemigos.  Y  en  1945  hubo  conside
rables  dudas  sobre  si  podría  ser  adaptada  a  forma  y  ta
maños  adecuados  para  fines  tácticos.  Afortunadamente,
la  Comisión  de  Energía  Atómica,  trabajando  en  estrecha
colaboración  con  las  fuerzas  armadas,  despejó  pronto
esta  duda,  y  hoy  tenemos  una  bomba  átómica  táctica
que  puede  ser  empleada  contra  fuerzas  enemigas  desple
gadas  en  el  campo’.

Además  hemos  desarrollado  o  estamos  desarrollando
otras  armas  atómicas  de  apoyo.  Tenemos  el  prototipo  de
un  cañón  atómico  y  estamos  instruyendo  “artilleros  ató
micos”  para  emplearlo.  Este  nuevo  cañón  atómico  puede
poner  una  tremenda  potencia  de  fuego  en  manos  de  un
Jefe  de  tropas  de  tierra  y  directamente  bajo  su  control.

•  Al  contrario  de  una  bomba  atómica  transportada  por
avión;  el  cañóñ  atómico  puede  funcionar  con  toda  clase.
detiempo,  de  día  y  de  noche.  Es,  en  esencia,  una  pieza
de  artillería;  pero  de  potencia  inconmensurablemente
mayor  que  cualquier  otra  conocida  hasta  ahora.  Trans
portada  sobre  una  plataforma  suspendida  de  dos  vehícu
los  motores,  delante  y  detrás,  esta  móvil  arma  atómica
puede  marchar  porcarretera  a  una  velocidad  de  56  kiló
metros  por  hora.  Pesa  unas75  toneladas  (toneladas  “cor
tas”  americanas  de  907  kilogramos,  o sea  unas  68  del  sis
tema  métrico)  y  puede  atravesar  puentes  de  los  que  los
Ingenieros  del  Ejército  construyen  ya  para  el  paáo  del
equipo  pesado  divisionario.  Puede  marchar  campo  a  tra
vésy  entrar  en  buques  dedesembarco  de  los  construídos
para  operaciones  anfibias.  Puede  hacer  fuego  con  preci
siÓn  comparable  a  la  de  la  artillería  normal,  y,  según
demostraron  las  pruebas  efectuadas,  con  mayor, precisión
que  aquélla  para  los  grandes  alcances.

***

Para  lanzar  proyectiles  atómicos  a  mayóres  distan
cias,  por  armas  que  . batan  objetivos  terrestres—o  sea
para  tener  artillería  atómica  de  mayor  alcance  que  nues
tro  cañón.  atómico—,  estamos  desarrollando  proyectiles
dirigidos  y  cohetes  que  puedan  recibir.  cargas  atómicas.
Hemos  estado  instruyendo  Unidades  de  proyectiles  diri
gidos  y  cohetes  durante  algún  tiempo,  y  ahora  estamos
ampliando  el  campo  de  este  programa  de  instrucción.

Estas  son  las  realizaciones  y las  direcciones  adoptadas.
Son  muy  alentadoras;  pero  no  dan  motivo  para  quedarse
satisfechos.  La  mayoría  de  las  armas  atómicas  para  uso
del  Ejército  son  armas  para  el  futuro.  Pero  mientras  el
Ejército  piensa  en  el  futuro,  debe  prepararse  para  com
batir  en  el  presente.  La  guerra  “de  pulsadores’,  que  de
bía  eliminar  al  hombre  del  campo  de  batalla,  existe  sola
mente  en  el  campo  de  la  imaginación.

Esta  es  la  razón  por  la  que  el  Ejército—con  sus  servi
cios  hermanos—está  hoy  alcanzando  un  sano  equilibrio
entre  lo  que  podemos  conseguir  inmediatamente  en  ma-

tena  de  fuerza  militar  y  lo  que  aspiramos  a  lograr.  Po
ello  hemos  continuado  mejorando  las,  armas  y  aumen
tando  potencia  de  fuego  a las  Divisiones  de  nuestro  Ejér
cito,  las  mismas  que  están  luchando  hoy  en  Corea.  Com
parada  con la  de  la  G.  M.  II,  la  División  de  Infantería  di
hoy  tiene  una  potencia  de  fuego  un  50  por  ioo  mayor,  y
nuestras  Divisiones  acorazadas  y  aerotransportadas  has
experimentado  un  aumento  semejante  de  potencia  di
fuego.

Aunque  es  demasiado  pronto  para  prever  los  efecto
definitivos  que  tendrán  las  armas  atómicas  sobre  la  gue
rra  terrestre,  ya  aparecen  algunas  influencias.  Está  claro,
por  ejemplo,  que  la  amenaza  de  armas  atómicas  en  la  fu
tura  guerra  terrestre  exigirá  una  mayor  dispersión  de  la
fuerzas  atacantes  y  defensoras.  Las  grandes  concentra
ciones  de  tropas  y  material,  como  las  dé  la  invasión  de
Nórmandía,  invitarían  con  toda  seguridad  a  un  ataque
atómico.  En  efecto,  en  una  guerra  atómica,  la  táctica
ha  de  tender  a  obligar  al  enemigo  a  concentrarse  para.
constituir  un  objetivo  productivo  para  las  armas  atómicas
Un  arma  atómica  puede  favorecer  a  un  defensor  que  ten
ga  la  oportunidad  de  construir  posiciones  defensivas  fuer
tes  y  dispersas,  en  especial  bajo  la  superficie  del  terreno.

La  necesaria  dispersión  de  las  Unidades  terrestres  para
no  constituir  un  blanco  útil  para  las  armas  atómicas
creará  problemas  de  mando  y  comunicaciones.  La  dis
persión  de  Unidades  de  combate  y  servicios  los  hará
más  vulnerables  a  los  ataques  de  guerrilleros  enemigos.
La  organización  de  tropas  para  enfrentarse  a  este  tipo
de  guerra  debe  basarse  en  la  constitución  de  Unidades
pequeñas,  pero  fuertemente  armadas  y  autónomas.  Para
luchar  con  los  atajues  de  guerrillas—como  los  que  nos
otros  encontramos  en  Corea—,  los  soldados  del  llamado
escalón  de  retaguardia  han  de  ser  instruidos  y  equipa
dos  con  mayor  amplitud  que  en  el  pasado  para  defen
derse  por  sí  mismos.

El  empleo  de  armas  atómicas  tácticas  colocará  en  1u
gar.  preeminente  a  los  servicios  de  información.  Muchos
objetivos  apropiados,  como  concentraciones  de  tropas  al
descubierto  preparadas  .para  el  ataque,  un  paso  de  río
o  una  operación  anfibia,  son  de  poca  permanencia.
Golpes  .de  mano,.  una  cuidadosa  y  rápida  interrogación
de  los  prisioneros  enemigos  y  el  uso  inteligente  de  agen
tes  secretos  permitirá  identificar  y  valorar  tales  objetivos
a  tiempo  de  atacarlos  con  armas  atómicas.

Nuestra.  doctriña  es  flexible  por  necesidad,  y  se  modi
fica  a  medida  que  aparecen  nuevos  descubrimientos  téc
nicos  y  armas.  Pero  la  estamos  desarrollando  y  publi
cando  en  manuales,  compatible  con  las  exigencias  de  la
seguridad,  para  poner  al  corriente  a  nuestros  soldados
sobre  los  descubrimientos  atómicos  y  acostumbrarlos  a
tener  presentes  las  armas  atómicas  en  sus  ideas  tácticas.

Tampoco  limitamos  nuestra  instrucción  sobre  armas
atómicas  a  la  publicación  de  manuales.  Durante  algún

El:EjércitDdetierraylasarmasatómicas.

Por  Mr.  Frank Pace,  Ministro  del  Ejército  de los Estados  Unidos.  De  la publice
-         ción norteamericana  Combat Forces, (Traducci6n  del  Comandante De Benito Sola.

NOTA  DEL  TRADUCTOR—LOS  reiterados  in/ormes  que  indican  como  una  realidad  la  posibilidad  d
empleo  de las  armas  atómicas  en  el campo  táctico,  obligan  a  pensar  en  esta  clase  de  armas,  únicas,  en
tre  el  moderno  armamento,  que pueden  realmente  ser  revolucionarias  en  sus  efectos  sobre la  táctica  y orga
nisación  del  Ejército.  Por  otra  parte,  su  adopción  supone  nuevamente  la  preponderancia  del  Ejército  d
Tierra,  que  según  algunos  precipitados  agoreros  estaba  llamado  a  oiuar  un papel  secundario.  Por  ello e

•        de interés  el reciente  informe,  emitido  én  Nueva  York  el 8  de  mayo  último,  por  quien  tiene  la máxima  res
ponsabilid,4  sobre  estos  asuntos  en  la Nación  poseedora  de las  armas  atómicas.-  el Ministro  del Ejércit
de  Estados  Unidos  Mr.  Pace.  La  revista  “Combat  Forces”  nos  permite  conocerlo  por  el  extracto de  dick
informe  que  publica  en su  número  del  mes  de junio  de  1952.
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tiempo  hemos  éstado  enviando  oficiales  deI  Ejército  y
especialistaS  civiles  del  mismo  a  una  escuela  en  Sandía
Base  (Nueva  Méjico)  para  estudiar  las  característias’  y
rnpleo  de  las  armas  atómicas.  Hemos  establecido  cur
sos  de  guerra  atómica  en  todas  las  Escuelas  .del Ejército,
desde  las  más  elementales  a  las  más  elevadas.  Estos  cur
sos  incluyen  la  solución  de  los  actuales,  problemas  de
combate  que  crea  el  empleo  de  las  armas  atómicas.
En  un  próximo  futuro  pensamos  empezar  la  instrucción
individual  y  de  Unidades  para  la  guerra  atómica.

Pára  algunos  de  los  soldados  que  partiçiparOfl  en  el
ejerçiciO  Longhorn,  un  arma  atómica  era  ya  algo  más
que  un  concepto.  Habíali  asistido  antes  al’  ejercicio
Desert-ROák,  realizado  en  Nevada  en  noviembre  de  1951,.
para  mostrar  a  miles  de  observadores  del  Ejército  lo  que
podía  y  no  podía  hacer  un  arma  atómica  contra  tropas
de  tierra  desplegadas.  Durante  el  ejercicio  Desert-ROck
sometimos  cuestionarios  a  nuestr’os soldados  antes  y  des

.pués  de  la  demostración.  Escritas  en  lenguaje  de  ‘sol
dado  no  muy’ correcto,  había  entre  las  respuestas  algu
nos  conceptos  típicos:

“El  pozo  de  lobo  es  una  invención  maravillosa.”
“Yo  contaría  con  la  bomba  atómica  como  un  arma

táctica.”
“Ustedes  no  pueden  poner  a  la  infantería  fuera  de

combate.”
Los  resultados  de  estos  cuestionarios  serán  útiles’ para

la  enseñanza  de  las  tropas  en  los futuros  ejercicios.
No  cabe  duda  de  que  lás  armas  atómicas  impondrán

cambios  de  importancia  en  la  preparación  de  nuestro
Ejército  en. caso  -de guerra  para  que  pueda  cumplir  su
tradicional  misión  de  enfrentarSe  y  destruir  a  un  ene
migo  terrestre.  Al  mismo  tiempo  tratamos  de  llenar  nues
tros  arsenales  con  armas,  no  con  proyectos.  Como las  ar

mas  atómicas  empiezan  por  ser  proyectos  y  de  llf  se
convierten  en  material,  las  estamos  añadiendo  a  nuestro
arsenal.  Al  mismo  tiempo  estamos  tratando  con  decisión
agresiva  de  elimiar  las  armas  que  pueden  ser  reempla
zadas  con  seguridad  por  este  nuevo  material.  Es  muy
difícil’  decidir  qué  armas  han  de  ser  reemplazadas;  pero
hemos  comprobado  que  han  de  hacerse  tales  eliminacio
nes  si  queremos  conservar  nuestra  economía  al  mismo
tiempo  que  aumentamos  la  segurida4  militar  de la  nación.

Es  demasiado  pronto  para  determinar  con  algún  gra
do  de  exactitud  la  influencia  que  tendrán,  las  armas  ató
micas  sobre  el  “factor  coste”  de  nuestras  fuerzas  arma-
das.  Estamos  satisfechos  porque  probablemente  propor
cionarán  mayor  rendimiento  para  la  defensa  del  dólar
que  el  que  proporcionan  ahora  algunas  de  nuestras  ar
mas  normales

Entre  tanto,  en  otros  campos  distintos  del  de  la  ener
gía  atómica  el  Ejército  está  también  mirando  al  futuro.
En  efecto,’ estamos  llevando  a  cabo  un  fuerte  programa
de  investigación  y  desarrollo  que  alcanza  todos  los  cam
pos  de  la  guerra  terrestre  y  la  defensa  del  terreno  con
tra  la  aviación  enemiga.

Hay  una  tendencia,  por  parte  de  unos  pocos,  a  pensar
que  el  soldado  de  tierra  está  anticuado  en  esta  moderna
edad  de  las  máquinas,  y pienso  que  esto  procede  en  parte
del  deseo  natural  de  encontrar  una  solución  sencilla  y
fácil,  que  no  es  tan  sencilla  ni  tan  fácil,  y,  por  otra  par
te,  de  que  el  Ejército  ha  sido  modesto  y  conservador  al
presentar  su  moderna  contribución  al  problema  general.

Yo  puedo.asegUrar  que  el  Ejército  de  Tierra  está  pre
parado  para  representar  su  parte,  y  con  eficacia,  en  una
era  atómica,  y  que  el día  en  que  el papel  del  soldado  de  a
pie  se  olvide  en  nuestros  planes  de  defensa,  será  un  día
trágico  para  el  mundo  libre.

Cuando,  no  mucho  antes  de  la  G.  M.  II,  las  noticias
sobre  las  fuerzas  acorazadas  de  ‘la Wehrmacht  fueron  ad
quiriendo  consistencia  y  se  comenzó  a  intuir  vagamente
que  las  “PanzerdivisiOfles”  imprimirían  a  la  guerra  un
desarrollo  hasta  entonces  imprevisto,  las  dudas  sobre  la
eficacia  de  la.faja  de  cemento  armado  con la  que  Francia
sé  consideraba  protegida  eran  cada  vez  mayores.  Preocu
pó,  sobre  todo,  el  vacío  que  se  dejó  ante  una  linea  de  in

‘vasión  ya  explotada  én  pasados  recientes  y  remotos.
La  BlizkriesfUé,  en’efecto,  presentida,  aun  cuando  por

algunos  con  indiferencia.
La  Línea  Maginot,  a  que  se  atribuye  la  llamada  “men

talidad’  de  la  línea  Maginot”,  representa  la  cristalización
de  una  doctrina  que  había  creído  sacar  la  quintaesencia
de  la  lucha  entablada  entre  los  años  I4I8  y  constituía,
por  ‘así  decirlo,  el  baluarte  ‘inexpugnable  contra-  el  cual
se  estrellaría  el  atacante.  No  faltó,  sin  embargo,  quien
expresara  sus  dudas  respecto  a  la  utilidad  de  aquella
Línea  desde  el  instante  mismo  en que  se  decidió  su  cons
truccióii;  pero  entoñces  eran  voces  fundadas  ‘en  “intui
ciones”,  en  tanto  que  la  construcción  de-la  Línea’ Magi
not—decían’  ‘sus  partidarios—se  fundamentaba  en  ,la
“experiencia”.  .    ..     .  ‘

,‘intuición  y ‘experiencia,  he -aquí  los  dos términos.’ entre
los  que  se. plantea’  el. problema  a  quien  intente  déspejar
la  densa  niebla  .que ‘envuelve:  el  çampo  de  batalla  del

futuro.  Se  trata,  de  dos  términos,  de  los  cuales  el  se
gundo  se  plasma  exactamente  er  datos  estadísticos,  re
laciones’  interminables,  estudios  profundos  y  completos,
visiones  integrales  que  descienden  al  análisis  de  todos
los  elementos  y  que,  en  síntesis,  constituyen  una  per
fecta  enunciación  de  resultados  y  conclusiones.  Los  par
tidarios  de  la  experiencia  dicen:  La  guerra  pasada  per
tenece  a  la  Historia,  y  la  Historia,  en  materia  como  ésta,
se  presta  a  ser  analizada  y  catalogada.  iLos  resultados
de  la  experiencia  son,  por  esto,  claros,  inequívocos!

El  primer  término,  la  intuición,  no  es  fácilmente  def i
nible.  Toma  de  la  experiencia,  pero  se  destaca  de  ella
para  llegar  con  frecuencia  a  resultados  muy  diversos,  y
a  veces  diametralmente  opuestos  a  los  conseguidos  por
esta  última.

Los  elementos  sobre  que  se  basa  la  intuición  sobre  la
guerra  futura  son,  en  parte,  concretos  y,  hasta  cierto
punto,  controlables.  Peto  los  datos  de  rendimientó  de  las
nuevas  armas  y  de  los  modernos  medios  son,  en  parté,
abstractos.  Si  consideramos  que  los  datos  relativos  a  los
nuevos  medios  se  refieren  a  experiencias  de  laboratorio,
o  si  se  quiere  de  polígono,  pero. que  todavía  no  han  reci
bido  su  confirmación  sobre  el  verdadero  campo  de  ba
talla,  podemos  decir  que  tambi&  la  valoración  de  los
datos  sobre  rendimiento  de  los  novísimos  medios  está  a
falta  ‘de un  factor.  muy  esencial,  cual  es  la  reacción  de

Probableevokición’  sustancialdelaguerrafutura.
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quien  haya  de  sufrirlos.  El  secreto  envuelve  todavía  mu-
muchísimos  medios  de  lucha;  indiscreciones_lanzadas
a  veces  a  propio  intento—hacen  multiplicar  los  efectos
de  éstos;  las  noticias  llegan  con  frecuencia  incompletas,
discordes.  En  estas  condiciones,  se comprenderá  que  cons
tituya  un  arduo  problema  no  sólo  prever  el  desarrollo
de  la  guerra  futura,  sino  establecer  premisas  sobre  ésta.
Y  es  por  esto  precisamente  por  lo  que  la  “intuición”,
planteada  como  debe  plantearse,  es  decir,  con  el  sentido
del  “después”,  ante  la  incógnita  de  la  mismarealidad,  no
es  extraño  que  se  revele  más  tarde  completamente  equi
vocada.  La  doctrina  de  De  Gandmaison  constituye  un
ejemplo  vivo  de  intuición  equivocada.

Sin  embargo,  pese  a  que  la  intuición  no  es  exactamente
determinable  y  pese  a  que  ésta  sé  aproxima  peligrosa
mente  al  error,  la  realidad  es  que  la  intuición  en  el  cam
po  del  arte  de  la  guerra—como  en  cualquier  campo  de
investigación  científica  o  de  especulación  filosófica,  reli
giosa  o  de  visión  artística—continúa  siendo  un  factor
muy  importante  para  ayudar  a  quien  pretenda  penetrar
más  allá  del  velo  que  oculta  el  campo  de  batalla  del  por
venir.

Sobre  estas  premisas  examinaré  los  elementos  princi
pales  que  intervienen  en  la  visión  del  campo  de  batalla
del  futuro;  mas  insisto  en  que  se  trata  solamente  deuna
tentativa  modesta  y,  por  ende,  de  un  esfuerzo  que  no
puede  terminar  en  el  punto  de  partida  marcado,  sino
que  se  limita  a  buscar  el  mejor  camino  para  alcanzarlo.

Las  propias  doctrinas  de  guerra,  en  su  misma  esen
cia,  son  el  ejemplo  más  concreto  de  esta  tentativa  de
proyección  de  la  mente  hacia  el  futuro.  Las  doctrinas
constituyen,  en  efecto,  el  punto  de  equilibrio  entre  una
experiencia  adquirida  y  profundamente  meditada  de  la
última  guerra  y  una  visión  del  porvenir  basada  en  las
numerosas  indicaciones  que  proceden  no  sólo  de  la  téc
nica  de  los  nuevos  medios,  sino  de  la  interpretación  de
algunos  aspectos  de  recientes  experiencias.

No  puede  pasarse  por  alto  la  experiencia  del  conflicto
coreano;  sin  embargo,  hemos  de  tener  presente  que  exi
gencias  políticas  de  carácter  muy  particulár  vienen  im
poniendo  a  esta  guerra  límites  de  tal  naturaleza  que  han
circunscrito  notablemente  el  campo  de  batalla,  coartan
do  el  desarrollo  de  las  operaciones;  y  que,  hasta  ahora,
ningún  medio  nuevo,  en  relación  con  los de  la  G. M. II,
ha  hecho  su  aparición  en  Corea.  Una  novedad  .se  pre
tende  presentar  por  algunos—sin  tener  en  cuenta  que  ya
sedaba  por’descontada  antes  de  que  se  rompieran  las
hostilidades  en  Extremo  Oriente—con  el  “napaim”,  que,
como  se  sabe,  consiste  en  una  mezcla  incendiaria,  cuyos
efectos—aun  cuando  en  una  mayor  propoción—son  pare
cidos  a  las  conocidas  granadas  de  fósforo  blanco;  nada
nuevo  tampoco—o  al menos  que  podamos  considerar  como
revolucionario_en  el  campo  de  los  carros  de  combate.

La  experiencia’  de  Corea  tiene,  por  consiguiente,  un
valor  muy  limitado,  y  aun  cuando  por  algunos  se  ha
pretendido  sacar  amplias  deducciones  en  relación  con  el
conflicto  futuro,  la  realidad  es  que,  hoy  por  hoy  no  re
presentan  ninguna  anticipación  respecto  a, la  guerra  del
porvenir.

El  fuego.        ‘

Antes  de  la  G. M. II,  la  visión  de  la  batalla  en  los estu
dios  y  en  las  doctrinas  militares  se  basaba  en  el  predo
minio  del  fuego.  Característica  comúñ  a  las  dos  opuestas
organizaciones  del  fuego,  en  el  ataque  y  en  la  defensa,
era  su  carácter  estático.  Se desarrollaba  prácticamente  en
una  larga  y  metódica  preparación  del  tiro  de  artillería,
despliegues  laboriosos,  tendido  de  millares  y  millares  de
kilómetros  de  hilo  telefónico,  construcción  de  observa
torios,  complej a  cooperación  infantería-artillería,  monta-

ñas  de  municiones  acumuladas  en  la’ próximidad  de  la
líneas,  de  piezas  o en  depósitos  retrasados  y  estrechez  re
lativ  de  los  sectores.  El  fundamento  del  éxito,  tanto  en
la  acción  ofensiva  como  en  la  defensiva,  radicaba  en  la
obtención  de  una  masa  de  ‘fuego  capaz  de  romper  el
frente.  defensivo  enemigo  o  de  desbaratar  los  efectos  de
choque  del  ataque.

De  pronto,  primero  en  1939  y  después  en  1940,  el
carro  de  combate  y  el  avión,  ampliando  los  horizontes
de  los  campos  de  batalla,  imprimen  a  la  guerra  caracte
rísticas  completamente  diferentes.  ‘El  púgil  del  peso  se
había  enfrentado  con  el  púgil  de  la  agilidad,  y  de  golpe
el  ring  se  ensancha,  permitiendo  así  amplias  posibilida
des  a  la  maniobra.  La  Blitzkrieg  había  signado  la  supre
macía  del  movimiento  sobre  el  fuego.  Pero  he  aquí  que
en  las  campañas  del  44  y  45  se  vuelve  a  restablecer  el
equilibrio  entre  fuego  y  movimiento.

Las  posibilidades  del  fuego  y  del  movimiento  pueden
resumire  así:,
—  La  maniobra,  al  dilatarse  la  amplitud  del  campo  de

batalla,  conserva  su  valor  tradicional  en  el  campo  de
la  estrategia;

—  Premisa  indispensable  del  movimiento  es  y  continúa
siendo  en  el  campo  táctico  el conseguir  la  superioridad

•  ‘  de  fuego;
—  El  fuego,  para  superar  el  desequilibrio  inicial  que  se

ha  determinado  a  favor  del  movimiento,  ha  tenido
que  adaptar  criterios  y  procedimientos  de  empleo  a
la  dinámica  que  caracteriza  la  actual  “guerra  de  má
quinas”.  Ha  perdido,  en  efecto,  aquella  nota  de  “es
taticidad”  que  le  caracterizaba  antes  de  la  G.  M.  II.

En  definitiva,  eh  el  campo  táctico  el  fuego  es  la  pri
mera  y  extrema  razón  de  quien  ataca  o se  defiende;’tiene
su  origen  en  una  brecha  abierta  por  el  fuego  en  el  dispo
sitivo  enemigo.  Vale  recordar  que,  en  una  guerra  de
perfecto  equilibrio  entre  fuego  y  movimiento  como  fué
la  del  70,  Sedán  significó,  en  efecto,  envolvimiento  en
campo  estratégico  ‘(movimiento),  que  culminó  en  cerco
en  el  campo  táctico  (fuego).

Por  consiguiente,  el  equilibrió  se  ha,  restablecido  me
diante:
—  la  Oposición  al  arma  acorazada  de’ otra  arma,  tam

bién  acorazada,,  de  medios  contracarro  y  de  campos
de  minas;  ‘

una  organización  defensiva  profunda,  en  bloques,
elástica;
una.  cooperación  infantería-artillería  articulada  hasta
la  más  mínima  unidad  de  empleo  y  realizada  me
diante  procedimientos  sumamente  prácticos;

—  el  incremento  de  los  mediós  de  fuego  de  la  infantería,
confome  a  una  escala  varia  y  múltiple;

-  el  empleo  de  la  artillería  basado  no  solamente  en  la
maniobra  de  las  trayectorias,  sino  también  en  el  rá
pido  traslado  de  las  bocas  de  fuego;

—  intervención  de  la  aviación  en  la  batalla  en  estrecha
adaptación  con la  acción  ‘que desarrollan  las  Unidades  
terestres.

Nada  sustacjalmente  nuevo  hasta  ahora  se  ha  puesto
de  manifiesto  en  la  guerra  de  Corea  susceptible  de  mo
dificar  estas  relaciones  entre  fuego  y  movimiento.

‘El  fuego  puede,  pues,  considerarse  como  término  fun
damental  de  las  posibilidades  operativas  de  lós  Ejércitos.

El  arma’  acorazada,  para  sobrevivir,  ha  tenido  que
adaptarse  al  gran  aumento  de  potencia  del fuego.  El  carro
de  combate,  que  surgió  como  medio  de  choque,  e idóneo
entonces  para  romper  frentes  fortificados,  ha  tenido  con
el  tiempo  que  modificar  su  estructura  y  sus  caracterís
ticas  de  empleo.  Su  tonelaje  ha  crecido  no  en  función  de
la  acción,  sino  de  la  potencia  de  fuego.



Desde  1944,  el  carro  de  combate  ha  tenido  que  renun
ciar  a  l  rotura  de  frentes  organizados  guarnecidos  por
infantería  eficiente,  bien  dotada  de  armas  .contracarrO,  y
protegidos  por  profundos  campos  de  minas.  El  fuego  de
los  cañones  contracarro  y  de  los  bazookas,  que  perforan
las  más  espesas  corazas,  ha  determinado  las  nuevas  con
diciones  de  lucha  en  las  ‘que  el  predominio  parece  atri-.
buirse  ‘al fuego.  Y  no  podía  ser  de  otra  manera,  habida
cuenta  de  que  las- posibilidades  ofrecidas  por  el  arma  -

acorazada  de  1940  no  representaban  sino  una  fase  en  la
competencia  entre  fuego  y  movimiento;  fase  ésta  que  si
hubiera  culminado  con  el  definitivo  predominio  del  mo
vimiento  sobre  el  fuego,  a  estas  horas  todas  las  demás
armas  hubieran  tenido  que  resignarse  a  desaparecer  del
campo  de  batalla  frente  al  arma  acorazada.  Ni  más  ni
menos  que  lo  que  sucedió  en  los  Ejércitos  mdieva1es,
integrados  por  sólo  Caballería,  ante  la  cual  la  Infantería
desapareció  prácticamente,  y  no  se  reafirma  en  los  cam
pos  de  batalla  hasta  que  las  primeras  armas  de  fuego  no
hacen  su  aparición.

Naturalmente  que  al  arma  acorazada  le  está  reservado
un  papel  de  importancia-  capital  sobre  el  campo  de  ba
talla  futuro.  Por  el  contrario,  no  parece  probable  que  a
esta  arma  pueda  reservarse  en  la  guerra  del  porvenir
la  sorpresa  fulminante  que  rubricó  en  el  año  39  en  los
campos  de  Polonia  y  en  el  40  en  los  de  Flandes.

En  resumen,  es  el  fuego  el  que  crea  en  el  arma  aco
razada  las  condiciones  indispensables  para  poder  ac
tuar,  es  decir,  el  que  constituye  la  premisa  y  el  concurso
necesarios  al  desarrollo  de  su  acción.  Es  el  fuego  tam

•  bién  el  que  marca  la  potencia  de  cualquier  agrupación
acorazada.  Es  el  fuego,  por  último,  la  razón  de  ser  de  la
fusión  infantería,  artillería  y  carros  que  se  identifican
en  el  arma  acorazada  moderna.

En  el  juego  alternado  de  movimiento  y  fuego—proce
dimiento  esencial  deempleo  de  las  Unidades  de  infán
tería,  carros  y  artillería  que  integran  cualquier  agrupa
ción  acorazada—,  el  papel  principal  corresponderá  nor
malmente  al  fuego.

Es,  en  efecto,  con  el  fuego  con  el  que  los  carros,  des
articulando  las  resistencias  que  quedan  en  las  posiciones,
crean  las  condiciones  necesarias  para  que  la  infantería
pueda.  alcanzar  sus  óbjetivos.  Y  es  entonces,  es  decir,
cuando  la  superioridad  de  fuego  ha  sido  adquirida,
cuando-los  carros  podrán  ser  los  primeros  en  alcanzar.
una  posición,  superioridad  de  fuego,  que  se  consigue  no
solamente  con  los  88,  los  90  6  las  torretas  de  acero  que
se  mueven  sobre  cadenas,  sino  también  con  la  artillería
y  la  infantería,  que  actúan  en  una  cooperación  estrecha.
Fuego  en  potencia  para  paralizar  la  reacción  del  con
traataque  que  normalmente  seguirá  a  la  conquista  de
un  objetivd.  Y  el  papel’  de  este  fuego  en  potencia  será
tanto  más  importante  alli  donde  se  considere  la  proba
bilidad  de  que  el  contraataqUe  adversario  se  desarrolle(  no por  una  acción  de  infantería  solamente,  sino  por  una
acción  con, intervención  de  los  carros.

Tanto  en  la  G.  M.  II  como  en  el  actual  conflicto  de
Corea,  la  Infantería  ha  confirmado  su  tradicional  carac
terística  de  Arma  fundamental.

Consecuencia  de  1-a necesidad  impuesta  por  la  creciente
potencia  del  fuego  y  de  la  cada  vez  más  amplia  mécani
zación  de  los  Ejércitos,  ha  cambiado  la  proporciónentre
la  Infantería  y  las  otras  Armas,  y  se  ha  producido  una
profunda  transformación-  de  la  estructura  orgánica  y  de
la  capacidad  operativa  de  aquélla.
•  Ha  sido,  en  efedto,  inevitable  que  la  Infantería  se  adap
tase  a  las  nuevas  exigencias  de  la  moderna  guerra  de  má
quinas  y  que  las  antiguas  relaciones  numéricas  entre  la
Infantería  y  las  demás - Armas-’ sufriese  una  modificación

en  una  guerra  que  tiende  cada  vez  más  a  emplear  má
quinas  allí  donde  éstas  pueden  sustituir  a  los hombres.

La  Infantería  no  es  ya  el  Arma  de  la  “masa”,  sino  que
se  ha  convertido  también  en  un  Arma  técnica,  integrada
por  un  conjunto  de  especialistas.  La  reducción  en  las
propociones  de  un  Arma  que  ya  constituía  el  70  por  rOO
de  los  Ejércitos  se  traduce  en  su  organización  interna  en
otra  reducción  de  los  asaltantes,  es  decir,  de  los  infantes
por  excelencia.  Recordemos  que  en  1914  el  90  por  100
de  los  efectivos  deun  Régimiento  de  Infantería  podían
considerarse  asaltantes.  Hoy,  en  un  Regimiento  de  In
fantería,  los  asaltantes  apenas  representan  el  17  por  100
de  sus  plantillas  orgánicas.  Agreguemos  además  que  esta
proporción  de  asaltantes  se  considera  suficiente  para  las
misiones  que  se  lés  confían.  La  disminución  de  los  asal
tantes  ha  sido  determinada  como  consecuencia.  de  las
posibilidades  de  las  armas  de  Unidad  y  de  las  crecientes
exigencias  del  fuego,  toda  vez  que:
—  la  zona  del  fuego  defensivo  que  hay  . que  atravesar
-   resulta  más  fácil  a  “pocos”  que  a  “muchos”;
—  los.  cam.pos . minados  imponen  pasos  obligados  tam

bien,  tanto  méj or  aprovechables  cuanto  menor  es  el
número  de  los  hombres  que  deben  atravesarlos  en
primer  lugar;

—  para  desarrollar  el  fuego  en  su  forma  ms  amplia,
es  decir,  con  la  potencia  necesaria  para  permitir  la
aproximación  a  distancia  de  asalto  del  objetivo,  con
vienen  muchas  armas  de  la  gama  más’  vasta  y  más
varia,  y por, esta  razón  muchos  infantes  para  servirlas;

—  las  múltiples  armas  de  la  Infantería  con  la  potencia
y  el  vólumen  de  sus  fuegos  compensan  la  escasa  con
sistencia  numérica,  de  los  hombres  que  convergen  so
bre  los  objetivos;

—  el  asaltó  se  concreta,  lo  mismo  hoy  que  en  el  pasado,
en  el  último  altQ.  sobre  el  objetivo;  pero  la  ocupa
ción-  de  éste  puede  realizarse  normalmente  sólo  cuan
do  las  posibilidades  de  reacción  de  quien  lo  defiende
han  sido  previamente  apagadas  por  el  fuego.

En  razón  de  los  medios  de fuego,  de ‘transmisiones  y  de
zapadores  de  que  las  Unidades  de  Infantería  han  sido
dotadas,  han  adquirido  fisonomía,  características  de  em
pleo  y,  por  consiguiente,  una  instrucción  especial  y  ‘pro
pia  cada  uno  de  los  numerosos  grupos  .de  especialistas
que  han  sido  creados.  Esto  ha  dado  lugar  a  que  en  la
constitución  interna  del  Arma  se  hayan  tenido  que  or
ganizar  especialidades  bien  distintas  por  cierto:  fusileros,
es  decir,  Unidades  de  asalto,  ametralladores,  especialis
tas  de  mortero,  zapadores  y  transmisiones.  De  ello  se
derivan  problemas  técnicos  para  cada  especialidad  y  de
cooperación  para  un,  armónico  empleo  del  conjunto.

Debemos  considerar  que  con las  nuevas  armas  el  Ba
tallón  ha  alcanzado  ya  su  límite  de  saturación.  Rebasar
este  limite  podría  tal  vez  comprometer  la  función  ope
rativa  de  esta  Unidad.

De  aquí  que  podamos  presumir  que  el  problema  de  la
Infantería  en  la  guerra  del  porvenir,  más  que  en  el  in
cremento  de  sus  medios,  radicará  en  el.perfeccidnamieiTtO
de  éstos  y  en  el . esfuerzo  orientado  a  simplificar  los  mé
todos  y  los  procedimientos  para  un  coordinado  empleo
de  éstos.  El  estudio  de,,esta  cuestián  no  hay  duda  que.
tenderá  a’ renovar  la  calidad  y  a  mejorar  el  rendimiento
.y  la  distribución  de  las  rnquinas  más  que  ‘a aumentar  el
número  de  éstas.  .  •  •.  •  •.  .  ,

La  Artilleríá  acrecienta  en  la  G.M.,  Isu  característic
de  Arma  técnica  por  excelencia.  Una  lucha  eiatabiada.so-,
bre  frentes  estabilizad’os  y,  por  consiguiente,  con  posibi-’
lidades  ilimitadás  para  la  orgánización  de  la,obsérvaciófl
y  del  tiro;  la  absoluta  seguridad  de  los  dispositivos  ga-’



rantizada  por  la  continuidad  de  las - lineas  guarnecidas
por  infantería;  el  carácter  metódico  de  la  preparación  de
las  grandes  ofensivas  y  la  misma  lentitud  del  desarrollo
de  la  acción,  todas  estas  circunstancias  reunidas  deter
minaron  una  oranizacjón  de  la  observación  y  del  tiro
de  carácter  eminentemente  estático.  Después,  las  doc
trinas  de  entre  guerras  heredaron  este  carácter,  que  se
derrumbó  p  cómpleto  durante  las  operaciones  des
arrolladas  entre  los  años  1939  y  1945.

A  la  rapidez  d.e concentración  de  las  masas  ofensivas
debía  corresponder  una  rapidez  de  maniobra  del  fuego
defensivo.  A  una  lucha  que  ya  no’ se  combatía  sobre  una
línea,  sino  sobre  una  zona  profunda  de  decenas  de  kiló
metros,  debían  adaptarse  los criteriosde  empleo  del Arma.

Es  de  prever  que  esta  característica  que  apuntamos  se
acentuará  en  el  conflicto  futuro.  El  artillero,  considerado
en  el  sentido  técnico  de  1a palabra,  ha  desaparecido  para
dar  paso  a  un  artillero  preferentemente  táctico,  es  decir,
al  artilléro  que  se  sirve  de  la  técnica  para  resolver  un
problema  de  naturaleza  táctica  y  que  piensa  con  la
misma  mentalidad  que  el  Jefe  de -Infantería  al  cual  da  el
apoyo  de  sus  proyectiles.

Sin  embargo,  para  llegar  a  esto  hubo  necesidad  de  re
currir  a  procedimientos  técnicos  más  prácticos,  cuya
aplicación  fuera  común  a  las  artillerías  de  mayor  y  de
menor  calibre,  y  crear  asimismo  una  organización  de
mando  y  de  enlaces  (esencialmente  radio)  capaz  de  pias
marse  y  adaptarse  al  dispositivo  de  las  Unidades  más
avanzadas  de  Infantería.

Y  de  esta  forma  se  ha  dado  origen  a  una  premisa  téc
nica  de  carácter  orgánico  que,,  -

—  se  desvincula  prácticamente  del  sentido  tradicional
de  la  organización  y  conducta  del  tiro;

—  resuelve  el  problema  de  la  cooperación  no  sólo sobre
un  plan  de  acuerdos  ocasionales,  sino  también  sobre
la  base  de  órganos  y  de  procedimientos  previamente
establecidos.

Premisa  técnica  ésta  que  se  plantea  sobre  el  mismo
plano  e  igual  para  las  Unidades  de  Artillería  pesada  que
para  la  pesada  de  campaña  y,  por  último,  para  la  de
campaña.  Los  procedimientos  de  tiro  son  los  mismos
desde  el  punto  de  vista  técnico;  pero  el  “garibaldismo”,
antes  tan  propio  de  la  Artillería-  de  campaña,  ha  pasado
también  a  ser  característica  de  la  pesada.  Ha  sido  creado
el  instrumento  (las  Unidades  especialistas)  que  hace  po
sible  la  rápida  inserción  de  cualquier  Unidad  de  Artille
ría  en  un  plan  de  organización  del  fuego.  Y,  en  conse
cuencia,  no  sólo  se  han  disminuído  los  tiempos  necesa
rios  para  -realizar  en  el  ‘campo  de  batalla  la  maniobra
de  las  trayectorias,  sino  también  la  de  las  bocas  de
fuego.

Ante  las  exigencias  de  la  maniobra  del  fuego,  han  sido
creadas  grandes  Unidades  de  Artillería  (AGRA  en  el
Ejército  inglés  y  Divisiones  de  Artillería  en  el  ruso).
Estas  agrupaciones  demuestran  no  sólo  un  aumento  de
las  masas  de  artillería  en  relación  con  las  empleadas  en
la  G.  M.  1,  sino  también  la  necesidad  de  articularlas  en
conjuntos  orgánicoi,  y  esto  no  sólo  por  las  exigencias  de
la  maniobra  del  fuego,  sino  por  las  de  la  de  la  maniobra
de  los  medios  de  transporte,  dados  los  frecuentes  cam
bios  de  posición  que  imponen  las  operaciones,  las  cuales
se  caracterizan  hoy,  como  sabemos,  por  un  continuo  mo
vimiento.

En  síntesis:  lo  nuevo  debe  buscarse,  más  que  en  la  en
tidad  de  las  masas  de  Artillería,  en  la  organización  que
hace  al. conjunto  adhereñte  a  las  exigencias  de  la  batalla.

La  Infanteríatransportadaenapoyodeloscari-os

Tenieñte  Coronel  Rocolle.  De  la  publicación  francesa  Revue  il’Iilitaire.  (Tradticción
y  extracto  del  Coronel  Otaolaurrifchi,  Director  de  la  Academia’  de  Infantería.)

“...  y  llegará  un  tiempo  en  el  que  el  carro
y  las  armas  de  la  defensa  se  opondrán  en  tal
número,  que  el  éxito  habrá  que  buscarlo  por
otros  métodos.”

GnNELtL  EIMANNSBERGER:  La  guerra  ‘de ca
feos..  -

Estos’  tiempos,  ‘-que preveían  uno  de  los  más  célebres
doctrinarios  del  arma  acorazada,  incluso  antes  que  el
General  De  Gaulle  escribiera  “Vers  l’armée  de  métier”  y
que  Guderian  diera, su  “Achtung  Panzer”,  podernós  pre
guntar:  Han  llegado?  Después  de  los  tiempos  sorpren
dentes  de  las  Divisiones  .“Panzer”  en  1940,  en  las  llanu
ras  de  Francia,  así  como  los de  las  Divisiones  acorazadas
sobre  las  arenas  de  Libia  en  el  período  1942-1943,  0  los
del  Ejército  blindado  soviético  de  1944-1945,  y  los  dé  las
Divisiones  acorazadas  francoaliadas  en  los  últimos  meses

-  del  conflicto  sobre  las  tierras  alemanas,  apodemos  imagi
nar,  la  apertúra  de  un- período  en  el  que  va  a  cambiar  la
doctrina  sobre  el  empleo  ,de los çarros?  La  duda,  que  ya

se  presentía  en  1945,  se  hizo  difícil  de  disimular  después,
y  hoy  es  evidente.

Desde  el  fin ‘de las  hostilidades  fué  preciso  admitir  que
la  carrera  en  el  aumento  de  la, coraza  había  llegado  a  su
término  y  que  el  beneficio  sacado  a  costa  de  un  aumento
en  el  tonelaje  estaba  casi  anulado  or  las  pérforaciones
obtenidas  por  las  nuevas  armas.  Se  pensó  en  acudir  a  la
movilidad  sacrificandó  la  protección  con  objeto  de  des
concertar  a  los  apuntadores  adversarios.  Se  buscó  un
perfil  más  ingenioso,  y  con  la  disminución  de  la  altura
se  aspiraba  a  una  disminución  de  la  visiblidad  y,  en  con-

-  secuencia,  de  vulnerabilidad.  •Pero  estos  paliativos,  por
sed-uc-tores  que  pareciesen,  no  pudieron  neutralizar  las
debilidades  del  carro;  era  preciso  inclinar  las  planchas
del  blindaje  a  veinte  grados  o  ‘más  sobre  la  horizontal
para  obtener  el  rebote  de  los proyectiles,  lo  cual  daba  una
solución  completamente  satisfactoria  a  los  efectos  del
tiro;  pero  los  constructores  no  ‘supieron  resolver  este
problema.

Sea  como  fuere,  las  Unidades,  blindadas  no  podrán,
probablemente,  en  el  porvenir  efectuar  con  su  propios
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medios  penetraciones  profundas  y  envolyimiefltos  auda
oes,  debiendo  progresar  prudentemente  con  ci  apoyo  ín
timo  de  otras  armas,  particularmente  de  la  Infantería  y
de  la  Artillería.  Esta  era  la  ,orientaciófl  de  la  doctrina
para  su  empleo  cuando  dos  hechos  nuevos  han  acabado
de  demostrar  la  necesidad  de  acelerar  la  evolución.

Uno  de  ellos.lO.coflstituYe  la  confirmación  de  las  posi
bilidades  de  la  aviación  de  asalto  en  el  teatro  de  las  ope
racione  de  Corea,  en  el  que,.. usando  alternativamente
la  bomba  ‘?Napalm”  y  el  haz  de  cohetes,  el  avión  se
ha’  convertido  en  cazador  de  carros;  y  aunque  es  cierto
que  encuentra  dificultades  para  descubrir  el  objetivo  y
sus  disparos  son  frecuentemente  imprecisos  cuando  el
blindado  maniobra  para  permanecer  -invisible  o  evolu
ciona  para  entorpecer  la  puntería,  la  amenaza  aérea  es
de  gran  importancia.             -

El  segundo  aparece  con  la  presencia,  casi  simultánea,
en  las  filas  de  la  Infantería  de  los  nuevos  lanzagranadas,

•cuyas  cualidades  de  precisión  .y  de  perforación  sobrepa
san  con  mucho  a  los pobres  efectos  de  los  bazookas  y. de
los  panzerfaust  que  ya  figuraban  en  los equipos  de  1945.
Ninguna  duda  se  abriga  en  este  momento  sobre  los  efec
tos  de  esta  arma,  y  es  que,  teóricamente,  el  infante  pue
de  conseguir  el  vacío  a  su  alrededor  en  un  radio  de
300  metros,  perforando  los  más  gruesos  blindajes.

A  decir  verdad,  esta  nueva  amenaza  ha  sobresaltado  a
algunos  incrédulos  e  incluso  hablan  de  la  necesidad  de
buscar  “héroes”  para  servir  con  sangre  fría  los  nuevos
ingenios  y  reemplazar  por  más  “héroes”  las  víctimas
que  caigan...;  pero  no  es  ésta  la  primera  vez  que  se  han
negado  las  posibilidades  de  tiro  a  corta  distancia  contra
los  carros,  y  se  recuerda  el  fallo  de  los fusiles  contracarro
que  los  alemanes  utilizaron  en  igi8,  de  los  qúe  fueron
construídos  4.800,  en  su  mayoría  abandonados  en  el
campo  de  batalla,  atribuyéndoSeles  como  únicos  éxitós
la  destrucción  de  una  decna  de  carros,,  entre  ellos  cuatro
franceses.  En  realidad,  su  fracaso  se  debía  a  que  para
perforar  un  carro  Renault  F.  T.  precisaba  una  inciden
cia  normal  a  la  plancha;  a  que,  cuando  ésta  era  de  20  gra
dos,  la  distancia  de  eficacia  se  reducía  a  200  metros,  y  a
que  su  poder  perforante  es  nuló  cuando  aquélla  pasaba
de  los  30  grados,  y  ello  sin  tener  en  cuenta  el  culatazo
doloroso  que  se  producía  en  el  momento  del  disparo.
El  infante  alemán  abandonó  esta  arma,  que  tan”poCOS
resultados  le  proporcionaba;  pero,  por  el  contrario,  se
vió  cómo  este  mismo  sóldado  adquiría  confianza  en  la
bala  perforante  tirada  por  sus  ametralladoras.  En  el  ata
que  del  i8  de  julio  de  1918,  nuestras  pérdidas  por  pro
yectiles  de  estas  armas,  que  atravesaron  las  mirillas,
fueron  muy  importantes,  hasta  el  extremo  que  se  com
probó  una  vez  más  la  consabida  frase  de  los reglamentos:
“La  moral,  del  combatiente  es  consecuencia  de  la  con
fianza  que  tenga  en  sus  armas.”  Dad  al  infante  un  arma
contracarro,  y -él la  usará  según. aprecie  su  eficacia.

Hemos  visto  en  1944-1945  cómo  David  se  enfrentaba
con  Goliat-  a  menos  de  50  metros,  teniendo  como  única
“onda”  un  pobre  bazooka  o  el  prehistórico  panzerfaust.
¿Cómo  no  vamos  a  encontrar  a  hombres  capaces  de  des
truir  un  carro  moderno  con  un  tubo  capaz  de  hacerlo  a
300  metrbs?  El  primer  muerto  de  la  campaña  de  Corea
fué  un  infante  que  no  vaciló  en  dejar  -  acercarse.  a’ un
T-34  para  tirarle  a  boca  de jarro  con  un  antiguo  bazooka
su  gesto  ¿no  será  repetido  muchas  veces  con  un  arma
que  inspire  más  confianza?  (i)..

Si,  en  efecto,  no  se  encontrase  por  cada  tres  tiradores
más  que  uno  que  efectivamente  destruyera  un  carro,
ya,  por  lo  pronto,te.ndremos  en  cada  Compañía  de  fu
siles  tres  cazadores  de  carros  útiles,  pues  esta  Unidad  cun

(i)   Al principio  de  ‘945,  los  Jefes  del  Ejército  alemán  habían
impuesto  la  deseada  insignia  de  “trituradOres  de  carros”  a  varios
millares  de  hombres.

ta  con  nueve  lanzagranadas.  Esta  proporcin  nos  es  sufi
ciente  para  desarticular  a  una  o  dos  Secciones  de  carros,
que  es  lo  que  lleva  en  un  frente  de  ataque  normal  una
Compañía  de  estos ingenios;  luego,  si se  admite  la  propor
ción  -de un  “héroe”  por  cada  dos, la  defensa -contracarrO,  a
las  pequeña  distancias,  adquiere  un gran  valor,  y  si todos
los  sirvientes  son  “héroes”,  es  decir,  si la  infantería  cum
pie  con  su  deber,  no  cabrá  duda  de  que  detendrá  a  los
blindados.  Estas  consideraciones  teóricas  no  tienen  otro
valor  que  el  de  hacer  ver  que  es  tan  peligroso  subestimar
a  los  lanzagranadas  como  darles  posibilidades  superiores
a  las  reales;  mas  admitamos  que  es  arma  que  no  podrá
obtener  resultado  más  que  cuando  al  tirador  se  le  colo
que  en  terreno  favorable.

Es  preciso,  en  efecto,  que  el cazador  de  carros  permanez
ca  disimüladO  y suficientemente  cubierto  a  los tiros  siste
máticos  situados  con los  carros  para  convertir  a  aquéllos
en  un riesgo  a ciegas;  por  otra  parte,  es  necesario  que,  una
vez  hecho  el  disparo,  el  tirador  pueda  escapar  a  la  res
ptiesta,  protegiéndose  en  otro  abrigo;  asegurándole  este
cambio,  el  infante  tendrá  la  calma  necesaria  para  apun
tar  bien.  La  defensa  perderá  todos  sus  éxitos  en  un  gla
cis  descubierto  o  situándose  en  alturas  expuestas  a  las
vistas  lej anas  de  las  Compañías  blindadas;  para  luchar
en  iguales  condiciones  son precisos  bosques,  aglomeracio
nes,  altos  cultivos,  o  simplemente  compartimientos  apro
piados,  bien  por  su  nivelación  o  bien  por  su  vegetación.

Se  opone  que,  a  pesar  de  ello,  hay  muchas  zonas  a  pro-
‘pósito  para  los  carros,  pues  n  las  pequeñas  ondulacio
nes  de  una  llanura  é  incluso  en  pendientes  regulares,  no
son  de  temer  los  lanzagranadas,  si  los  carros  se  apoyan
mutuamente;  escogiendo  el  terreno  y  batiéndolo  désde
lejos,  no  tendrán  miedo  al  final  de  un  seto,  al  ángulo  de
un  arroyo,  a  la  revuelta  de, un  camino,  ni  a- las  hierbas
altas  de  una  pradera.  Pero  lo cierto  es que  siempre  corran
el  peligro  del  napaim  y  del  cohete,  pues  la  ley  de  los blin
dados  es  como  sigue:  -

—  En  terreno  descubierto,  la  amenaza  mayor  corresponde
-  al  aire.
—  En  terreno  cubierto,  el  péligro  proviene  de  la  defensa

contracarro.
La  solución  de  estas  cuestiones  no se  puede  buscar  más’

que  enla  ligazón  cada  vez  iríás.estrecha  entre  el  carro  y
su  protector  natural.  Al  principio,  la  artillería  le  abrirá
la  brecha;  después,  la  defensa  antiaérea  le  ahuyentará  los
peligros  del  aire;  al  fin,  la  viej a  infantería  le  librará  de

-sus  asesinos  de  tierra,  y  aunque  lenta,  pero  segura,  efec-’
tuará  la  conquista  definitiva  del  terreno.  -

Esta  evolución  necesaria  de  la  doctrina  de  las  Unida
des  blindadas  es  aún  indecisa,’  por  lo  que  es  difícil  fijar
sus  líneas  generales.  El  prénte  estudio  se  propone  algo
más  modesto.

¿En  qué  proporción  la  infantería  transportada,  auxiliar
directa  del  carro,  debe  modificar  sus  métodos  de  combate?
Las:reglas  de  empleo  y  los  procedimientos  de  instrucción
que  fueron  usados  desde  1945  a  1950.  exigen,  para  el  por
venir,  una  adaptación  a  los  nuevos  modos,  tanto  para  los
Batallones  trausportados  como  para  los Regimientos  blin
dados,  a  los  cuales  se  unen.  Creados  aquéllos  para  secun
dar  la  accióñ  de  éstos,  participan  de  las  mismas  incerti
dumbres  y  ven  cómo  se  agranda  la  importancia  de  su
papel.

He  aquí  la  justificación  de  dar  este  esquema  de  doc
trina.

El  pasivo  del  balance.

Los  Batallones  transportados  de  1944-1945  habían  sido
concebidos  exclusivamente  para  el  acompañamiento  iii
mediato  de  los  carros;  “hombres  de  armas”  de  estos  úl
timos,  el infante’  transportado  debía  seguirle  paso  a  paso,
como  los  escuderos  escoltaban  a  sus - caballeros  metidos
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dentro  de  sus ‘armaduras;  así  era  la  actuación  del  Bata-.
llÓn  en  el  campo  de  batalla.

Conocida  es  la  articulación  de  la  División  acorazada:
tres  grupos  de  combate  y  el  fraccionamiento  de  cada
una  de  estas  agrupaciones  en  tres  subagrupaciones;  el
conjunto  Escuadrón-Compañía  constituye  el  final  de  este
sistema,  aunque  en  la  práctica  aún  se  iba  más  lejos,  lle
gando  al  Pelotón-Sección,  que  era  de  uso  corriente,  fór
mula  cómoda  y  esquema  simple.  Una  subagrupación  ne
cesitaba  un  eje,  por  lo  cual  era  suficiente  con  encontrar
dos  comunicaciones,  más  o  iiienos  paralelas,  para  que  la
maniobra  resultara  clara:  dos  subagrupaciones  progresa
ban  en  primer  escalón,  siguiendo,  la  teicera  sobre  el  eje
en  el  que  se  pensaba  ejercer’  el  esfuerzo  principal.  El
mando  era  simple  y  sencillo,  constituyendo  lazos  estre
chos  entre  infantes  y  carristas,  pudiéndose  relatar  mu
chas  anécdotas  que  demuestran  las  ventajas  de  esta  cons
titución  en  situaciones  parecidas  a  las  de  la  primavera
de  1945.

Los  jnconvenintes  eran  también  evidentes;  cada  pe
queña  Unidad  de  carros  se  convertía  en  esponja  que  ab-

-  sorbía  a  los  infantes,  resultando  que  el  elemento  Escua
drón-Compañía  se  traducía  en  quince  carros  con  una  pe
queña  escolta,  que  si  bien  era  suficiente  para  limpiar  el
terreno  cuando  el  carro  avanzaba  fácilmente,  sólo podía,
en  realidad,  batir  el  camino  recorrido  por  él  o  cubrirlo  a
corta  distancia,  protegiéndolo  en  su  reposo  nocturno;  al
centrar  así  la  maniobra,  se  limitaba  ésta,  a  las  evolucio
nes  y  a  los  fuegos  del  carro.

Si  el  terreno  o  las  reacciones  enemigas  obligaban  a  una
disociación  de  la  actuación  de  los carros  y  de  la  infante
ría;  si  se  precisaba  un  desbordamiento  de  un  bosque  a
través  del  cual  tenían  que  actuar  muchos  fusileros,  el
fracaso  del  sistema  es  evidente.  Si  a  los  ingenios  blinda
dos  conviene  emplearlos  en  otra  dirección  que  la  que  lle
van,  resulta  imposible  el  dejar  una  cortina  de  fuego’
‘para  cubrir  la  maniobra  y  para  engañar  al  enemigo,  y
si  fuera  convenjerte  cruzar  una  extensión  cubierta,  antes
de  empeñar  en  ella  los carros,  nos  encontraremos  sin  bas
tantes  exploradores  de  infantería.

Aunque  sorprenda,.  a  las  modestas  capacidades  de  la
Compañía  de  Infanterf  a,  aun  conservándola  reunida,  no
se  le  puede  pedir  que  ataque  en  un  frente  superior  a
300  metros  y  que  reconozca  sobre  otro  de  400  a  oo.
Cuando  se  le  confíe  una  misión  de  cobertura,  no  se  puede
obtener  más  que’ un  cordón  de  vigilancia,  constituido  por
‘cuatro  o cinco puestos,  o bien  por  un  solo punto  de  apoyo;

La  sed  de  infantería  se  ha  sentido  tan  cruelmente,  que
su,  aumento  fué  unánimamente  decidido,  apareciendo
una  nueva  fórmula,  en  la  que  se  distinguen  dos  catego
rías  de  servidumbre:
—  Una  constituyendo  el  acompañamiento  inmediato  de

los  carros,  pasando  a  ser  los caballeros  a  pie  herederos
de  los  dragones  transportados.
Otra,,  en  que  la  infantería  pura  actuaba  como  tal,  a
semejanza  de  los  antiguos  Batallones  transportados.

¿Qué  efectivos  tenían  uno  u  otro  de  estos  dos  tipos?
La  infantería  de  acompañamiento  se  veía  distribuída  en,
grupos  reducidos  por  cada  Pelotón  de  carros,  más  una
Sección  completa  en  cada  Escuadrón;  en  total,  dos  Sec
ciones  de  fusileros  por  cada  quince  carros;’la  D.  A.  con
taba,  pues,  con  sus  Batallones  acorazados,  enriquecidos
con  seis  Secciones  de  fusileros,  casi  dos  Compañías;  en
total,  ocho d&éstas,  es  decir,  casi  dos  Batallones,  inclui
dos  los  elementos  de  reconocimiento  y  sin  tener  en  cuen
ta  los  del  Batallón  de.  carros  pesados.  Anotemos,  pues,
que  esta  cifrade  ocho  Compañías  era  la  que  se  había  fi
jado  empíricamente  en...  1917-1918,  como  se  puede  vér
si  se  estudia  la  acción  del  z  de  abril  de  1917  delante  de

Berry-au-Bac,  así  como  en  toda  la  actuación  de  los  tre
Batallones  del  Regimiento  de  Infantería  262,  afecto  a  h
artillería  de  asalto.

Pero  volvamos  a’ 1951,  en  que  la  infantería  transpor.
tada,  propiamente  dicha,  está  constituída  por  un  Bata
llón,  al  que  se  le, ha  aumentado  una  cuarta  Compañía  
una  Sección  de  morteros  de  8r  por  cada  una  de  ellas  es
cada  Agrupación  blindada,  lo  que  representa  un  aumente
de  un  tercio  en  relación  con  1945;  posteriormente  se  au
menta  un  cuartoataflÓn  en  el  escalón  divisionario.  La
sed  de  infantería  ha  sido  aparentemente  satisfecha,  ya
que  a  la  División  acorazada  se  la  ha  dotado  de  un  poco
menos  de  infantería  que  a  la  normal  (siete  Batallones  en
lugar  de  nueve).

Desgraciadamente,  la  realidad  no  se  traduce  en  cifras
concretas  y  conviene  hacerse  las  sigúientes  preguntas:
Los  dragones  a  pie  ¿están  en  condiciones  de  asumir  su
misión  de  acompañamiento  inmediato  ,en  el  porvenir?
Los  transportados  ¿se  encuentran  con  aptitud  para  re
solver  sus  tareas  tradicionales?  -

Una  primera  comprobación  se  puede  hacer,  y  es  que
la  dosificación  de  1944  a  1945  no  se  llevó  a  efecto,  y  úni
camente  se  llegó  a  la  de  dos  Secciones  de  infantería  por
cada  tres  de  carros,  y  esto,  sin  duda,  era  suficiente  cuan
do  el  terreno  era  favorable  a  estos  últimos:  pequeñas  on
dulaciones,  pendientes  desprovistas  de  cultivos  ‘altos,
fondos  de  valles  muy  amplios...;  también  se  podía  con
esos  efectivos  rodear  algunas  aglomeraciones  o  bosques,
e  incluso  crestas  escarpadas  confiando  la  limpieza  a  la
infantería  transportada.

‘Ahora  bien;  cada  vez  que  el  campo  de  tiro  no  estaba
despejado  o que  la visiÓn no  alcanzaba  más  de  los 300  me
tros,  la  acción  de  los  lanzagranadas’  se  hace  inminente  y
los  dragones  a  pie  no  pueden  estar  en  todas  partes  ni
descubrir  al  enemigo  en  todos  sus  escondrijos,  y  esto
contando  con  que  los  dragones  tengan  todas  las  buenas
cualidades  de  una  vieja  infantería,  que  no  son  fáciles  de
adquirir,  como  lo  demuéstran  estas  declaraciones  volun
tarias  de  sus  mandos:  “La  necesidad  nos  obliga  en  cada
reemplazo  a  escoger  los  mejores  hombres  para  conducto
res,  tiradores,  artificieros’  y  radios.  El  resto,  es  decir,  los
peores,  eran  los  que  nutrían  nuestros  Pelotones  y  Sec
ciones  transportadas.  Por  otra  parte,  nos  faltaba  la  ex
periencia  para  instruirlos,  por  todo  lo  cual  no  teníamos
mucha  confianza  en  sus  aptitudes  maniobreras.”

Este  homenaje  indirecto  rendido  al  buen  infante  debe
incitar  a  la  busca  de  otra  solución  del  problema  de  la
formación  del  dragón  a  pie.  Si  se  constituyen  Escuadro
nes  de  estos  elementos,  ‘su  instrucción  será  más  fácil,
como  lo  demostraron  los  antiguos  Escuadrones,  a  los que
no  habría  inconveniente  en  resucitar;  pero  un  Escuadrón
de  este  género  ¿será  suficiente  para  un  Batallón  de  ca
nos?;  parece  que  no,  aun  en  el  caso  de  contar  con  cua
tro  Pelotones,  de  combate  de  un  efectivo  equivalente  a
una  Sección  de  infantería,  ya  que  a  la  hora  del  combate
es  preciso  que  un  Escuadrón  de  carros  constituya  un  des
tamento  mixto  con  lo  menos  dos  Pelotones  de  acompa
ñamiento,  debiendo  conservar  el  Batallón  otros  dos  de
reserva.  La  articulación  ideal  sería  dos  Escuadrones
transportados  con  cuatro  Secciones  cada  uno.

Mas  también  es  necesario  buscar  un  material  blindado
para  el  acompañamiento  que  reuniera  mejores  condicio
nes  que  los actuales,  abs  que  se  crítica  tanto  y  a  los que
conviene  dedicar  unas  líneas  para  analizar  su  proceso
evolutivo,  ya  qie  el  vehículo  es  el  útil  de  combate  del
Batallón  transportado.  El  Half-Trak  (i)  es,  como  se  sabe,
un  compromiso  entre  la  rueda  y  la  cadena,  el  camión  y

(x)  Semioruga.



el  carro,  el palastro  y  el blindaje,  y  tiene  muchos  defectos.
Puede  avanzar  en  terreno  de  suelo  duro  sobre  pendien

tes  suaves,  pero  una  lluvia  tormentosa  basta  para  con
yertir  su  velocidad  en  mínima;  en  terreno  pantanoso  se
hunde;  es peligroso  meterlos  en  praderas  húmedas  en  las
mañanas  otoñales,  cuando  aparece  la  brisa  e  incluso  en
bosques,  nueve  meses  en  el  año.  Hay  que  huir  de  las
rocas  a  flor  de  tierra,  rodear  los  pequeños  muros,  ‘los se
tos;  no  meterlos  por  pendientes  medianas,  y  aun  en  los
fondos  de  los  barrancos  hay  que  buscar  caminos  sinuo
sos,  prestar  mucha  atención  a  las  cortaduras,  y  marcha
con  dificultad  por  terrenos  sembrados  de  embudos  por  el
bombardeo.  Nuestro  Half-Trak,  digámoslO  sin  rubor,  es
un  ingenio  para  todos  los  caminos,  pero  sólo  cuando  los
dioses  se  muestran  muy  favorables;  además,  tendiéndose
en  el  fondo  de  su  caja  se  está  al  abrigo  de  los  disparos
de  artillería,  si  el  adversario  no  emplea  tiro  a  tiempos  o
si  el  infante  no  utiliza  sus  morteros.  En  reposo  no  se

•puede  destacar  sobre.  las  crestas  y  tiene  que  ir  de  un
abrigo  a  otro;  ¿se  olvidan  fácilmente  las  líneas  geométri
cas  de  la  caja  en  la  marcha  caótica?;  én  realidad,  no  se
ha  conseguido  ni  protección  ni  blindaje,  ni  velocidad
para  desafiar  a  los  tiradores  contrarios  (i).

¿Qué  hacer  entonces?  No  hay  más  solución,  que  dete
nerse  al  llegár  al  límite  de  la  tierra  de  nadie.

Se  es  mucho  menos  vulnerable,  incomparablemente
menos,  cuando  a  los  disparos  del  enemigo  se  ‘ofrece úni
camente  un  conj unto  de  siluetas  que  aprovechan  los  me
nores  accidentes  del  terreno,  saltan  de  una  cubierta  a
otra  y  utilizan  todos  los  ángulos  muertos  que  ellas  en
cuentran.  Los  vehículos  se  unirán  a  los hombres  a  pie  en
la  primera  calma,  si  a  aquéllos  se  les  ha  trazado  un  iti
nerario  seguro  y  se  evita  el  peligro  de  perder  a  la  vez
hombres  y  vehículos.

ÇomprendemoS  perfectamente  las  objeciones  que  se
harán  sobre  esto:  ¡Qué  pérdida  de  tiempo!  ¿No  es  esto
sustituir  la  velocidad  del  motor  por  la  de  las  piernas?
¿No  verémós  distanciarse  rápidamente  los  carros  de  sus
hombres  de  armas?

A  esto  podremos  contestar  recordando  la  velocidad.  de
los  blindados  desde  el  momento  en  que  aparece  la  ame
naza  contracarrO  para  ello  basta  cronometrar  la  mar-,
cha  de  un  carro  en  su  simple  aproximación  a  un  enemigo
no  localizado;  sumemos  sus  largas  detenciones  para  ob
servar,  descubrir  y  apuntar;  anotemos  el  avance  alter
n.tivo  de  los  Pelotones  dentro  de  la  Sección  para  su  mu
tuo  apoyo  y’protección  ver  también  el  tiempo  que  para’
el  mismo  avance  necesitarán  infantes  maniobreros;  com
batientes  a  pie  y  combatientes  bajo  coraza  se  encontra
rán  ciertamente  al  llegar  a  cada  objetivo,  y  la  salida  de
unos  y  otros  marcarán  la  fase  de  la  mañiobra  y  las  eta
pas  de  una,  conquista  metódica  del  terreno.  Permane
ciendo  en  el  Half-Trak  se  sufrirán  las  mismas  detencio-,
nes  que  en  los-carros,  se  seguirán  los  mismos  caminos,  se
buscarán  las  mismas  desenfiladaS  pera  sus  hombres  sin
coraza  habrán  sufrido  pérdidas  diez  veces  mayores.  Es  la
ley  impuesta,’ por  el  fuego  enemigo.  Desconfiemos  de  pe
ligrosas  fórmulas:  “Adoptar  la  velocidad  del  motor...
Multiplicar  la  violencia  del  choque’  por  ‘el  cuadrado  de
la  velocidad...  Avanzar  de  un  solo  salto...  No  llevemos
al  cuadro  de  la  Compañía  y  del  Escuadrón  lo que  es pro
pio  del  plan  de  la  División.”.  Con. esto  están  conformes
hombres  . experimentados  en  la  lucha  sobre  ‘vehículos
transportados  (2).

(i)   Las  paredes  del  Half-Trak  son  atravesadas  a  850  m.  por
proyectiles  de  12,7  mm.  e  incidencias  de  30  gradQs,  y  la  ‘bala  de
jusil  las  perfora  a  400  metros.

(2)   Ardant  du  Picq  tuvo  ya  una  frase  profética:  “César  cuenta
ue  su  Caballería  no  podía  cómbatir  a  los  bretones  sin  expoiierse
mucho,  porque  éstos  fingían  ‘la huida  para  alejarse  de  la  Infante
ría,  y  cuando  lo  conseguían,  saltando  de  sus  carros  de  guerra,
combatían  a  pie  con  gran  ventaja.”

Sólo  han  llegado  a  nuestro  conocimiento  dos  operacio
nes  de  la  última  guerra  donde  los infatites  transportados
siguieron  a  los carros  a  la  velocidad  dç  éstos;  la  primera,
en  julio  de  1942,  en  el  avance  del  2.°  y  4.°  Ejércitos’  blin
dados  alemanes,  en  su  avance  hacia  el  Don.  Las  Divisio
nes  “Panzer”  progresaron  formando  un  cuadro,  en  cuyos
costados  exteriores  iban  los  carros  y  en  el  centro  los
vehículos  de  los  granaderos,  en  filas  paralelas  y  bajo  la’
visión  de  aquéllos.  Los  hombres  no  saltaban  a  tierra
más  que  para  limpiar  una  localidad  o  un  bosque  que  la
masa  de  carros  rehuía.  Se  comprende  fácilmente  lo  ex
cepcional  de  esta  marcha  en  erizo,  pues  en  julio  de  1942
los  rusos  no  podían  oponer  a  ella  ni  aviación  ni  artillería,
que  hubieran  tenido  grandes  efectos  sobre  esta  formación
tipo  antigua  Falange.  Además  no  debemos  olvidar  que
el  terreno  era  la  inmensidad  de  la  llanura  rusa,  donde  los
transportados  caminaban  protegídos,  como  si  fuera  un
combate  naval.

Un  dispositivo  análogo  encontramos  en  Libia,  es  de-,
cir,  en  el  desierto,  donde  también,  como  en  la  mar,  los
vehículos  de  la  infantería  navegaban  en  la  estela  de  los
carros,  tomando  distancia  cuando  las  piezas  contracarrO
o  los blindados  adversos  aparecían.

Fuera  parte  de  estos  dos  tipos  de  terreno,  estepa  y
desierto,  rio hay  más  solución  que abandonar  los vehículos
detrás  de la i2ltima cresta, que  los cubra  de las líneas  enemi
gas,  y  continuar  el combate a  1tie.

‘¿Será  posible  abandonar  esta  fórmula  en  un  porvenir
más  o  menos  lej ano?

El  Ejército  americano  se ha  orientado  hacia  el’aumento
de  la  protección  y ha  experimentado  tres  tipos  de  vehícu
los  para  sustituir  a  los  Half-TrakS  el  M-39,  que  adopta
la  tracción  integral  por  cadenas  y  rebajá  la  caja  que  no
tiene  techo;  es,  en  síntesis,  un  carro  ligero  en  el  que  se
ha  disminuido  la’  superestructura.  Aparece  después  el
M.  44,  especie  de  barco  terrestre  con  dimensiones  prohi
bitivas  y  en  el  que  hay  que  ‘pedir  que  no  se  le  presente
un  tubo  contracarro  próximo.  Por  último,  ‘adopta  el
T-r8  y  E-2,  que  transporta  a  un  Pelotón  bajo  una  coraza
de  acero,  en  el que  se ha  disminuídO  la longitud  del  M-44;

‘pero  subsiste  su  altura,  y  si  permite  atravesar,  sin  gran
des  peligros,  un  tiro  de  artillería,  ofrece  un  objetivo  ten
tador  a  los  apuntadores  enemigos.

Con  tales  ingenios  no  se  suprime  la  necesidad  de  com
batir  pie  a  tierra  desde  que  se llega  a  la  zona  de trayecto
rias  rasantes;  es  cierto  que  se  ha  facilitado  la  aproxima
ción,  pero  no  se  puede  pensar  en  mezclarse  en  una  ola
de  carros  y  participar  en  su  acción. La  soluciÓn  del  acom
pañamiento  inmediato  ‘no  la  encontramos  en  el  vagón
más  o  menos  blindado.  Por  el  contrario,  es  preciso  cons
truir  un  vehículo  muy  bajo,  muy,rápido  y  tan  flúido  que
permita  desorientar  a  los  tiros  ajustados  del  cañón  y  del
lanzagranadaS.  Conducirá  a  tres  o  cuatro  hombres,  a  lo
más,  que  accionan  una  ametralladora  abundantemente
aprovisiounda  y  llevando  además  un  lanzagranadas  de
un  calibre  aproximado  de  6o  mm.

Un  vehículo  de  este  tipo  actuará  como  perro  de  presa
alrededor  de  cada  carro,  siguiéndole  en  terreno  muy  des
cubierto  a  clistañcia  respetable,  pero  presto  a  lanzarse
hacia  adelante  a  la  primera  llamada.  Desde  que  una  zona
cubierta  se  haga  sospechosa,  estos  pequeños  vehículos  se
aproximarán  a  su  máxima  velocidad  y  por  una  sucesión
de  saltos  bruscos  en  zigzag;  algunas  ráfagas  de  ametra
lladoras  y  dos  o  tres  disparos  de  lanzagranadaS  precede
rán  al  asalto,  en  tanto  que  el  cañón  del  carro  actuará  en
tiro  rápido,.  En  el  caso  de  ser  necesario  limpiar  el  te
rreno,  todos  los  hombres  saltarán  a  tierra  para  ett’anr
su  misión  con  armamento  portátil.

Unas  veces  cada  vehículo  actuárá  solo,  marchando  de
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cubierta  en  cubierta;  otras,  todos  los  vehículos  de  un
Pelotón  convergirán  sobre  el  mismo  objetivo;  por  último,
cuando  el  terreno  lo pida,  todas  las  tripulaciones  echarán
pie  a  tierra  lo  más  cerca  posible  y,  actuando  por  infiltra
ción,  cumplirán  su  misión  de  protección  próxima.

¿Será  suficiente  un  Escuadrón,  fornado  por  cuatro
Secciones  a  seis  vehículos,  para  satisfacer  las  necesidades
de  un  Batallón  de  carros?;  creemos  que  no,  y  en  muchos
casos  será  preciso  doblar  e  incluso  triplicar  el  número  de
Secciones  de  acompañamiento  afectadas  al  Escuadrón  de
carros  para  asegurar  la  limpieza  conveniente  del  terre
no  y,  sobre  todo,  para  suplir  las  bajas  inevitables  en  un
ataque  profundo.  Murat  deseaba  siempre  disponer  de  un
acompañamiento  numeroso  y  no  cesaba  de  repetir:  “Dra
gones  y  más  dragones  con  infantes,  a  la  grupa.”

Por  consecuencia,  pidamos  que  dos  Escuadrones  sobre
vehícúlos.  formen  parte  integrante  de  cada  Batallón  de
carros.                          -

En  cuanto  a  la  infantería  transportada,  bueno  es  que
-  conservemos  provisionalmente  el  Half-Track;  pero  no  le

pidamos  a éste  nada  imposible.  Su  velocidad  nos  servirá
para  ganar  rápidamente  la  base  de  partida;’iios  dará  la
posibilidad  de  conservar  a  las  Unidades  en  reserva  el ma
yor  tiempo  posible  y  el  de  situarlas  en  breve  plazo  en  las
proxinijdades  del  terreno  doñde  el  infante  sea  necesario;
podremos  asimismo  recuperar  a  los que  hayan  terminado
su  misión  y  llevarlos  hacia  adelante.  Nos  permitirá  un
juego  de  saltos  y  relevos  de  Unidades  desgastadas  y  fres
cas,  y,  por  últimó,  nos  asegurará  la  alimentación  de  la
infantería  en  una  progresión  profunda;  pero  todo  ello

-bajo  un  principio  iñdiscutible:  maniobra  sobre vehículos y
combatir  a  pie.  Es;  por  otra  parte,  la  vieja  fórmula  de  la
caballería  a  caballo,  que  saltaba  de  ellos  para  combatir  y
buscaba  únicamente  a  sus monturas  para  marchar  con  ra
pidez.  Es  necesario  renunciar  definitivamente  a  los  dos
empleos  de  los  vehículos,  que,  a  decir  verdad,  son  des
orientadores.                -

Vamos  a- habla:r  ahora  dé  la  misión  de  reconocimiento
que  se  confía  á  las  Secciones  transportadas  al  comienzo
de  una  maniobra..,  en  tiempo  de  paz.  Casi  siempre  sigue
el  mismo  proceso.  El  Mando  del  Escuadrón  o del  Pelotón
blindado  se  encuentra  detenido  por  una  amenaza  cual
quiera;  la  reacción  es  siempre  instañtánea:  “La  infante
ría  tiene  la  palabra;  que  vaya  a  reconocer  un  boquete,
una  altura,  o  un  lindero  sospechosos;  que  vaya  a  com
probar  si hay  un  C. C. C  o el  lanzagranadas,  que  de.aquí
en  adelante  sustituirá  al  clásico  nido  de  ametralladoras
antiguo.”  Esto  está  clard; pero  que  el  infante  no tenga  in
conveniente  en  lanzarse  a  tierra  y  buscar  en  la  fluidez  un
poco  de  protección,  pues  es  absurdo  que  lo  que  el  carro
no  quiere  tantear  con su  blindaje  de  diez  centímetros,  se
.le  exija  a  una  infanterí  con  su  vehículo.  No  se  puede
pretender  que  los  cinco  coches  de  la  desgraciada  Sección
de  fusileros  se  conviertan  en  auténticas  autoametralla..
doras.

Algunas  veces  esta  misión  de  reconocimiento  se  im
poiie  en  circunstancias  más  normáles.  Tal  atallón  trans
portado  o  determinada  Compañía  se ven  obligados  a  son-

-  dear  determinado  eje  por  su  propia  cuenta,  ya  que  los
carros  medios  o  ligeros  no  hayan  podido  hacerlo.  Una
Sección  sobre  sus  vehículos  marcha  hacia  adelante  des
plegando  en  dos  escalones  que  empiezan  a  efectuar  sal
tos,  bordear  accidentes,  etc.;  las  siluetas  cuadradas  de
sus  vehículos  aparecen  como  carros;  los  motores  rugen
y  las  banderitas  de  los Jefes  de  cairos  se  agitan  frenética-
mente;  ya  que  no  cuentan  con  radio  a  bordo;  las  ametra
lladoras  de  los  carros  amenazan  los  accidentes  sospecho
sos...;  ¡excelente  ejercicio,  pero  mida  preparación  para  la
realidad  de  un  combat&

Aníbal  no  utilizó  sus  elefantes  para  reconocer  al  ene-

migo;  lo  hacía  con su  infantería  ligera  o, nilejor,  cn  su  ca
ballería  númida.  Es  preferible  que  se  dote  al  Batallór
transportadó  de  una  Sección  sobre  ¡ees  que  le  permita
constituir  permanentemente  dos  patrullas  de  cinco  ve
hículos;  con  ella  dispondrá  dé  un  buen  instrumento  de
reconocimiento.  Mejor  aún  que  se  le  dé  na  Sección  de
exploración  con  vehículos  blindados  pequeños  o  con  mo
tos.  Es  necésario,  pues,  dotarlos  de  un  coche  apropiado  o
pedirle  únicamente  que  patrulle  a  pie.

Debemos  añadir  que  los  vehículos  actuales  no  se  pue
den  utilizar  como  basede  fuego.  No  debemos  colocar  a
un  grupo  de  ellos,  alineados  detrás  de  una  cresta  o,  lo
que  es  peor,  a  lo  largo  de  un  lindero,  con  el  propósito  de
que  sus  armas  de  a  bordo  batan  tal  o  cuál  nido  de  resis
tencia  con  el  loable  fin  de  obtener  un  máximum  de  fue
go  o  de  no dejar  armas  sin  emplear;  ¿es  que  son  carros?;
¿por  qué  mimar  tanto  al hermano?;  ¿qué puede  hacer  esta
ametralladora  contra  un-enemigo  enterrado,  o  al  menos
abrigado?

En  la  infantería  normal,  nadie  se  atrevería  a  resucitar
la  base  de  fuego  constituída  por  ametralladoras,  que  fué
la  panacea  de  las  maniobras  entre  1930  y  1937.  Desde
hace  mucho  tiempo  se  ha  reconocido  la  ineficacia  de  es
tas  grandes  Baterías  de  máquinas  y  de  su  terrible  vulne
rabilidad.  La  ametralladora  encuentra  su  verdadero  em
pleo  contra  la  infantería  que  avanza  al  descubierto;  es
esencialmente  un  arma  defensiva,  y  en  la  ofensiva  sólo
se  le puede  pedir  que  se incruste  en  el terreno  conquistado
para  defenderlo.  ¿Por  qué  volver  atrás  o,  lo  que  es  peor,

•  por  qué  colocar  la  máquina  sobre  un  andamio?
Si  es  de  absoluta  necesidad  cubrir  los flancos  contra  la

amenaza  de  un  contraataque;  si hay  que  prepararse  para
detener  al  infante  enemigo  y,  por  tanto,  tener  bajo  la
línea  dé  mira  un  lindero,  un  puerto  o  una  cabeza  de  va
guada,  que  descienda  la  pieza  de  los  vehículos,  lo  que  se
hará  en  pocos  segundos,  y  tendremos  a  nuestras  máqui
nas  a  ras  del  suelo,  cubiertas,  sacando  su  cañón  entre
dos  montoncitos  de  tierra;  ¿no  es  esto  mucho  mejor?

Dejemos  los vehículos  al  abrigo  dé  la  contrapencliente
bien  disimulados;  ¿hubiéramos  hecho  en  otro  tiempo  el
absurdo  de  dejara  la  ametralladora  sobre  él,  con  el  pre
texto  de  ganar  tiempo?;  ¿por  qué  dejarlo  ahora  en  peo

jes  condiciones  desde  el  punto  de  vista  de  la  vuinerabili-  -

dad?  Reservemos  nuestra  torreta,  con  su  Iñáquina  en  ró
tulo,  para  emplearla  como  lo  pensó  el  constructor:  la  de
fensa  contra  aviones  o  para  los  tiros  inopinados  cuando,
por  désgracia,  se  caiga  en  una  emboscada  a  la  que  haya
que  contestar  rápidamente.

Claro  es  que  senos  puede  preguntar  para  qué  püede  se
útil  este  Half-Track  que  acabamos  de  declarar  impropio
tanto  para  el  acompañamiento  próximo  como  para  el  re
conocimiento.  La  respuesta  nos  la  dan  los  mismos  infan
tes,  ya  que  la  doctrina  del  Arma  acaba  de  orientarse  ha
cia  una  maniobra  atrevida,  audaz  y  sutil,  utilizando
constantemente   motor.  - Un  reciente  reglamento,  “No- 
ticias  sobre  la  maniobra  en  automóvil  de  la  Infantería”,  “
recoge  todos  los  principios  y  demuestra  todas  las  posi
bilidades  que  esta  maniobra  ofrece  a  nuestras  Compañías
e  incluso  a  nuestras  Secciones.

Estas  noticias  están  basadas  en  la  utilización  de  los
camiones  sin  toldo,  instrumento  -incomparablemente  peor
que  nuestros  Half-Track,  y  si  es  verdad  que  éstos  son
impropios  para  actuar  al  lado  de  los  carros  como  torpe
deros  protegiendo  a  un  acorazado,  resulta  un  medio  ideal
para  la  maniobra  automóvil,  concebida  y  conducida  por
las  mismas  reglas  que  en  la  infantefía  de  línea.

Esta  es  la  verdadera  utilización  de  los Batallones  trans
portados,  adaptándolos  a  las  necesidades  del  combate  de
las  Divisiones  blindadas;  con  -las  prescripciones  de  tales
noticias,  las  Unidades  transportadas  secundarán  a  los
Batallones  blindados  con  mucha  más  eficacia  que  si  per
severamos  en  la  doctrina  de  1944  y  1946.  -      *



La  prueb  .‘1e la  cordita  y  el  tarado
decargasdeproyecciónenInglaterra.

Comandante  J  C. S.  Hymans.  De la  publicación .ingle8a Jo•urnd of  the
‘Royal  A.rtillery.  (Traducido  por  el  Teniente  Coronel  P.  S.  Elizondo.)

Puede  decirse  que  la  práctica  seguida  en  la  prueba
de  la  cordita  ha  nacido  y  se  ha  desarrollado  al  compás  de
la  ciencia  artillera.  Como çonsecuencia  de  esto,  nó resulta
posible  proporcionar  una  néta  y  rápida  déscripciófl  de  la
totalidad  del  proceso  de  su  realización,  ya  que  éste  pue
de  variar  de  acuerdo  con  las  condiciones  que  prevalezcan
en  el  momento.  La  exposición  que  hacemos  a  continua
ción  nó  debe  considerarSe,  por  tanto,  de  aplicación  en  to
das  las  ocasiones.

Prueba  ¿le las  pólvoras  de  proyección       -

Las  pólvoras  de  proyécción  se  elaboran  en  lotes,  y  la
cantidad  de  pólvora-  de  cada  lote  depende  del  tamaño
“nominal”  de  la  misma.  Cada  uno  de  los  lotes  destinados
al  servicio  deberá  satisfacer  las  diversas  condiciones  esta
blecidas  para  el  mismo.  Algunas  de  las  cuales  son  de  na
turaleza  química  o  física,  mientras  otras  son  balísticas  y
e  refieren  a  la  prueba  de  fuego.

Para  la  ejecución  de  la  prueba  de  fuego  se  selecciona
cuidadosamente  una  pequeña  muestra  de  pólvora,  to
rnada  como  representativa  de  la  totalidad  del  lote,  en
viándola  al  Polígono  de  experiencias,  donde  se  confec
cionan  con  la  misma  de  cinco  a  siete  cargas,  de  acuerdo
con  el  calibre  en  que  ha  de  ser  utilizada,  y  disparándose
finalmente  en  una  boca  de  fuego  que  pueda  considerarse
como  nueva,  para  que  la  comparación  se  refiera  a  un  lote
de  pólvora  tipo  o  “standard”.  En  ésta.prueba  de  fuego  se
especifican  ciertos  límites  para  la  presión  y  “regularidad
de  la  velocidad  inicial”.

Para  descubrii  y poder  eliminar  los efectos  de  cualquier
variación  sufrida  durante  su  fabricación  ci alteración.des
pués  de  un  cierto  tiempo  se  ajusta  el  peso  de  la  carga  a
que  se  va  a  destinar  el  “lote”  por  el  procedimiento  que
vamos  a  describir  a  continuación,  y  que  se  conoce  con  el

•  nombre  de  “tarado  de  cargas  de  proyección”.

Condiciones  que  debe  cuiñplir  el  Polígono  de  experiencias

-  Los  almacenes  de  pólvora  o  polv6rines  del  Polígono
de  experiencias  deberán  mantenerse  a  una  temperatura

‘  constante  durante  todo  el  año,  y  que  en  Inglaterra  es  de
26°  (800  F),  que  raramente  suele  ser  sobrepasada  por  las
cargas  de  proyección  en  dicho  país.  Además,  por  diversás
razones,  en  lugar  de  proyéctil  lastrado,  se  utiliza  prefe
rentemerite  el  macizo  destinado  a  pruebas  (debemos  acla
rar  que  este  proyectil,  macizo  de  pruebas  está  constituído,
por  lo general,  por  un  cilindro  macizo  de  acero,  del  mis
mo  peso,  con  una  banda  de  forzamiento  del  mismo  di
seño,  y  con el mismo  volumen  de  sólido  detrás  de la  men
cionada  banda  de  forzamiento  que  el  proyectil  que  re
presenta.  Teóricamente,  dicho  proyectil  macizo  debe  po
seer  unas  cualidades  balísticas  muy  semejantes  a  las  del
proyectil  en  serviCiQ. Salvo  raras  excepciones,  los  dispa
ros  de  prueba  se  realizan  con  el  proyectil  macizo  y  las
cargas  de  proyección  calentadas  a  260,  cargándose  con
estas  últimas  los  manómetros  Crusher  para  medir  la  pre
sión,,  excepto  en  las  bocas  de  fuego  más  pequeñas.

Velocidad  de  tarado

La  velocidad  de  ajuste  o tarado  es  generalni&nte  la  ve

locidad  inicial  bajo  las  condiciones  de  la  prueba  (es decir,
con  proyectil  macizo,  manómetro  Crusher  y  carga de  pro
yección  a  26l),  correspondiente  a  la  velocidad  inicial  del
cañón  nuevo,  dada  en  la  tabla  de  alcances  elaborada  con
los  proyectiles  tipo  y  una  temperatura  para  la  cargá  de
proyección  de  15°  para  el  Ejército  y  de  210  para  la  Ma
rina.  La  velocidad  de  tarado  recibe  su  nombre  a  causa
de  ser la  velocidad  con que  se  taran  las  cargas  de  proyec
ción,  como  se  describe  más  adelante.

Aparatos  para  medir  la  velocidad

La  velocidad  inicial  puede  medirse  por  los  métodos  co
rrientes  y  sirviéndose  de  los  aparatos  garantizados  de  los
Polígonos,  de  experiencias.

Determinación  de  la  carga;tipO  o patrósí

Se  selecciofla  un  lote  de  pólvora  que  se  considere  como
adecuad9.  Los  expertos  balísticos  efectúan  una  estima
ción  del  peso  que  habrá  de  tener  la  carga  confeccioñada
con  dicha  pólvora,  para  obtener  una  velocidad  inicinil
muy  próxima  a  la  velocidad  de  tarado,  confeccionáfldose
un  número  conveniente  de  disparos  y  determinándose  a
continuación  (dentro  de  límites, lo  más  estrechos  posible)
‘la  velocidad  que  propor.ciOfla el citado  lote.  El  proceso  se
guido  para  esta  determinación  se  conoce  con  el  nombre
de’  tipificación  principal.

La  práctica  del  citado  proceso  consiste  en  hacer  cinco
disparos  (cuando  se  trata  de  un  caííón’de  calibre  mediano)
dúrante  seis  días  conseçutivOs,  empleáñdose  cada  día  una
boca  de  fuego  nueva.  Dichas  bocas  de  fuego  se  seleccio
nan  cuidadosamente  para  conseguir  que  sean  la  más  co
rrecta  representación  del  material  que  se  encuentra  en
servicio.  Las  velocidades  iniciales  s  -miden  de  la  manera
más  precisa,  utilizando,  por  lo  menos,  cuatro  circuitos
independientes  en  cada  determinación.  Como  las  veloci
dades  se  miden  entre  determinados  puntos  de  la  trayec
toria,  habrá  que  referirlas  a  la  boca  de  la  pieza  para  ob
tener  la  velocidad  inicial;  esta  corrección  se  efectúa  co’u
frecuencia  automáticamente  por  los mismos  aparatos  que
miden  la  velocidad.  Otra  corrección  adicional  se  intro
duce  para  corregir  los efectos  de las variaciones  en  la  den
sidad  del, aire,  puesto  que  lo  que  se  requiere  es  la  velo
cidad  inicial  absoluta  y  no  una  comparativa.

Una  vez  aprobadas  por  la  autoridad  superior  la  velo
cidad  inicial  y  presión  de  recámara,  obtenidas  por  la  me
dia  aritmética  de  los’ treinta  disparos,  entonces  quedarán
formalmente  establecidas  las  características  balísticas
tipo  de  la  carga  patrón,  quedando  ésta  en  condiciones
de  poder  ser  utilizada  en  las  pruebas,  de  comparación.

Prueba.          ‘ .  .        .      ‘ -

El  lote  elegido  o  tipo  se  distribuye  en  cargas  patrón,
que  se  almacenan  en  los  polvorines  bajo  rigurosas  condi
ciones  de  control.
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Supongamos  ahora  que  llegan  al  Polígono  de  experien
cias  muestras  de  cordita  representativas  de  cuatro  lotes,
por  ejemplo,  enviadas  por  las  autoridades  inspectoras
para  que  sean  comprobadas.  Se  confeccionan  cinco  car
gas  por  lote,  con, un  peso  que  se  estime  ha  de  proporcio
nar  una  velocidad  inicial  muy  próxima  a  la  de  tarado.
A  ese  peso  estimado  se le  denomina  “peso  de  la  carga  se
gún  especificación”.

Realización  de  la  prueba.

Se  efectúa  una  comparación,  disparo  a  - disparo,  de
cada  muestra  de  los  lotes  enviados  con  la  carga  patrón.
Por  lo demás,  antes  de  comenzar  la  verdadera  realización
de  la  prueba,  se  ejecutarán  unos  disparos  de  “calenta
miento”,  ya  que  se  ha  observado  que  el  primero  (y  aun
a  veces  el  segundo  disparo)  se  comporta  de  modo  dife
rénte  al  resto  de  la  serie.

La  prueba  consiste  entonces  en  efectuar  cinco  series  de
disparos  de  los  lotes  tipo  i.°,  2.°,  3.°  y  4.°  estando  com
puesta  en  cada  serie  de  disparos  de  cada  uno  de  los men
cionados  lotes,  que  se  seguirán  según  el  orden  acabado
de  exponer,  disparándose,  finalmente.,  un  disparo  del  lote
tipo  después  del  último  disparo  del  lote  4.°

De  esta  manera,  lós  disparos  pertenecientes  al  lote  tipo
(haciendo  abstracción  de  los  disparos  de  calentamiento)
serán  los  números  i,  6,  u,  i6,  21  y  26,  pudiendo  consi

derarse  como  disparo  medio  del  total  .de’las  series  el  I3-_.

Los  dispáros  del  lote  u serán  los  números  2,  7,  12,  17,  22,
y  el  medio  será  el  12.  De  la  misma  manera,  los  disparos
medios  de  los  lotes  restantes  serán  13,  14  y  15,  para  los
lotes  2.°,  3.°  y  4.°.  respectivamente.  Vemos,  pues,  cómo
los  disparos  medios  de  cada  uno  de  los  lotes  no  se  dife

rencian  más  de  r.--  disparo  del  medio  del  lote  tipo  en  la

ejecución  de  la  serie  total,  con  lo  cual  se  reduce  al  mí
nimo  la  influencia  que  pudiera  éjercer  el  desgaste  de  la
boca  de. fuego  al  comparar  las  velocidades  iniciales  me
dias  de  los  lotes  con  la  del  lote  tipo.

Por  lo  demás,  coñsideramos  razonable  suponer  que
cualquier  factor  que  pudiera  afectar  a  un  lote,  afectaría
también  al  lote  tipo,  y,  por  tanto,  si por  el  desgaste  de  la
boca  de  fuego  o  por  cualquier  causa  accidental  se  obtiene
para  la  velocidad  inicial  tipo  cierto  número  de  metros  por
segundo  por  debajo  de  su  verdadero  valor,  lo  mismo  le
pasará  al  lote  que  se  está  tarando.  En  cuanto  a  la  correc
ción  por  la  densidad  del  aire,  no  se  tiene  en  cuenta,  pues
habría  que  aplicar  la  misma  tanto  al  lote  tipo  como  a  los
lotes  restantes.

Velocidad  corregida

Supuesto  que  la  velocidad  inicial  aprobada  para  el
lote  tipo.  es  V  y  que  en  la  prueba  de  tarado  la  velocidad
inicial  obtenida  para  dicho  lote  tipo  es  V,  la  obteniçla.
para  el lote  i.°  es  Y1, la  obtenida  para  el lote  2.°  es  V2, y
así  sucesivamente;  tendremos  que  si  V1 dif.iere de  su  ver
dadero  valor  balístico  en  V —  Vt  metros  por  segundo,  la
verdadera  velocidad  inicial  del  lote  1.0  para  el  peso  de
carga  especificado  será  Y1 +  V —  V  V11, la  cual se de
nomina  “velocidad  corregidá”  del  lote  u.°.  De Ja  miSma
manera  se  determinan  las  velocidades  corregidas  de  los
lotes  restantes.

Ajuste  del  peso  o tarado  de  la  carga.

Sucede  con  frecuencia  que  la  velocidad  corregida  di
fiere  algünos  metros  por  segundo  de  la  velocidad  de  ta
rado,  debiendo  entonces  ajustarse  el  peso  de  la  carga  de
tal,  modo  que  el  lote  proporcione  la  velocidad  de  tarado
al  disparar  con  el  cañón  nuevo.  Este  ajus,e  o  tarado  de

cargas  se  calcula  partiendo,  de  la  reláción  existente  entr
carga  y  velocidad.  Esta  relación  se  obtiene  disparand
con  pólvora  de  un  lote  (a ser  posible,  el lote  tipo),  con  p
sos  de  carga  que  proporcionen  velocidades  aproximada
a  la  velocidad  de  t,arado.  El  peso  de  la  carga  especificad;
puede  variarse  de  vez  en  vez,  de  acuerdo  con  el  nive
de  los  pesos  ajustados  para  la  carga,  con  objeto  de  qué  b
magnitud  del  ajuste  o  tarado  se  mantenga  lo  más  .pe
queña  posible.  El  peso  de  la  carga  determinado  de  est
manera  se  denomina  peso  ajustado  o  tara  de  la  carga.

Tipificación  auxiliar.

El  trabajo  que  requiere  la  determinación  de  una  carga
patrón  es  considerable,  requiriéndose  el  suministro  d€
piezas  nuevas,  las  cuales  no  siempre  se  encuentran  dispo.
‘nibles.  Sin  embargo,  los  Polígonos  de  experiencias  deben
continuar  efectuando  el  tarado  de  las  cargas  que  permi
tan  disparar  con  precisión  a  las  piezas  provistas  con  pól
voras  de  lotes  mezclados.  La  introducción  de  la  tipifica
ción  corriente  o  auxiliar  es  la  manera  de  conséguir  ami
norar  el  número  de  las  determinaciones  de  cargas-patrón.

Para  efectuar  la  tipificación  corriente  se  selccjona  un
lote  que  parezca  satisfactorio  en  todos  los  respectos,  dis
parándose  ‘como un  lote  para  la  prueba  de  cordita  en  seis
ocasiones  distintas.  Se  calculan  su  velocidad  (y  presión)
media  corregida,  “aprobándose”  por  el  oficial  experimen
tador  de  la  prueba  como  verdaderas  características  ba
lísticas  del  lote,  que  desde  dicho  momento  podrá  utili
zarse  como  lote  tipo  durante  las  pruebas.  Ahora  bien;
puesto  que  las  verdaderas  características  balísticas  se
derivan  del  curso  normal  de  la  prueba  de  la  cordita,  ésta
se  podrá  hacer  mucho  más  fácilmente,  y  mediante  la  jui
ciosa  elaboración  de  tales  lotes  auxiliares  se  podrá  pro
longar  considerablemente  la  vida  del  lote  tipo  patrón.
Estos  lotes  tipo  de  naturaleza  temporal  se  denominan
lotes  tipo  corrientes  o  auxiliares,  utilizándose  normal
mente  para  la  prueba  rutinaria  de  la  cordita,  en  lugar  del
lote  tipo  patrón,

En  circunstancias  normales,  tales  tipificaciones  auxi
liares  tienen  lugar  inmediatamente  después  de  la  tipifi
caciÓn  patrón,  de  tal  modo  que  resulte  un  despilfarro  mí
nimo  del  lote  tipo  patrón.  Una  vez  consumidos  los  lotes
tipo  corriente,  se  elaboran  otros  nuev  que  los  susti
tuyan.              -

Aceptación de un lote  de pólvora.
Al  mismo  tiempo,  y  de  la  misma  manera  que  se  calcula

la  “velocidad  corregida”,  se  encuentra  también  la  “pre
sión  corregida”.  Entonces,  por  medio  de  la  “relación
velocidad-presión”,  derivada  dé  los  mismos  disparos  uti
lizados  para  obtener  la  relación  peso-velocidad  de  la  car
ga,  se  estimará  la  presión  cprrespondjente  al  tarado  del
lote.  Por  razones  de  seguridad,  no  deberán  sobrepasarse
los  límites  establecidos  para  la  presión  en  las  correspon
dientes  especificaciones.  Cualquier  lote  de  pólvora  que
proporcione  una  presión  para  la  carga  tarada  que  sobre
pase  los  limites  especificados  será  desechado.

También  se  establece  un  límite  sobre  la  regularidad
aceptable  para  la  velocidad  inicial  de  los  distintos  dispa
ros,  el  cual  se  mide  por  la  desviación  media.  -

Conclusión.
Por  lo  expuesto,  resulta  suficientemente  claro  el’rigu

roso  cóntrol  establecido  sobre  la  calidad  de  cordita  des
tinada  al  servicio  de  municionamiento  del  Ejército  in
glés,  en  el  que  no  se  escatiman  esfuerzos  para  asegurar
que  los artilleros  dispongan  de  las  mej ores  y  más  seguras
pólvoras  de  proyección  que  los  técnicos  puedan  sumi
nistrar.



Nota  breve.

-  -  --
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Las  especificaciones  referentés  al  mismo  demandan
un  vehículo  capaz  de  marchar  a  elevada  velocidad  por
carretera,  al  mismó  tiempo  que  el poder  marchar  normal
mente  por  toda  clase  de  terrenos.

macizos  del  tipo  -de tractor  agrícola,  estando  además  do
tadas  de  un  dispositivo  para  su  elevación  o  descenso  a
voluntad.  En  la  figura  1a  se  representa  una  vista  gene
ral  del  vehículo.

Como  acabamos  de  decir,  las  ocho ruedas  del  vehículo
son  motoras,  aunque  las  cuatro  centrales  no  hacen  con
tacto  con  el  terreno  cuando  se  marcha  por  carretera  de
firme  duro.  Esta  disposición  permite  conseguir  velocida
des  superiores  a  los  96  Km/li  cuando  marcha  por  carre-’
tera,  al  mismo  tiempo  que  posee  una  capacidad  de  mar
cha  sobte  todo-terreno,  casi  igual  a  la  del  carro  de  com
bate  con  cadenas  guarnecidas  de  caucho.  Otros  requisi
tos  militares  que  también  ejercen  influencia  sobre  el  di
seño  del  vehículo  son  la  manipulación  rápida  y  fácil,  área
reducida  y  “pequeño  peso  sin  resorte”.

Una  peculiaridad  notable  del  diseño  es  la  utilización
de  un  motor  plano  de  doce  cilindros  hórizontales  opues
tos  seis  a  seis  y  refrigerados  por  aire  (fig.  z.),  que,  aun
que  diseñado  especialmente  para  este  vehículo  militar,
está  basado  esencialmente  en  el  motor  de  dos  cilindros
horizontales  opuestos,  del  automóvil  de  turismo  de  la
Casa  Panhard  &  Lavassor.  Este  último  vehículo  de  tu
rismo  será  construido  también  con  análogo  motor  de
cuatro,  seis  y  ocho  cilindros.

El  motor  de  doce  cilindros  de  que  se  trata  es  del  tipo
“debajo  del  fondo”  y  va  montado  centralmente  en  él
chasis,  donde  tiene  la  máxima  protección.  Para  reducir
la  vulnerabilidad  del  vehículo  se  le  fijó  por  el  Ejército
una  altura  máxima,  al  mismo  tiempo  que  un  “despejo”
mínimo,  siendo  posible  satisfacer  dichas  exigencias  con

‘una  tolerancia  de  2,5  cm.,  manteniendo  la  altura  del
motor  en  la  cifra  mínima  de  22  cm.;  la  anchura  y  lon
gitud  del  mismo  son  91  y  155  cm.,  respectivam.nte.  El
peso  del  motor  es  de  250  Kg.,  y  con  ernbrague,  380  Kg.

MODERNO  VEIIICULO  BLINDADO  FRANCES.—
Por  W.  F.  B’adey.—De  la  publicación  norteamericana
4  uiomotive  Industries.—La  Casa’ Panhard  & Lavassor,  de
Parí,  fabrica  un  vehículo  blindado  de  exploración,  pro
yectado  para  satisfacer  las  exigencias  de  la  Dirección  de
trmamentos  del  Ministerio  del  Ejército  francés.

Para  poder  cumplir  los  requisitos  de  velocidad,  hubo
de  ‘preciiidirse  del  tren  de  rodaje  por  cadena,  decidién
dose  por  las  ruedas,  que  en  número  de  ocho  van  monta
das  en  cuatro  ejes,  todos  motores;  las  ruedas  frontales  y
traseras  van  equipadas  con  bandajes  neumáticos,  mien
tras  las  cuatro  ruedas  centrales  lo  están’  con  bandajes

Figura  1.8

Figuri  2.8 1

Ro



La  potencia  disponible,  abstracción  hecha  de  la  consu
mida  por  los  ventiladores,  para  la  refrigeración,  es  de
200  HP  a  3.800-4.000  r.  p.  m.  En  cuanto  a  la  potencia
específica,  se  mantiene  inferior  a  la  de  los  autdmóviles
corrientes,  con  objeto  de  asegurar  un  mayor  margen  de
seguridad  en’ la  marcha  continuada  con  carga  máxima.
La  velocidades  que  pueden  conseguirse  con  el  mismo  -

son  i6,  resultantes  de  las  posibles  combinaciones  a  efec—
tuar  con  dos  cajas  de  cambio  de  cuatro  velocidades  cada
una,  colocadas  unas  detrás  de  otras.  Dos  ejés  de  trans
misión  transmiten  la  impulsión  a  las  ruedas  delanteras
de  dirección  y  otros  dos  ejes  la  transmiten  a  las  cuatro

ruedas  centrales  y  las  dos  traseras  (ver  esquema  de  la  fi
gura  3.).  Las  ruedas  delanteras  y  traseras  llevan  sus
pensión  independiente  de  doble  resorte  helicoidal.  En
cuanto  a  las  cuatro  ruedas  centrales,  como  tienen  que
elevarse  cuando  ha  de  marchar  a  grañ  velocidad  por
carretera,  posee:a una  suspensión  especial,  consistente  eii
un  cilindro  hidroneumático  para  cada  una,  montados  en
el  interior  del  vehículo  y  utilizados  como  gatos  para  la
elevación  de  las  ruedas;  o  bien  como  una  unidad  para
suspensión  cuando  éstas  se  encuentran  en  contacto  con
el  suelo.  Cada  unidad  de  suspensión  pesa  unos  12  ki
logramos.

Las  ruedas  centrales  poséeh  la  peculiaridad  de  estar
construídas  a  base  de  un  disco  de  acero,  con  llanta  des
montable  que  lleva  en  su  superficie  garras  especiales.

La  uhión  entre  el  disco-cubo  y aUanta  se  hace  a  ba
de  una  serie  de  tacos  de  caucho  de  unos  4  cm.  de  esp
sor.  Tanto  las  ruedas  anteriores  como  las  posteriores  so
de  disco  metálico  y  llevan  bandae  neumático  inde
iñflable  de  tipo  V.  P.  Hutchinson,  compuesto  de  un
multitud  de  células  rellenas  de  nitrógeno  a  presión.  Est
tipo  de  neumáticos  ha  sido  adoptado  por  las  autoridade
militares  francesas  en  un  gran  número  de  vehículos  d
combate,  incluyendo  los  carros  de  combate.

La  conducción  se  verifica  a  base  de  un  sistema  d
piñón  y  cremallera  auxiliado  hidráulicamente,  dispo
niendo  de  dós  árboles  de  dirección  y  dos  equipos  de  con

trol  que  prrniten  conducir  el  vehículo  desde  los  dos  ex
tremos  del  mismo.  Naturalmente,  uno  de  los  equipos  de
las  ruedas  de  dirección  se  encuentra  bloqueado,  aunque
puede  desbioquearse  para  permitir  la  dirección  ,trasera
y  la  frontal.

Un  equipo  generador  separado,  compuesto  de  un  ge
ierador  Bendix  de  6  Km.  y  un  sencillo  motor  de  un
cilindro  del  mismo  tipo  general  que  el  motor  principal,
se  utilizó  primitivamente  parael  equipo  de  radio,  aun
qu  dispone  de  un  embrague  que  puede  utilizarse  para
la  puesta  en  marcha  del  motor  priúcipal   para  dirigir
el  vehículo  a  velocidades  muy  pequeñas.

E!  vehículo  completo,  con  su  cañón  y  blindaje,  pesa
unas  13  toneladas.—Traduccjón  del  Teniexte  Coronel
Salvador.

Figura  3a
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Caballería  del  aire. (Una  operación  de  envolvi
miento  vertical  con  helicópteros.)

Capitán  Strain  y  Teniente  Bra,inaman..  De la  publicación  norteamericana  Marine  Corps

Gazcue.  (Traducción  del  Capitán  de  Caballería  Miguel  Martínez  Sevillano,  del E. M. C.)

La  cota  884  destácaba  en  el  horizonte  con  sus  laderas
picadas  de  viruelas  y  a  las  que  el  sol de  la  mañana  pres
taba  una  brillante  tonalidad  amarilla.  Más  allá  se  aga
zapaba  el  enemigo  atrincherado  en  las  inacabables  coli
nas  y  valles  de  la  Corea  septentrional.  La  artillería  de  la
Infantería  de  Marina  había  cubierto  ya  dé  humo  la  cota
y  los  guerrilleros  o  francotiradores  la  habían  atacado  ya
con  lanzacohetes,  bombas  y  lanzal1ams  (napalm).

Cuando  la. primera  ola  de  helicópteros  se  acercó  a  la
cima  de  la  cota,  el  que  iba  en  cabeza  se  encabritó  y  des
pués  se  quedó  inmÓvil,  como  suspendido,  a  unos  cuan
tos  pies  sobre  la  copa  de  los árboles.  El  rugido  de  los mo
tores  parecía  materialmente  hacer  palpitar  el  aire.  Una
delgada  cuerda  se  desenroscó  en  dirección  a  tierra  desde
la  cabina  del  helicóptero  que  iba  en  cabeza.  Inmediata
mente,  la  figura  de  un  hombre,  doblada  la  espalda  por
el  peso  del  saco  completo  de  combate,  inició  el  descenso
por  la  cuerda,  oscilando  por  las  sacudidas  procedentes
del  motor.  La  operación  “Summit”.  había  empezado.

Por  primera  vez,  los  pilotos  de  la  Infantería  de  Ma
rina  transportaban  por  vía  aérea  tropas  y  material  a  las
primeras  líneas,  dentro  del  alcance  de  los  ‘morteros  y
armas  automáticas  del  enemigo.  Uña  Escuadrilla  de  vé
teranos  pilotos  del  Regimiento  de  hilicópteros  de  la  In
fantería  de  Marina  (que’ había  adopta4o  como  distintivo
o  emblema  un  escudo  en  el  que  figuraba  un  semental
alado  y  el lema  “Equitatus  Coeli”)  había  empezado  corno
verdadera  y  real  “Caballería  del  Aire”  a  prestar  una  mo
vilidad  fantástica  y  gran  potencia  de  choque  a  las  tropas
de  la  primera  División  de  Infantería  de  Marina.

***

Pero  antes  de  continuar  narrando  el  éxito  dé  la  Es
cuadrilla  de  helicópteros  de  transporte  de  la  Infantería
de  Marina  número  i6i,  examinemos  primero  la  situación
táctica  que  originó  la  operación  de  que  hablamos.  El  día
i8  de  septiembre  ‘de 1951,  el  5.°  de  Infantería  de  Marina
atacaba,  en  dirección  noroeste.  Tenía  señalado  como  obje
tivo  la  ocupación  de  la  cota  812.  En  el  flanco  oriental
de  la  División,  lá  8.a  División  ROK  había  conquistado
parte.  de  la  cota  814;.  pero-  necesitaba  refuerzos,  con
objeto  de  desalojar  de  la  cima  del  macizo  rocoso  el  resto
de  los  fanáticos  elementos  de  la  15•a  División  norte-
coreana.  Todavía  más  al  este,  el  20.°  Regimiento  de  la

 División  del  1  Cuerpo  de  Ejército  ROK  había  asal
tado  recientemente  la  cota  884  con  grandes  pérdidas’  y
era  preciso  relevarlo.

A  la  primera  División  de  Infantería  de  Marina  se  le
ordenó  la  defensa  del  terreno,  de  su  flanco  este,  ocupado
entonces  por  los  ROK,  es  decir,  la  defensa  de  las  cotas
854  y  884.  Para  alcanzar  esta  última  posición’  hubiera
sido  preciso,  normalmente,  un  día  entero  de  marcha  por
el  terreno  más  accidentado  de  la  Corea  septentrional.
Pero  la  División  se  apartó  de  las  normas  clásicas  y  nor
males  para  resolver  este  problema.  En  la  noche  del  i8
de  septiembre,  el  Coronel  Jefe  de  la  Segunda  Sécción
del  Estado  Mayor  Divisionario  ordenó  al  Comandante,
Jefe  de  la  Compañía  de  Reconocimiento  de  la  División,
el  traslado  de  su  Compañía  en  helicópteros.  Merced  a
este  revolucionario  movimiento,  se  efectuó  el  relevo.del
o.°  Regimiento  ROK  tres  días  antes  de  lo  previsto  y

se  dió  lugar  a  que  la  a  División  de  Infantería  de  Ma
rina  empleara  un  Regimiento  completo  en  la  conquista
de  la  cota  854.  La  Compañía  de  reconoçimiento  reforzada
releyó  2.500  hombres  del  ROK,  ocupando  un  frente  de
5.ooo  metros,  sin  contar  los  diversos  accideiltes  del  te
rreno.  Más  adelante  se  ordenó  a  la  Compañía  de  reco
nocimiento  que  organizara  patrullas  para  mantener  el
contacto  durante  el  día  con  las  Unidades  situadas  en  su
flanco  oriental  y  para  vigilar  por  la  noche  los principales
puntos  y  los accidentes  más  destacados  del  terreno.  Estas
órdenes  fueron  exactamente  cumplimentadás  por  espa
cio  de  cinco  días,  hasta  que  la  La  División  de  Infantería
de  Marina  completó  la  conquista  de  la  cota  854 y  se  des
vió  al  este  con  objeto  de  relevar  a  1a Compaíña  de  reco
nocimientó.

En  términos  generales,  la  operación  puede  conipararse
.a  un  desembarco  anfibio,  desarrollándose  consecuente
mente  de  acuerdo  con  las  cuatro  fases  ya  conocidas  de
dichos  desembarcos:  planteamiento,  preparación  o  ensa
yo,  embarque  y  movimiento  hacia  el  objetivo.  Y,  como
en  toda  operación  anfibia,  el  éxito  dependía  fundamen
talmente  de  la  más  o  menos  cuidadosa  preparación  de
los  plares.  Si  la  operación  pudo  llevarse  a  cabo  sin  tener
que  lamentar  la  pérdida  de  un  solo  hombre  o  aparato,
fué  debido,  en  gran  parte,  al  cuidado  que  se  puso  en  los
planes  preparatorios  de  la  misma.

Con  objeto  de  completar  estos  planes,  el  Grupo  de  en
lace  realizó  un  reconocimiento  de  la  cota  884  en  helicóp
tero,  ciñéndose  a  los  tortuosos  cauces  de  los  ríos,  ocul
tándose  ‘tras  las  cadenas  montañosas  siempre  que  podía
y  examinando  las  principales  avenidas  de  acceso  a  la
zona  de  aterrizaje  prevista.  Se  diéron  cuenta  inniedia
tamente  de  que,  dado  lo  accidentado  del  terreno,  ni  si
quiera  un  helicóptero  podía  aterrizar  en  el  mismo;  las
rocosas  y  escarpadas  orillas  de  los  ríos  se  elevaban  per
pendicularmente  a  grandes  alturas,  formando  abruptos
cañones  y  terminando  encrestas  inaccesibles.  Los  decli
ves,  de  6o  a  70  grados  de  pendiente,  estaban  salpicados
de  arbustos.  Por  ellos  se veía  serpentear  a-veces,una  tro
cha  o  sendero  ‘entre  espesa  y  enmarañada  vegetación.
La  cima  de  la  cota  884  estaba  materialmente  cubierta
de  embudos,  y  én  su  superficie,  totalmente  encharcada,
los  troncos  de  los  árboles  desgajados  se  confundían  con
los  hinéhados  cadáveres.  El  aterrizaje  allí  era  imposible.
Pero  si  el  helicóptero  tipo  Sikorski-HRS-I  no  podía  ate-,
rrizar,  podía,  en  cambio,  permanecer  inmóvil  en  el  aire
mientras  los  hombres  del  grupo  -de tierra  descendían  por
las  sogas  fuertemente  atados  al  mismo,  con  objeto  de
limpiar  el  lugar  o  lugares  previstos  para  el  ataerrizaje.
Y  así  fueron  madurando  los  planes...

El  día  D  menos  uno,  los  miembros  del  grupó  de  tierra
ensayaron  la  misión  de  la  scuadra  de  asalto  de  la  Com
pañía  de  reconocimiento,  descendiendo  por  sogas  de
30  pies  atadas  a  los  helicópteros,  que  se  mantenían  in
móviles.  Las  citadas  sogas  fueron  afianzadas  a  estribor
de  los  helicópteros  encargados  del  vuelo  inicial  a  la
cota  884.  Otros  hombres  del  grupo  de  tierra  practicaron
con  redes  de  carga,  atadas  también  a  los helicópteros.

Mientras  tanto,  el personal  de operaciones  del HRM-i6i
señalÓ  concretamente  a  la  Compañía  de  Reconocimiento
todos  lbs  datos  relacionados  con  el  embarque  en  los heli
cópteros,  la  colocación  en  los  mismos  y  el  desembarque.



Dicho  personal  se  ocupó  también  de  preparar  todo  para
la  llegada  de. las  tropas.y  abastecimientos  al campo  X-83
por  camión  y  reunir  todos  los  elementos  en  dos  zonas  de
embarque  o  carga,  con  anterioridad  a  la  hora  II.  A  las
tropas  o  fuerzas  que  habían  de  desembarcar  se  les asignó
específicamente  un  aparato  en  cada  zona  de  émbarque  o
carga.

El  Comandante  Dyer  dispuso  textualmente:  “Con  ob
jeto  de  que  se  mantenga  en  todo  momento  la  regularidad
del  tráfico,  es  preciso  que  sea  constante  también  el  equi
librio  entre  las  zonas  de  carga  y  descarga.  Por  otra  parte,
el  enlace  por  radio  es  esencial  si  se  quiere  que  los  heli
cópteros  salgan  a  los  intervalos  debidos  y,  en  caso  nece
sario,  puedan  ser  trasladados  de  una  a  otra  zona  de  em
barque  o carga.  Estos  principios  generales  son  aplicables
a  todo  movimiento  de  tropas  en  helicópteros  realizado
en  gran  escala.”

Entre  los  preparativos  adicionales  conviene  destacar
también  el  vaciado  o  inutilización  del  depósito  de  gaso
lina  del  helicóptero  tipo  HRS-r,  así  como  el  precintado
de  la  válvula  del  selector,  con  el  fin  de  que  únicamente
pueda  ser  utilizado  el  depósito  trasero  de  gasolina.  Este
depósito  se  llenó  con  71  galones  de  carburante  de  91/98
octanos  Aunque  el  uso  de  un  solo  depósito  traía  consigo
la  necesidadde  repostar  con más  frecuencia  a  los helicóp
teros,  disrniuía,  en  cambio,  la  vulnerabilidad  de  los  mis
mos  ante  el  fuego  enemigo  e  incrementaba  su  capacidad
de  carga.  Trabajando  a  un  térmiho  medio  de  consumo
de  45  galones  por  hora,  los  pilotos  tenían  que  repostar
en  el  campo  de  salida  después  de  cada  tercer  vuelo;  con
este  fin  se  llevaron  a  dicho  campo  tres  camiones  cister
nas  de  8oo  galones  cada  uno.

Mientras  el  I-IMR-r6r  se  preparaba  y  equipaba  para
esta  histórica  operación  de  transporte  aéreo,  la  Compa
ñía  de  reconocimiento  no  había  estado  ociosa.  Una  ‘vez,
recibidas  las  órdenes  oportunas  del  Coronel  Jefe  de  la
Sección  3.  del  Estado  Mayor  divisionario  de  la  •a  Divi
sión  de  Infantería  de  Marina,  para  efectuar  el  relevo  del
20.°  Regimiento  de  ROK  y  una  vez establecido  el  nece
sario  enlace  con  el  HMR-i6i  y  el  grupo  de  tierra,  el  Co
mandante  Kirby-Smith  cursó  su  orden  para  el  desem
barco  táctico  de  las  tropas  y  del  material.  No  se  omitió
ningún  detalle.

De  acuerdo  con  los  planes  previstos,  la  Escuadra  de
asalto  ,de  la  Sección  que  marchaba  en  cabeza  debía  ser
la  primera  en  desembarcar,  descendiendo  por  las  sogas,
y  a  continuación  debía  descender  el grupo  de  tierra.  Y  en
cuanto  dicho  grupo  de  tierra  hubiera  limpiado  el  terreno
lo  suficiente  para  organizar  las  zonas  o lugars  de  aterri
zaje  de  los  helicópteros,  las  Secciones  de la  Compañía  de
reconocimiento  debían  desembarcar  en  columna.

Una  vez  concluído  el  desembarco  de  los  soldados,  los,
‘helicópteros  debían  regresar  con  i.ooo  libras  de  carga  de
material  envueltas  en  redes.  Cada  carga  estaba  com
puesta  de  agua,  raciones  y  municiones.  El  hecho  de  mez
clar  las  cargas  tenía  por  objeto  prevénir  la  eventual  pér
dida  total  de  cualquier  artículo  en  el  caso  de  que  uno
de  los  helicópteros  fuera  derribado.  En  movimientos  de
gran  escala  en  los  que  intervienen  muchos  helicópteros,
es  preferible  no  realizar  esta  mezcla  de  carga,  con  el  fin
de  que  las  tropas  ya  desembarcadas  puedan  ir  recogiendo
los  diversos  artículos  en  el  orden  y  a  medida  que  los  van
necesitando..

Las  siguientes  fases  de  importancia  capital  fueron  las
de  preparar  la  asignación  de  hombres  a  cada  helicóptero
y  los  cuadros  de  carga.  Al  revés  de  lo normal  en  las  ope
raciones  anfibias,  el  punto  critico  en  los  planos  de  em
barque  en  helicóptero  no  es el  espacio,  sino  el teso.  Dadas
las  condiciones  estudiadas  de  altura,  temperaturá  y  ca
racterísticas  del  desembarco,  cada  helicóptero  no  podía

transportar  más  carga  que  1.200  libras.  Como  quiera  qn
el  peso  medio  de  cada  hombre,  incluído  el  equipo,  s
calculó  en  200  libras,  fueron  asignados  cinco  hombres
cada  aparato;  así,  pues,  lo  que  pudiéramos  llamar  “

espacio  del  helicóptero”  se  calculó  en  240  libras;  si se  in
cluf a  en  el  helicóptero  una  ametralladora  con  su  muni
ción  correspondiente,  tan  sólo  podían  ir  cuatro  hombre
en  él.  El  mismo  principio  se  aplicó  a  la  carga  de  los equi
pos  de  radio  y  restante  material  pesado.

Como  es  natural,  al  no  disponerse  más  que  de  un  sol
día  para  la  preparación  de  los  planes,  fué  preciso  hace
caso  omiso  de  muchos  detalles.  Aunque  se  llegaron
calcular  muchos  pesos,  en  futuras  operaciones  es  conve
niente  que  se  pese  exactamente  cada  hombre  y  a  si
equipo.  Buena  solución  a  este  respecto  seria  disponer  d
balanzas  de  piso  llano,  en  las  que  pudieran  caber,  pan
su  debido  y  exacto  pesaje,  .todos  los  hombres  y  el  equip(
a  embarcar  en  u’n helicóptero,  o  bien  el  material  pesadc
que  debía-  ser  transportado  en  el  mismo.  Hasta  que  s
disponga  de  ello,  será  preciso  valerse  de  cálculos  apro
ximados.

•  Puede  conseguirse  mayor  exactitud  pesando  por  sepa
rado  los  soldados  - y  .el  cargamento;  cuando  la  carga  se
inferior  a  la  máxima  prevista  y  determinada  por  el  Jef
del  helicóptero,  se  puede  completar  aumentando  racio
nes  o  municiones.  Aunque  se  pueda  añadir  carga  du
rante  las  operaciones,  aprovechando  la  disminución  de
peso  ocasionada  por  el  consumo  de  carburante—27o  li
bras  por  hora  (45  galones)—,  los  pilotos  prefieren  man
tener  esta  reducción  normal  de  peso  como  factor  de  se
guridad.

Como  quiera  que  en  cada  grupo  no  pueden  .ir  más  que
cinco  hombres,  el  colocar  mal  a  uno  de  ellos  amenazaría
la  integridad  práctica  de  las  Escuadras  y  de  los  Grupos

-  orgáñicos  de  fuego.  Y  en  una  operación  en  la  que  tanta
importancia  tiene  la  asignación  y  colocación  del  personal,
es  absolutamente  necesario  un  ensayo  previo.  Esta  fase
de  la  operación  .dió  ocasión  no  sólo  a  que  cada  hombre
se  familiarizara  con  su  misión,  sino  también  a  que  todos
los  Jefes  de  ‘pequeñas  Unidades  pudieran  introducir  lbs
cambios  de  última  hora,  tan  hecesarios  para  el  mejor
empleo  táctico  de  sus  Unidades.  Los  cuadros  de  embar
que  no  se  consideraron  completos  definitivamente  hasta
la  conclusión  de  todas  estas  revisiones.  Por  otra  parte,  el
solo  hecho  de  formar  a  toda  la  Unidad  junto  a  los helicóp
teros  en  formación  de  embarque  da  la  oportunidad  para
confrontar  los  cuadros  de  embarque  al  mismo  tiempo
que  se  aleccionaba  a  los  hombres  en  los  procedimientos
de  embarque  y  desembarque.

La  Escuadra  de  asalto  de  la  1,a  Sección  fué  separada
de  las  demás  y  se  le  dieron  instrucciones  especiales.  Los
restantes  hombres  fueron  divididos  en  dos  grupos  de  em
barque,  numerando  debidamente  los  diversos  grupos.
Los  grupos  noneS  debían  embarcar  en  la. primera  zona;
los  grupos  pares,  en  la  segunda.  Acada  hombre  se le  hizo
ver  la  necesidad  de  que  embarcara  en  el  aparato  que  se
le  había  asignado.

El  problema  de  preparar  las  cargas  para  el  embarque
no  fué  tan  grande  como  el  de  preparar  los  soldados.
Como  quiera  que  cada  mil  libras  de  carga  estaban  per
fectamente  registradas  en  la  hoja  correspondiente,  se  les
asignó  un  número  de  embarque  y  una  zona  concreta,  así
como  el  vuelo’en  que  debían  ser  transportadas.

El  ella  D  amaneció  frío  y  lleno  de  presagios.  Densas
nubes  envolvían,  a  los  helicópteros.  Qcasionalmente  se
levantaba  el  velo  de  la  niebla  lo.  suficiente  para  dejar
ver  lo  desolado  y  triste  del  paisaje.  Parecía  enteramente
qe  estábamos  en  el  Oriente  de  cien  millones  de  años
atrás,  conviviendo  con  los  enormes  monstruos  prehistó
ricos  en  sus  primitivos  pastos.  Pero  ahora  eran  otros
monstruos  sus  sucesores,  los  que  acudían  al  campo  con
los  faros  encendidos.  Uno  por  uno  fueron  llegando  los



camiones  al  campo  X-83.  Los  soldados  fueron  reunién
dose  por  grupos’ en  las  zonas  de  embarque  previamente
asignadas.  La  Escuadra  de  asalto  se  reunió  con  el  Grupo
de  tierra  que  estaba  procediendo  a  cargar  las  redes  y  a
marcarlas  por  el  orden  de  embarque.  Después  de  la  cui
dadosa  preparación  y  del  ensayo  del  día  anterior,  la  fase
de  embarque  progresaba  satisfactoriamente.

Mientras  tanto,  los  pilotos  se  habían  reunido  en  la
tienda  donde  debían  recibir  las  últimas  órdenes,  Sus
instruccionés  incluían  la  fijación  de  intervalos  en  el  mo
mento  del  despegue,  avenidas  de  acceso  y  retirada,  alti
tud’  de  vuelo,  localización  de  las  fuerzas  enemigas,  datos
sobre  las  comunicaciones  e  innumerables  detalles  pecu-.
]iares  de  la  aviación.

La  hora  H  fué  demorada  treinta  minutos  por  la  niebla’
pero  tan  pronto  como  ésta  levantó  un  poco,  el  megáfono
dió  la  orden.  Los  pilotos  que  debían  transportar  al  Grupo
de  tierra  y  a  la  Escuadra  de  asalto  acudieron  ,a  sus  heli
cópteros,  arrancaron  los  motores,  revolotearán  momen

-  táneamente  y  desaparecieron  en  la  niebla.
Las  avenidas  de  acceso  seleccionadas  permitieron  a  los

pilotos  evitar  el  fuego  de  la. artillería  propia  y  volar  casi
todo  el  tiempo  hasta  la  cota  884.  Algunas  veces  volaban
sobré  el. fuego  de  lá  artillería,  otras  veces  bajo  él.  Los  pi
lotos  que  había  reconocido  la  zona  encabezabaíi  el  vuelo;
los  otros  los  seguían  a  dos  minutos  de  intervalo.  En  ge
neral,  el  primer  piloto  dirigía  la  aeronave,  y - el  segundo
marcaba  la  ruta  sobre  su  mapa.  Horas  después  cambia
ron  de  asiento  y  misiones.  Cuando  cada  helicóptero  hubo
dado  una  vuelta  completa,  él  problema  de  navegación
planteado  por  lo  montañoso  del  terreno  había  decrecido.

Durante  catorce  minutos,  los  helicópteros  maniobra

ron  como  cazas,  para  seguir  los  tortuosos  valles  de  los
ríos.  Después  de  volar  en  dirección  norte  desde  el  campo
X-83,  giraron  al  este  en la  primera  bifurcación  de  Soyang
gang;  después,  otra  vez  al  norte  para  cruzar  dos  profun
dos  valles  transversales,  y  siguieron  un  tributario  del
Nam-gang  hacia  su  objetivo.  Pero  ahora  las  crestas  mon
tañosas  estaban  ya  limpias  de  nubes,  y  el  sol  de  las  ma
ñanas  iluminaba  l,,a cresta  de  la  cota  884.  El  primer  heli
cóptero  quedó  suspendido  exactamente  encima  dé  las
copas  de  los  árboles,  mientras  los  miembros  de  la  Escua
dra  de  asalto  descendían  por  la  soga  que  el  viento  bá
lanceaba  violentamente.  Un  Teniente  fué  el  primer  hom-’
bre  que  descendió  por  la  soga.  El  resto  de  la  Escuadra  de
asalto  y del  grupo  de  tierra, siguió  el ritmo  de  cuatro  hom
bres  cada  cinco  minutos  y  medio.  La  Escuadra  de  asalto
trepó  hasta  ocupar  el  terreno  dominante,  con  objeto  de
cubrir  al  grupo  de  tierra.  Los  hombres  de  ésta,  armados
con’  hachas  y  elementos  de  destrucción,  ‘limpiaron  los
campos  de  aterrizaje,  separados  unos  cien  metros.  El  pri
mer  campo  estuvo  listo  en  una  hora;  el  segundo,  veinte
minutos  más  tarde.  Eran  dos  cuadrados  de  unos  15  me
tros  de  lado  con  escarpadas  pendientes  a  los  dos  lados
cortados.

Estaba  previsto  que  un  helicóptero  debía  ‘mantenerse
volando  constantemente  alrededor  del  campo  de  aterri
zaje,  con  objeto  de  facilitar  el enlace.  En  el caso  de  que  el
Grupo  de  tierra  no  pudiera  establecer  comunicación  por
radio  con  el  campo  X-83,  debía  comunicar  al  helicóptero
en  vuelo  el momento  en  que  faltaban  veinte  minutos  para
concluir  los  trabajos  de  explanación.  El  Grupo  de  tierra
estaba  equipado  con  uná  radio  tipo  AN-GRC-g  y  otra
tipo  MAV;  pero,  dobido  a  lo  accidentado  del  terreno,  fué
imposible  retransmitir  el  mensaje  al  campo  X-83.  Un  pi
loto  tuvo  que  volar  hasta  dar  vista  al  campo  X-83.  con
objeto  de  informar  a  la  Sección  de  operaciones  de  que  los
campos  de  aterrizaje  estaban  dispuestos  para  recibir  a
las  tropas.  Más  tarde,  el  helicóptero  de  enlace  regresó  a
la  cota  884  para  dirigir  a  los  helicópteros  que  iban  lle
gando.  Desde  este  moment,o  hasta  que  la  operación  ter-

minó,  el  constante  ir’ y  venir  de  los  helicópteros  fué  lan
zando  sobre  la  pista  de  aterrizajb  una  corriente  ‘continua
de  tropas  y  material.

El  movimiento  hacia  el  objetivo  se  desarrolló  con, re
lativa  rapidez.  Fijados  lós  intervalos  en  el  momento  del
despegue,  era  fácil  para  los  pilotos  mantenerlo.  En  los
lugares  de  carga  y  descarga  eran  auxiliados  por  los  hom
bres  del  Grupo  de  tierra,  ‘que  utilizaban  radios  y  señales
de  mano.  Tan  pronto  como  cada  helicóptero  tomaba  tie
rra  en  la  cota  884,  el  desembarco  de  las  tropas  era  diri
gido  por  miembros  de  la  Escuadra  de  asalto.  Pudo  ob
servarse  que  los  soldados  se  encontraban  frecuentemeñte
desorientados  al  abandonar  los ‘helicópteros;  en  vista,de
ello,  fueron  ampliadas  las  misiones  de  la  Escuadra  de
asalto,  incluyendo  en  ellas  no  sólo  la  protección  del
Grupo  de  tierra  y  reconocimiento  de  las  zonas  de  aterri
zaje,  sino  también  la  selección  de  las  zo,nas  de  reunión
y  de  orientación  o dirección  de  los soldados  hacia  las  mis
mas.  Con  objeto  de  evitar  la  congestión  o  aglomeración
en  torno  a  los -camps  de  aterrizaje,’  debido  a  la  rapidez
con  que  los  helicópteros  descargaban  los  hombres,  fué
necesario  llevarlos  a  zonas  -de  reunión  más  distantes.
(Cuando  los  helicópteros  aterrizaban,  el  término  medio
invertido  en  desembarcar  cinco  soldados  totalmente  equi
pados  era  de  veinte  segundos.)  Otras  .dificultades  con  las
cuales  se  tropezó  fué  la  pérdida  de  enlace  con  sus  hom
bres  por  parte  de  los  Jefes  de  pequeñas  Unidades  y  el
peligro  que  entrañaba  el  fuego  enemigo  de  mortéros  y
artillería.  En  la  operación  “Summit”  rio se  recibió  ningún
fuego  hasta  la  conclusiçSn del  transporte  aéreo,  momento
en  el  que  varías  granadas  hicieron  éxplosión  cerca  de  los

-  campos  de  aterrizaje.
Tan  pronto  como  los  últimos  soldados  tomaron  tierra,

los  helicópteros  volvían  a  la  cota  884 con  r.ooo  libras  de
carga  transportadas  en  redes  bajo  el  fuselaje.  Volando
a  unos  diez  pies  de  altura,  los  helicópteros  maniobraban
sobre  los campos  de  aterrrzaje  de  manera  que  el  Capitán
del  aparato,  desde  la  cabina,  podía  soltar  las  redes  sobre

-el  claro.  Más  tarde,  las  redes  fueron  recuperadas  para
empleos  ulteriores.  Las  cargas  constaban  de  una  dota-  -

ción  adicional  de  municiones  para  cada  arma  y  un  galán
de  agua  (en  ‘bidones  de  cinco  galones)  y  una  ración  C
de  un  da  para  cada  hombre.  ,Este  suministro  era  una
adición  a  la  ración  y  dotaci,ón  de  fuego  que  normalmente
llevaba  cada  infante  de  Marina  en  el  asalto.  El  Grupo  de
tierra  volvió  a  demostrar•  aquí  su  gran  eficacia  mane
jando  el  material  y  despojando  los  campos  de  aterrizaje
del  sobrante.  Soldados  previamente  designados  de  la
Compañía  de’ reconocimiento  que  habían  tomado  tierra
en  los  últimos  escalones  del,  movimiento  ayudaron  al
citado  Grupo  de  tierra.  A  medida  que  iban  llegando  las
cargas,  eran  trasladadas  a  depósitos  o  puestos  de  alma
cenaje  rápidamente  seleccionados,  donde  se  las  amon
tonaba  y  clasificaba  para  su  empleo  inmediato.  En  ope
raciones  de  más  envergadura,  la  cantidad  de  carga  para
seleccionar  es  más  reducida,  pusto  que  entonces  se  lan
zan  las  distintas  clases  de  carga  en  sitios  diferentes,  en
forma  análoga  a  como  se  realiza  en  las  operaciones  anfi

‘bias.  La  única  dificultad  que  tuvo,  él  lanzamiento  de  la
carga  en  la  operación  “Summit”  fué  que  llegaba  más  rá
pidamente  de  lo  que  permitía  ‘la  capacidad  de  clasifica
ción  de  los  soldados  encargados  de  realizarla.

Los  12  helicópteros  desembarcaron  247  soldados  en
dos  horas.  En  otras  dos  horas  lanzaron  17.772  libras  de
abastecimiento,  sin  contar  las  que  cada  soldado  llevaba
encima.  Un  ROK  que  había  sido  herido  antes  de  la  ope
ración  “Summit”  fué  evacuado.  Una  vez  concluído  ,l
transporte  aéreo  de  la  carga,  los  tres  últimos  helicópteros
volvieron  a  llevar  al  puerto  de  embarque  al  Grupo  de
tierra.  En  conjunto,  los  12  Sikorskys  hicieron  72  vuelos
con  un  total  de  31,2  horas  de  vuelo.

Después  de  terminado  el  movimiento  de  soldados  y



•  carga,’  dos  helicópteros  tendieron  dos  incas  telefónicas
entre  la  cota  884 y  el  puesto  de  mando  de  la  1a  División
de  Infantería  de  Marifla,  cubriendo  una  distancia  apro
ximada  de  8  millas.  Ambas  líneas  fueron  tendidas  en
quince  minutos.  El  radio  del  aparato  tenía  la  misión  de
que  el  cable  fuera  tendiéndose  suavemente.  También  de
bía  avisar  al  piloto,  caso  de  formarse  algún  nudo  en  el
alambre  para  que  fuera  describiendo  éírculos  a  poca  ve
locidad,  -hasta  que  el  nudo,  quedase  deshecho.

De  pronto  se  hizo  un  extraño  silencio  sobre  la  cota  884.

Guíabibliográfica.

Había  partido  la  última  de  las  grandes  naves.  A  partir
de  entonces,  la  Compañía  de  reconociniénto  tendría  que
valerse  por  sus  propios  medios.  Descendiendo  penosa
mente  de  las  crestas  montañosas,  camino  de  la  retaguar
dia,  se  veían  largas  filas  de  ROK.  El  relevé  había  con
cluido.  La  perfecta  colaboración  entre  el  HMR-i6r,  la
Compañía  de  reconocimiento  ‘y  el  Grupo  de  tierra  había
dado  sus  frutos.  Las  cotas  812  y  854  no  tardaron  en  caer
ante  el  ataque  de  la  5.’  y  i.  Divisiones  de  Infantería  de
Marina.

-   ‘    Comandante  iliartínez  Bande,  del  Servicié  Histórico  Militar.

España  y  el  Mediterráneo.

•   De  nuevo  se  airea  en  el  libro  el valor  del  Mediterráneo
•  para  España,  valoración  no  siempre  suficientemente  es
timada  por  las  gentes  hispanas  de  tierra  adentro,  cuya
influencia  en  nuestro  destino  general  ha  sido,  a  veces,  de
cisivo.  Pero  el  Mediterráneo  es,  como  decía  Vázquez  de
Mella,  “elpunto  central-del.planeta”,  y  estamos  junto  a
ese  punto  central,’  a  caballo  sobre  el  Estrecho,  por  aña
didura.

¿Qué  han  sido  el  Mediterráneo  y  España—como  si for
masen  una  pareja  indisoluble—-a  través  de  la  Historia?.
He  aquí  el  nervio  del  libro  de  Gay  de  Montellá  (i),  que
ahora  comentamos.  Estudio  geográfico,  estudio  de  civi

-                    lizaciones, estudio  de
-.     luchas  políticas  y  de

--                 guerras. Desde la  cultu
•P.  GAY D  MONTELLÁ        ra griega  ala  G.  M.  II,

España  y-el  Mediterrá
-                           neo son,  en  esta  obra,.

   II&t)Á  liii  1  sujetos  vivos,  actores.
!itIJJlIjIIIt  - 1113.UIIILI  Porque  los  pueblos  es

               tán ligados  a  una  se-
•  -  -            nc de  factores  geográ

MtPITUiÁNI1I       ficos, corno el  alma  del

nichOs  el-POLIIIcA  !NTIPtMCION’L      mortal,  y  son,  coie
•  .  .          -       cuentemente,  mas  fuer

tes,  más  débiles,  más
ricos  o  más  pobres  en
vigor  y  posibilidades,
como  el ser humano  tie
ne,  según  su  salud  o
pobreza  orgánica,  más
horizontes  para  el  por-

-                     -venir o más  estrechura.
hSpASACALPE  A    .      Sin que  esto  quiéra  de-

-        -  cir,  élaro  está,  que
aquellos  factores  - geo

•               gráficos no  puedan,  en
cierto  modo,  ser  remontados  y  hasta  vencidos.

En  la  varia  gama  de  paisajes  que  la  tierra  ofrece—sel
va  tropical,  sabana,  estepa,  bosques,  etc.—existe  ese  “an
fiteatro  cerrado”  que  es  el  Mediterráneo,  cuya  caracte
rísticas  especiales  han  permitido,  los  más  variad9s  cul

(i)   R.  Gay  de  ‘Montellá:  Valoración  hispánica  en  el  Medierrá
neo.—Espasa-Calpe,  S.  A.;  Madrid,  1952;  378  páginasí  22  centíme
tros;  rústica.

tivos,  la  explotación  de  grandes  riquezas  y  un  toro  de
vida  único,  que  ha  dado  al  mundo  la  idea  universal  civi
lizadora.  En  la  historia  del  Mediterráneo  está—al  menos
hasta  ese  pobre  siglo  XX—el  90  por  ioo  de  la  universal
historia.  España  ha  sentido  sobre  sí la  civilización  medi
terránea  de  dos  modos:  como  irradiación  de  una  civiliza
‘ción  oriental  y  por  las  invasiones  de  pueblos  que  han  ha
llado  aquí  buen  lugar  de  asentamiento.  Lúego,  la  fuerza
y  el  vigor- de  esta  vieja.  “piel  de’ toro”  se  han  encargado
de  unificar  tales  diversos  estilos  de  vida.

Por  la  obra  desfilan,  engarzadas  en  la  peripecia  de  cada
momento,  cuestiones  fundamentales  . para  nuestra  estra
tegia  políticomilitar  y la  del  mundo:  Gibraltar  y  Menorca,
presas  extranjeras,  la  Triple  Alianza,  el  llamado  equili
brio  mediterráneo  tras  el pacto  de  Cartagena,  la  cuestión
marroquí  según  el  tratado  francoespañol  de  1912,  Tán
ger,  la  neutralidad  española  en  la  G.  M.  1,  etc.  Todo  por
el  hecho  puro  y  simple  de  la  posición  geográfica  hispana,
que  no  podemos  evitar  ni  debemos  querer  evitar.  . Y  que
desembocó,  en  tiempos  bien  conocidos,  en  un  terrible
peligro:  el  de  la  instalación  en  una  punta  de  Europa  de  la
amenaza  mundial  de  hoy,  ya  bien  firme  en  la  zona  opues
ta.  Estamos,  naturalmente,  refiriéndonos  a  nuestra
Cruzada.

Porque  en  la  intromisión  soviética  en  la  lucha—y,  con
siguientemente,  en  la  suerte  de  la  misma—tuvo  un  im
portante  papel  inductor  l  Mediterráneo.  Las  palabras
ambiciosas  del  testamento  de  Pedro  el  Gnznde y  las  pre
dicaciones  de  Pobiedonosceff—”uno  de  los  pies  de  la  vir
gen  gigántesca  rusa  reposa  en  el  Bósforo  y  el  otro  sobre
el  Adriático”—inducian  a  los  rusos  a  manejar  cortes  y
presidencias  europeas  como  las  piezas  de  un  ajedrez,
cuyo  jaque  estaba  en  el  codiciado  mar.  La  revolución  de
1917  no  alteró  nada  este  pensamiento;  la  República  es
pañola  fué  luego  una  ocasión,  y  el  Frente  Popular,  el  ca
ballo  de  Troya,  siempre  tan  socorrido.  “Rusia  movía  a
su  antojo  los  hilos  de  esta  trama  intervencionista  eii  la
política  occidental  de  Europa.  En  el momento  de  estallar
en  el  suelo  de  España  un  movimiento  francamente  anti
rrevolucionario,  Rusia  pensó  aprovecharlo  para  los  fines
de  su  política  internacionalista  en  nuestro  mar.”

En  la  Cruzada,  el Mediterráneo  ocupó  el puesto  de baza
principalísima.  Basta  recordar  estos  nombres:  el  paso  del
Estrecho,  Mallorca  y  Menorca;  la. llegada  al  mar  enVina
roz.’,Y,  hubo  un  terrible  peligro—que  ya  la  crítica  docu
mentada  no  discute—de  que  el  incendio  europeo  hu
biera  comenzado  aquí,  si,  como  deseaban  los ‘rojos  es
pañoles,  se  hubieran  ejercido  represalias  sobre  ciudades
italianas.  Menorca  ‘y el  litoral  mediterráneo  ocupado  por



los  rojos,  más  el  Marruecos  francés,  eran  magníficas  ba
ses  de  partida  para  una  acción  de  conjunto  contra  los.
Ejércitos  de  Francd.  La  cuestión  checoslovaca  desvió  el
peligro;  pero  auñ  después  de  “Munich”  se  habló  mucho
de  la  posible  ocupación  de  Menorca  y  el  Marruecos  es
pañol.

A  poco  que  se  hunda  en  el  Mediterráneo  el  estilete,
salta  siempre  España.  “La  situación  de  la  Península  Ibé
rica  se  halla  en  el  cruce  axial  de  todo  sistema  defensivo
europeo,  y  nó  es  posible  prescindir  de  él  si  no  se  quiere
abandonar  la  defensa  de  los  dos  continentes:  Europa  y
Africa.  La  única  cabeza  de  puente  geográfica  que  do
mina  las  vertientes  atlántica  y  mediterránea,  al  mismo
tiempo,  resulta  ser,  quiérase  o  no,  la  Península  Ibérica.
Es  ella  la  que  domina  la  intercomunicación.entre  los.dos
mares  y  la  que,  por  el  contrario,  puede  poner  obstáculo
invencible  a  su  comunicación,  defendiendo  de  una  dis
persión  invasora  de  las  aguas  atlánticas  y  de. las  costas
occidentales  de  Europa.  Es,  a  la  vez,  la  posición  estraté
gica  que  puede  facilitar  el  aprovisionamiento  de  las  flo
tas  europeas  y  americanas  que  operen  en  -nuestro  mar
y  la  posición  básica  para  el  reforzamiento  de  las  fuerzas
occidentales  que  deban  operar  desde  las  orillas  africanas
del  Mediterráneo  para  la  reconquista  de  los  países  orien
tales,  en  caso  de  ocupación.”  Sobre  estas  verdades  no
cabe  discutir  alianzas  ni  valorar  amistades.

Un  Rey  militar.

Cada  hombre  histórico  tiene,.  junto  a  su  figura  real  y
exacta,  una  sombra,  que  sobre  ella  se  proyecta,  desfigu
rándola  para  bien  o para  mal.  Esa  sombra  la  han  lanzado
enemigos  y  amigos,  .y  más  que  las  .multitudes,  las  indivi
dualidades  de  selección—pensadores  ‘y políticos—que  vi
vieron  cerca  del  egregio  y,  en  definitiva,  tuviéron  que
batallar  contra  él  o junto  a  él.

Algunos  hombres  de  la  Historia  han  descendido  al  ser
les  aplicada  la  lente  de  la  crítica  juiciosa;  otros  han  ga
nado  ‘altura,  y  hay  quieii.ha  variado  simplemente  de  pe
destal.

Nuestro  Rey,  Católico  ha  pasado  a  la  posteridad  en
vuelto  en  la  túnica  del  político,  5 del  político  astuto  y
redomado,  con  el  sambenito  de  Maquiavelo  a  cuestas.
Para  el  Coronel  Vigón  (x),  en  cambio,  Fernando  Y  fué
el  militar  por  temperamento  y  por  educación,  insertán
dose  luego,  en  condición  tal,  las  cualidades  políticas  que
le  dieron  eminencia.  Y  esto  quizá  por  pensar”que  pocas
cosas  preparan  tan  eficazmente  para  el  ejercicio  de  las
funciones  de  gobierno’ comoel  haber  mandado—si  se  han,
mandado  bien—tropas”.

Resulta  interesante  conocer  una  infancia  y  juventud
dedicada  a  las  armas,  como  entonces  era  de  ley.  Teniendo
sólo  diez  años,  hubo  el  Rey  de  dejar  las  letras  y  el  estu
‘dio,  dándose  a  conocer  el  oficio  militar;  y  ya  poco  des
canso  tuvo  de  por  vida,  en  aquel  constante  desgaste  que
asombra  examinar  aun  al  que,  por  ser  aficionado  a  estas
cosas,  está  curado  de  espantos.

Al  hombre  de  hoy  suena,  en  efecto,  mal  todo  esto.
Y  ve  algo  así  como  una  bárbara  antigualla,  Ja  vida  en
aq,uella  casa  del  Duque  de  Villahermosa,  del  que  fué
Don  Fernando  medio  hermano,  y  la, que,  según  Fernán
dez  de  Oviedo,  “era  una  escuela  de  Marte  y  una  exami
nación  de  caballería  muy  continuada”.  Sin  embargo,  esta
escuela  no  le  privó  al  Rey  de  luces .para  la  lucha  política
—treguas,  paces,  alianzas—,  lo  que  demuestra  qué  no
debía  de  ser  mala.

No  lo  fué.  Hundiéndonos  en  la  -Historia,  llega  un  mo

(i)   Jorge  Vigón:  Fernando  el  Calólico,  niilitav.—A,teneo  (Co
lección  “O  crece  o  muere”);  Mádrid,  1952;  6  páginas;  14  centíme
tros;  rústica.  ,  -;1]
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mento  en  ‘que  no  distinguimos  bien,  dónde  empieza  la
ciencia  militar  y  dónde  -termina  la  sabiduría  política  de
Fernando  el  Católico,  o  viceversa.  Çada  época  tiene  su  -

afán;  pero  en  aquélla,  indudablemente,  tratos  y  asaltos,
negociaciones  y  combates  estaban  apenas’  separados  por
una  línea  sutilísima.  El
rey,  o es un  Enrique  IV                 , -.

que  no  lucha  y  se  da                     -

a  las  peores  artes,  o  es               .  -

un  gran’ señor  de  la  es
pada  y  de  la  diploma
cja.

De  Fernando  el  Ca
tólico  queda,  junto  a  ___________________

su  magnífica  hoja  de
servicios,  su  deseo  de
llegar  “hasta  ,  el  reino
y  Casa’ Santa  de  Jeru-         , .  -

salón”,  convirtiendo  el
Meditórráneo  en  un  la-                       •1
go  cristiano;  u  afán
constante  de  paz  con
los  príncipes  de  igual
religión;  su  anhelo  de          .

unidad  moral.  Pero  al  ,                    -

igual  que  cuando  oí  en  .

el  Ateneo  madrileño  la
conferencia  que  ahora
ha  sido  éditada,  me  ha             ‘ .  ,  .1
herido,  sobre  todo,  la
atención  aquel  aserto
de  Danvila,  apoyado  én  un  texto  de  Hurtado  de  Mendo
za,  de  que  el  Rey  Católico  organizara  el  poder  civil  en
oposición  militar.

Porque  resulta  muy  difícil  concebir  tal  andamiaje  en
quien  lo  debió,  si no  todo,  sí  casi  todo,  a  las’armas,  y  no
precisamente  a  las  ajenas,  a  las  de  otros  soldados,  sino
a  las  suyas  propias,  al  personal  esfuerzo.  ‘Tiene  la  profe
sión  militar  demasiado  vigor  para  no  dejar  en  quien  la
vive  huella  perdurable.  Y  en  Fernando  V  no  hubo,  que
se  sepa,  ningún.resentimiento  especial,  ningún  gran  des
engaño  o  ningún  gran  fracaso’ en  el  mundo  de  las  armas
que  notivara,  a  lo  rgo  de  su  vida,  una  malquerencia
de  aquel  estilo.  Aparte  de  que  la  separación—y,  en  rea
lidad,  oposición—entre  lo  civil  y  militar  es  cosa  mo
derna,  de  cuño  netámente  liberal.  Como’ afirma  el  Coro
nel  Vigón,  “hubiera  dicho  (Danvila)  que  habían  orga
nizado  (los  Reyes  Católicos)  el  poder  militar  al  margen
de  las  turbulencias  generales  de  los partidos,  y  estaría  yo
ahora  de  acuerdo  con  él”.  Porque  eso—crear  un  poder
armado  sin, una  retaguardia  a  merced  de  lás  luchas  polí
ticas—sí  que  fué  la  gran  empresa  de  Fernando  e  Isabel.

RESEÑAS  BREVES  .  .  ‘

Apostolado  Castrense  de  Zaragoza:  Forja  a  tus  hombres
(el. libro  del  Ofie.ial).—Zaragoza,  1952;  76 páginas;  21  cen

tímetros;  rústica.  .  ‘

“Para  gloria  de  Dios  y  honor  de  España”,  como  señala
su  prólogo,  ha  nacido  este  librito,  meditando  sobre  las  di
ficultades  que  encueiltran  los.Oficiales  durante  el período
de  instrucción  de  los reclutas,  para  preparar  debidamente
los  temas  de  sus  charlas  de  carácter  moral.  El  contenido
de  aquél  son  unas  conferencias-tipo;’  mejor  dicho,  los
giones  de  unas  conferencias  ‘sobre temas  muy  populares,

‘con  un  fondo  adecuado’  a  la  cultura,  del  posible  -audito
rio:  “Al  espíritu  del  Oficial  instructor  corresponde  el  ha
cer—sigue  diciendo  dicho  prólogo—de  la  fría  proa  de
unas  cuartillas  el  ambiente  cálido  y  emocional  que  re
quiere  su  tarea  de  forja  ‘de soldados.”  ,  ‘



Vial  de  Morl:  Espafia  en  Marruecos  (la  acción  social).—
Consejo  Superior  de  Investigaciones  Científicas  (Insti
tuto  de Estudios  Africanos);  Madrid,  i4  174  páginaS,
con  ilustraciones;  23  .centímetro  rústica.

Cuando  comenzó  realmente  nuestra  acción  de  protec
torado  en  Marruecos,  carecía  la  Zona  de  comunicaciones
propiamente  dichas:  la  cabilas  vivían  en  lucha  constante;
el  comercio  se reducía  a  las  transacciones  de  los productos
más  elementales;  el  analfabetismo  era  casi  total  y  la  jus
ticia  una  pura  e,ntelequia.  Un  clima  de  guerra  constante
impedía  todo  progreso,  y  por  ello  la  paz  resultaba  ser  un
presupuesto  necsario,  que  más  beneficiaba,  a  la  larga,
al  indígena  que  al  español.

Este  libro  es  una  historia  y  un  balance.  Justicia,  Ense
ñanza,  Sanidad,  Viviendas,  Beneficencia,  Protección  a
menores,  Orfanatos,  etc.,  son  otros  tantos  capítulos  de
una  obra  que  resiste  todas  las revisiones,  porque  el pasado
canta  y  las  cifras  no  admiten  pareceres.  El  Sr.  Vial  de
Mona  dice,  a  tal  efecto,  con gesto  elegante:  “Las  cifras  de
gastos  que  figuran  en  las  distintas  páginas  de  este  libro
sólo  han  de  ser  miradas  como  simples  referencias  que
permitan  apreciar  mejor  su  volumen.  La  generosidad  de
España  hacia  Marruecos,  jamás  desmentida  y  siempre  su
perada,  no  autoriza  a  dar  otra  interpretación  a  esas  refe
rencias.”
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Las  primerasT conferenóias  están  proyectadas  para  des-  PORTUGAL
arrollarse  en  el  período  de  tiempo  correspondiente  a  la
instrucción  de  los  reclutas;  las últimas  son  de  cultura  ge
neral  y  abarcan,  a  más  de  los  consabidos  temas  de  Geo
grafía  e  Historia  de  España,  otros  que  se  refieren  a  la
sociedad  y  el  trabajo,  con  vistas  a  conseguir  un  espíritu
de  auténtica  ciudadanía.
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